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A special 'Thank You' to  
The PRIMAL SOURCE, the ONE who is ALL, and 

ALL who is only the ONE, playing as Swami, who 
flows through us all, and is ALL that there is,  

was, or ever will be!   
The Primal, Changeless, Eternal, Transcendental, 

Self-Aware, Self-Luminous,  
Perfect Intelligence. 

Who’s nature is Love, and who simply always IS! 
 

OM SAI RAM 
AUM *** OM *** AMEN 

\  
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INTRODUCCIÓN 

Los diez pasos que se van sumando en cada uno 
de los diez capítulos de este libro pretenden 
simplemente servir de una guía para ayudarnos a 
obtener una verdadera experiencia del Yo superior. Con 
la esperanza de dar un poco de percepción a nuestra 
verdadera naturaleza, que es conocimiento, gloria 
eterna y amor, estas páginas son dedicadas al... 

 
UNICO DIOS QUE ESTA DENTRO DE TODOS 

 
 Por lo tanto si tu eres un honesto buscador de la 
Verdad, un amante del Amor, o un simple estudiante 
del “Yo”, recuerda que sólo tu propia experiencia 
personal se convertirá en un verdadero conocimiento 
integrado. 
 
 Así que ven, zambúllete en este océano, y 
experiméntalo de una vez. No seas como algunos de 
esos eruditos bibliográficos que van a la playa y 
solamente se sientan a mirar al océano desde lejos. 
Nunca se meten en el agua de la experiencia personal 
ni descubren por sí mismos cómo es. No obstante, 
teorizan y exponen interminablemente sobre todo, 
mientras pretenden ser expertos sobre este 
“conocimiento oceánico (el Yo)”. 
 
 Aunque sientas que naciste en este mundo para 
ser maestro o estudiante, ahora todos estamos aquí 
para una sola cosa: VIVIR EXPERIENCIAS DE 
APRENDIZAJE. 
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 Experiencias que nos llevarán siempre a estar 
más cerca, y finalmente a alcanzar un completo 
conocimiento del “Yo”. 
 
 Entonces ven, vive las experiencias, obtén 
conocimiento, y como dice Sai Baba, 
 

SE FELIZ 
*** 
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CAPITULO UNO 
 
 A principios de 1968, fui privilegiado por mi 
querido Kesava, mi Sadguruji interno, Sri Sathya Sai 
Baba, ya que comencé a darme cuenta 
conscientemente de Su propia forma física, que 
actualmente reside como el “Maha Avatar” en 
Puttaparthi, India. 
 
 En ese tiempo, yo vivía en Los Angeles, 
California. Mi trabajo se desarrollaba en la industria del 
entretenimiento. Un día mientras, visitaba a mi amigo 
Ricardo, me llamó mucho la atención una pequeña 
fotografía en blanco y negro que estaba sobre su mesa. 
Se la había obsequiado Indra Devi ese mismo día. Ella 
había regresado de su viaje a India y de su encuentro 
con Sri Sathya Sai Baba. Al entrar a la habitación, mis 
ojos se posaron sobre el retrato de Swami, 
quedándome parado durante unos instantes. Un 
caleidoscopio de imágenes, pensamientos y 
sensaciones, atravesaron mi alma. Toda la creación se 
elevó y cayó, sólo para elevarse nuevamente, en un 
abrir y cerrar de ojos. ¿Habrán sido eones? 
Con solamente dar una mirada, mi alma estalló como 
un cristal. Y de alguna manera yo me di cuenta. 
 
 Dentro del silencio de mi ser, la persona en el 
retrato me era familiar. Lo conocía tan bien que la risa 
ondeó como una ola de alegría.  
 

-“¿Quién es éste?” Logré gruñir roncamente. 
 
-“¿Quién?”, fue la repuesta de Ricardo desde la 

cocina.  
 

-“El sujeto del retrato sobre la mesa”, le 
repliqué. 

  
-“¡Oh, él!...Baba, o algo así. Es algún tipo de 

Gurú u hombre santo de la India. Indra Devi me regaló 
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ese retrato y me invitó para que más tarde asistiera al 
Centro Cultural, puesto que va a mostrar algunas de 
sus diapositivas de la India. ¿Quieres venir?” me 
preguntó.  

 
-“¿A qué hora?”.  

 
-“De 16:30 a 18:00. Podemos ir en mi 

automóvil”.  
 

-“Tengo una cita así que tendré que llevar mi 
motocicleta, pero te encuentro ahí a la hora señalada”, 
fue mi respuesta. 
 
 Esa tarde conocí a Indra Devi o ‘Mataji’ como la 
llamaban sus amigos. Ella comenzó a hablar de una 
manera muy mágica sobre su notable encuentro con 
Sai Baba. 
  

A medida que las diapositivas pasaban una tras 
otra, sentí esa deliciosa risa elevarse una vez más 
dentro mío. Me quedé paralizado, sumido en un océano 
de júbilo y paz interior. Debo haber reído en voz alta 
ya que de repente todas las miradas apuntaban hacia 
donde yo estaba. Mataji ni siquiera se dio cuenta. 
Estaba demasiado ocupada con su propia nube de 
regocijo. Tuve que retirarme con un gran pesar debido 
a mi cita previa, así que me levanté lo más 
silenciosamente posible y me fui. 
 
 A los pocos meses, junto con Ricardo e Indra 
Devi, inauguramos el Centro Sai que en ese momento 
tenía su sede en el Boulevard Sunset, en el oeste de 
Hollywood, California. Allí, con nuestro grupo musical 
llamado ‘Lightstorm’ (que consistía entonces de Sui-
San, Kalassu, Silver y el que suscribe, Johnima), 
cantábamos canciones de amor devocionales o 
“bhajans”, cada martes por la noche. 
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 En 1970-71, varias elecciones y circunstancias 
nos llevaron a Vietnam, justo en medio de la guerra (el 
más grande infierno creado por el hombre). Nuestro 
único propósito era el de llevar luz, amor, esperanza y 
fe con nuestras canciones de amor, a los lugares 
oscuros y abandonados. Compartimos penas y dolor, 
lágrimas y júbilo, muerte y fe, junto con nuestros 
abatidos y casi desahuciados, hermanos y hermanas 
que estaban en pleno servicio. No viene al caso que 
aquí discutamos si nuestros políticos corruptos 
sintieron que moralmente estaban o no en lo correcto, 
acerca de todas sus decisiones sobre Vietnam. La 
afrenta que se les asignó a los veteranos de la guerra 
en ese momento fue, y aún persiste, un ultraje del más 
alto orden. Sostuvimos en nuestros brazos a los 
soldados que lloraban y morían y dimos de nosotros 
todo lo que pudimos para que ellos no se sintiesen 
olvidados en esos horrorosos momentos. A ellos se les 
mintió, y fueron mal empleados por un inadecuado y 
vil sistema político, cuyo único interés aparente estaba 
en lograr su propio mundo de poder. La codicia y los 
intereses creados eran y son, su marca registrada. A 
este sistema no pareció importarle lo que sufría la 
gente vietnamita, y seguramente tampoco los propios 
hombres y mujeres americanos, que estaban siendo 
torturados, muertos y mutilados, y barridos bajo la 
alfombra política. 
  

Déjenme también mencionar aquí que esto es 
una gran vergüenza que perdura de nuestra así 
llamada sociedad, que aún hoy tiene muchas personas 
hambrientas, sin hogar y otras que necesitan atención 
médica. Y, ¿por qué? Solamente porque la codicia y el 
ego de los juegos del poder no tienen un significado 
real. 
  

Nosotros somos testigos de todo lo que se ha 
dicho. ‘Lightstorm’ fue uno de los últimos grupos que 
estuvo en el frente y nuestra estancia fue de dos viajes 
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de servicio, es decir que pasamos entre seis meses y 
un año en Vietnam. 
  

Fue debido a la Divina Gracia del Señor de la 
Creación, que no se lastimó ni un solo cabello de 
nuestras cabezas, aún en pleno fragor de muerte y 
destrucción. 
  

Les aseguro que fue un espectáculo inolvidable 
escuchar las voces de cientos de soldados cantando y 
acompañándonos en las canciones “OM” y “HOME”. 
  

Luego de aproximadamente seis meses de estar 
tocando en los puestos de avanzada,  nos dieron dos 
semanas de ‘RYR’ (descanso y relajación). Fue en ese 
momento cuando sugerí que vayamos a India para 
conocer a Sai Baba en persona, en carne y hueso. Sui-
San y Kalassu estuvieron de acuerdo y muy 
entusiasmadas, así que reservamos el vuelo desde 
Saigón, vía Bangkok hasta Madrás, al sur de India. 
  

Cuando arribamos a Madrás, pasamos por la 
típica rutina de un aeropuerto (al estilo indio), pero con 
una pequeña diferencia: las autoridades de la aduana 
nos pidieron que cantáramos. Y como generalmente 
llevo una guitarra en todos los viajes, empezamos a 
tocar. Pronto toda la gente del lugar se reunió a 
nuestro alrededor mientras dábamos un concierto de 
veinte minutos, cantando bhajans, en nuestro típico 
estilo de rock moderno. 
  

Pronto, comenzaron a brotar lágrimas en nuestra 
audiencia, a medida que se reflejaba el amor en esos 
rostros extasiados y brillantes. Parecían niños, 
escuchando tomados de las manos. La alegría y 
reverencia que sentimos en ellos valía mucho más que 
la fama o la fortuna que nos pudieran haber concedido 
en ese momento. El amor de Dios estaba reflejado por 
doquier, y por unos pocos momentos todos los 
corazones fueron “Uno”. 
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 Te agradezco a ti, una vez más, Eterno Yo, 
Kesava, Iswara, querido Swamiji, por tan amorosa 
recepción y bienvenida a India. 
  

A la mañana siguiente, sugerí que todos 
usáramos la tradicional indumentaria india, ya que 
éramos invitados a estas tierras, como humildes 
buscadores de la Verdad y el conocimiento. Siempre es 
cortés y una etiqueta apropiada el mezclarse con las 
costumbres locales, y además de esta manera no 
llamaríamos tanto la atención. 
  

A las mujeres les enseñaron a vestirse con saris 
y los varones aprendimos a envolver los blancos lungis 
(un largo tramo de género que se enrolla alrededor del 
estómago y cae como una falda larga). También 
compramos un par de tablas (tambores indios 
pequeños) para Silver, el baterista. Dejamos nuestras 
ropas occidentales en un casillero del aeropuerto, 
agarramos nuestras bolsas de dormir, otro conjunto de 
saris y lungis y procedimos a tomar nuestro vuelo a 
Bangalore. 
  

Llegamos por la tarde e inmediatamente 
tratamos de averiguar el paradero de Sai Baba. Un 
taxista nos dijo que en esos momentos El estaba en 
Whitefield, apenas unas millas desde Bangalore. Así 
que tomamos ese mismo taxi para que nos lleve al 
ashram. 
  

Unos treinta minutos más tarde arribamos al 
lugar y notamos que todo el mundo se retiraba. El 
darshan (el momento en que Sai Baba camina entre las 
miles de personas, les habla y bendice) de la tarde, 
había terminado. Como éramos novatos acerca de 
todos los procedimientos referentes al ashram, 
naturalmente cometimos una tontería: despachamos 
nuestro taxi. 
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Ingresamos y caminamos lentamente por el 
sendero, que estaba bordeado de hermosos árboles 
con flores rojas. Ese camino nos llevaba al portón 
detrás del cual estaba la casa de Swami. En ese 
momento, muy pocas personas se encontraban aún en 
el lugar. Algunas mujeres estaban sentadas a la 
izquierda, y unos pocos hombres permanecían 
sentados en el sitio opuesto a ellas, del lado derecho. 
La costumbre en India es que hombres y mujeres se 
sienten separados. 
  

En el patio, pude inhalar la paz y la alegría de 
una atmósfera tranquila. Se percibía la fuerte presencia 
de Baba. Caminé junto a la pared del jardín interior 
hasta quedar alejado de todas las demás personas. 
Hice esto para no molestar sus silenciosas vigilias 
mientras esperaban que Swami saliera de la casa, y así 
poder darle un último vistazo. 
  

Mentalmente incliné mi cabeza a los Pies de Loto 
de mi Madre Divina y comencé a tocar mi guitarra 
suavemente. Entonces a medida que mi corazón 
rebalsaba de alegría y amor, mi voz ondeó suavemente 
para llevar un mensaje de amor y devoción, gracias y 
anhelos, a través de la brisa tibia de la puesta del sol, 
en forma de canción-plegaria. Todo fue espontáneo, 
impulsado solamente por el flujo de mi corazón. 
  

Luego de unos minutos, Silver vino caminando y 
en voz baja me informó que una joven mujer 
occidental, que aún estaba sentada al lado del portón, 
pidió que dejara inmediatamente de tocar esa música 
de rock’n roll. Dijo que Swami no apreciaba en lo más 
mínimo este tipo de música y comportamiento. 
Terminé mi canción-plegaria con un suave gemido 
gitano, me encogí de hombros y sonreí. A pesar de 
ello, detuve el rasguido de las cuerdas de mi guitarra, 
pero en mi mente continué cantando. 
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 Luego de terminada la canción, me quedé un 
rato en ese perfecto silencio interior, todavía 
arrebatado por la cercana presencia de Swami. 
  

Antes de volver con mis compañeros de viaje, la 
misma mujer había llamado severamente la atención a 
Sui-San y Kalassu, por ser muchachas indias viajando 
solas con ‘hippies’ americanos. Las había tomado 
equivocadamente por indias, ya que tenían un 
bronceado caribeño y usaban saris. También tenían 
cabellos largos y oscuros y ojos marrones, lo cual hizo 
que la mujer fácilmente llegara a una conclusión 
errónea. Además las retó por llevar cabellos sueltos y 
fluidos. Les informó que en India eso daba la pauta de 
ser una mujer con malas cualidades. Claro está que 
nosotros ignorábamos esto. Cuando las chicas se rieron 
y le dijeron que eran americanas, apenas pudo 
creerles. Con el objeto de tranquilizarla, ambas ataron 
sus largas cabelleras en un rodete. En ese momento yo 
llegué a la escena. 

 
-“¿Dónde está vuestro taxi?”, me preguntó 

seriamente la señora. 
 
-“Lo despedimos”, sonreí. 
 
-“¡Qué! ¿No saben que a esta hora es casi 

imposible conseguir algún medio de transporte para 
volver a la ciudad?”, nos dijo. 

 
Yo la miré y con ojos sonrientes le contesté: 

-“Perdóneme, no teníamos idea. Además, no 
reservamos ninguna habitación en Bangalore, vinimos 
directo del aeropuerto”. 

 
-“¿Y dónde planeaban quedarse esta noche?”, 

preguntó, levantando sus cejas poco amistosas. 
 
-“No se preocupe, tenemos bolsas de dormir con 

nosotros”, dijimos mostrándole la pila de cosas que 
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teníamos en el portón de entrada. “Nos quedaremos 
aquí”. 

 
-“¡Oh, no! ... ¡Eso no está permitido! ¡De 

ninguna manera!”, con indignación hizo un gesto 
señalando todo el ashram. 

 
Me encogí de hombros, sonreí y dije; “Está bien, 

entonces dormiremos afuera, debajo de esos árboles. 
Dónde sea”. 

 
-“¡Oh, no!, no pueden hacer eso. Swami no lo 

aprueba. Hay muchos ladrones y mendigos ahí afuera. 
No sería seguro. Vamos a tener que encontrar una 
forma para que regresen a Bangalore. Tendrían que 
haberse informado mejor antes de venir hasta aquí...”. 

 
Sui-San y Kalassu me miraron con ojos grandes 

y cejas levantadas, listas para explotar de risa con todo 
este teatro. 

 
-“Bueno, puede ser que Swami vuelva a salir 

nuevamente”, contesté ingenuamente. 
 
-“Yo he estado aquí por un buen tiempo, y 

Swami nunca sale tan tarde”, nos informó de una 
manera matronal. 

 
-“¿Nunca?”, inquirí juguetonamente. 
 
-“No. Swami nunca sale tan tarde, a no ser que 

El vaya a alguna parte en su automóvil”, contestó. 
 
-“Entonces, ¿por qué usted y esta gente están 

aquí?, pregunté señalando a las personas que aun 
esperaban. 

 
-“Esperamos para tener un último vistazo de 

Swami. El se asoma desde aquella ventana de arriba,” 
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indicando una ventana del piso superior, “...antes que 
apague sus luces.” 

 
-“Entonces nosotros también esperaremos”, 

repliqué suavemente pero con firmeza. “Uno nunca 
sabe, Swami podría volver a salir”, agregué 
esperanzado. 

 
La mujer suspiró profundamente, se encogió de 

hombros, meneó su cabeza por nuestra ingenuidad y 
se volvió a sentar al lado del portón. Todos hicimos lo 
mismo, mujeres a la izquierda y varones a la derecha. 

 
De repente, contemplé un profundo silencio. Los 

pájaros dejaron de cantar, los mosquitos dejaron de 
zumbar, hasta la brisa cálida del atardecer contuvo su 
aliento. Me volví hacia la casa y mis ojos contemplaron 
la forma de Sai. Instantáneamente agradecí a nuestro 
querido Padre Divino, mientras que Swami salía por la 
puerta vestido en su túnica roja-anaranjada. Todos a 
mi alrededor se habían dado cuenta de Su presencia, 
como si una onda de choque eléctrico, de total 
deslumbramiento y dicha, hubiera pasado a través de 
todos los que estábamos allí presentes. 

 
Los portones se abrieron de par en par y Sai 

Baba se encaminó hacia nosotros. Repetía, “¡Estoy 
muy feliz! ¡Sí, muy, muy feliz!”. 

 
Caminó directamente hacia Kalassu y Sui-San. 

Se paró frente a ellas y les preguntó: -“¿De dónde 
son?”. 

 
-“¡Ehh...de Vietnam, Swami!” Swami las miró 

extrañado. 
 
Ellas rápidamente agregaron “¡Oh ... América, 

Swami ...Los Angeles, California”. 
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-“Ahhh, California ...Sí, Swami tiene muchos 
devotos en California, estoy muy feliz. Sí, ...muy feliz”. 

 
Swami se dirigió al guardia que estaba en el 

portón y le dijo algo en telugu (su lengua nativa). 
 
Luego se dio vuelta y preguntó, “¿Cuánto tiempo 

se quedarán con Swami?”. 
 
Kalassu dijo: “Solamente tenemos una semana, 

Swamiji”. 
 
“Oh, ... ¿Tan poco tiempo....tan corto?” El sonrió 

compasivamente, “Sí, Swami lo comprende”. 
 
En ese momento regresó el guardia con un 

montón de bananas. 
 
“¿Tienen hambre?”, El nos preguntó. “Aquí 

tienen”. Entonces Swamiji personalmente procedió a 
entregar una banana a cada uno de nosotros, primero 
a las mujeres y luego a los muchachos, repitiendo: 
“Estoy muy, muy feliz”. 

 
Mientras caminaba regalando las bananas, se 

detuvo frente a la joven mujer que nos había hecho 
pasar un mal momento, le apuntó con un dedo 
acusador y severamente le dijo: “¡Usted tenga 
cuidado!”, refiriéndose a nosotros. 

 
En ese momento brotaron lágrimas de sus ojos e 

inclinándose para tocar sus pies murmuró, “Sí, Swami”.  
 
Luego, El pasó frente a todos una vez más y 

cuando pasó frente a mí lo escuché murmurar, “¡Te 
veo luego, amigo!”, mientras me daba una mirada de 
enojo con el ceño fruncido y disconforme. 

 
Sus presencia me llenó de paz interior y 

bienaventuranza, que hasta hubiera agradecido un 
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rayo de sus ojos resplandecientes, el cual 
probablemente me hubiera convertido en cenizas. No 
me importaba. No estaba enterado de ninguna razón 
en particular por la que El me debiera fruncir el ceño. 
Todo lo que percibí fue el eterno flujo de Su Amor 
Divino, que provenía desde el corazón. Era tan hondo y 
ancho como toda la creación. Sin embargo, cuando 
más tarde pregunté, nadie a mi alrededor escuchó ni 
vio algo. 

 
Una vez más, Swami se dirigió a las muchachas 

y señalándonos a todos nosotros dijo, “Mañana ustedes 
vendrán a desayunar como invitados de Swami y luego 
cantaremos”. 

 
Seguidamente dio media vuelta y caminó hacia 

la casa repitiendo, “Estoy muy, muy feliz”. 
 
Todo el mundo estaba encantado, aturdido y 

sobrecogido, por esa gracia y esa atención especial. 
Nos quedamos ahí sentados mirándolo, ansiosos de 
poder saludarlo una vez más, antes que desapareciera 
a través de la puerta. Pronto el atardecer se convirtió 
en noche y todos nos dispersamos. 
 

La joven mujer se acercó hacia nosotros con su 
manos juntas e inclinó la cabeza. 

 
-“Lo lamento. Yo no sabía”, se disculpó. “Ustedes 

son invitados de Swami, supongo que debo cuidarlos”. 
 
Yo sonreí y dije: -“Está bien, todos 

comprendemos”. 
 
Ella sonrió cálidamente diciendo: -“Mi amiga 

Heidi hoy fue a los Himalayas, por lo que estimo que su 
habitación vacía debe ser para ustedes, si desean 
quedarse aquí en lugar de ir a un hotel en Bangalore”. 
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-“Seguro, si no es problema. Gracias”, 
contestamos. 

 
-“No es gran cosa, nada más que un cuarto vacío 

con un horno y una lámpara a kerosene, pero está 
cruzando aquel patio, por lo que estarán cerca de 
Swami”, explicó modestamente. “Y por favor, ¿podrían 
cantar nuevamente?, me gustaría escuchar más de 
ello, porque yo sé que vuestra canción lo llamó a 
Swami esta noche”. 

 
-“Seguro, será un gran placer”, repliqué 

alegremente mientras levantábamos las cosas y la 
seguíamos hasta la habitación. 

 
Las chicas terminaron quedándose con la mujer 

y los muchachos ocupamos la habitación de la amiga. 
Durante una semana nos ayudó con la cocina y nos 
mostró los secretos de cómo vivir en India. Por las 
noches, solíamos cantar y compartir las experiencias 
que habían ocurrido con Swami durante el día. Y antes 
de ir a dormir, nos leía el “Mahabharata” (uno de los 
libros sagrados de la escritura Hindú), cuyo tema 
central es el inmortal Bhagavad Gita, donde el Señor 
Krishna le da el sagrado discurso a Arjuna, mientras 
están parados en medio de los dos ejércitos a punto de 
entrar en combate). 

 
En el darshan de la mañana siguiente, Swami 

una vez más me frunció el seño con una mirada de 
enojo y le escuché murmurar suavemente, “Hablamos 
luego”. Otra vez nadie escuchó ni vio nada. A mi no me 
importaba, apenas noté su seño fruncido. Todo lo que 
percibí fue el océano de profundas y eternas 
vibraciones de Amor Divino extendiéndose hacia el 
infinito. Lo demás (cualquier nombre y forma) parecía 
trivial, sin importancia. El flujo del perfecto y eterno 
Amor del Corazón, era y es mi única realidad y mi 
único objetivo. Era absolutamente puro y completo, y 
siempre será la única experiencia para que todos, con 
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el corazón abierto, nos zambullamos en la corriente del 
Amor Divino. 

 
Luego del darshan, nos paramos silenciosamente 

al lado del portón hasta que fuimos guiados, junto con 
otras personas, hacia la puerta lateral del viejo salón 
de entrevistas,  

 
Con un corazón entregado a sus pies, le pedí a 

Swami que colme todos los deseos de la gente, desde 
los más insignificantes hasta aquellos que hagan 
temblar la tierra; para que luego todos busquen sólo el 
Amor Divino que fluye del Corazón. Eso es lo que El 
nos ha venido a dar: el amor eterno, la gloria de Dios, 
y la experiencia de nuestro verdadero Yo. Todos 
deberíamos buscar y reclamar la Liberación, que es 
terminar con el sinfín de ciclos de nacimientos y 
muertes. 

 
De repente la puerta se abrió, y Swami, con una 

sonrisa dulce, demoledora y radiante nos dijo, 
“¡Vengan, vengan ...entren ... sí, estoy muy feliz!”. Nos 
hizo pasar uno a uno a la habitación. Mientras me 
dejaba llevar por Su sonrisa, todo lo demás pareció 
desaparecer. Yo era el último que quedaba afuera, y 
Baba una vez más me frunció el ceño, con una mirada 
que destrozaría universos. Todo lo que yo podía hacer 
era sonreír y reflejar el amor que bailaba dentro mío. 
Estuvimos parados así por un momento. ¿Fue una 
eternidad? No sabría decirlo. 
  

De repente El se rió, le dio una palmada a sus 
caderas y me dijo: “¡No crees en ceños fruncidos! Tú 
solamente ves el Amor de Swami. ¡Eso me pone muy, 
muy feliz!”. Me palmeó la espalda, tomó mi mano y me 
guió hacia la parte principal del cuarto, al lado de la 
silla. Luego nos habló sobre la ilusión de todos los 
fenómenos exteriores, explicándonos cual era la 
verdadera identidad de todos. En realidad solo Dios y 
el Amor existen. 
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Aunque Baba exhibía muchos cambios exteriores 
en sus tonos de voz y expresiones faciales, sus 
acciones y maneras, y su Amor siempre eran los 
mismos e inmutables.  

 
Luego se dirigió a Sui-San y le dijo sobre sus 

fuertes dolores abdominales. Ella quedó bastante 
confundida, porque se sentía perfectamente bien. El 
sonrió y replicó bondadosamente: “Tus piedras en el 
riñón, ¿recuerdas? Tu creíste en Swami .... tenías fe y 
Swami te cuidó”. Sui-San se quedó perpleja porque 
Swami acababa de probarle su omnipresencia. Varios 
años atrás, Sui-San tuvo unas piedras bastante 
grandes en el riñón, que requerían de cirugía 
inmediata. En el Hospital Kaiser, situado en el 
Boulevard Sunset, el doctor nos mostró radiografías 
donde se veía el gran tamaño de las piedras y nos pidió 
que firmáramos los formularios para operarla 
inmediatamente. Sui-San me pidió mi opinión porque 
no era aficionada a los hospitales, es decir, nada de 
médicos cuya primera alternativa inmediata es la 
cirugía. Ella opinaba que esto era generalmente sólo un 
argumento económico. Yo le dije que, personalmente, 
no me dejaría operar, excepto como una última 
instancia, aunque los doctores, como todos, también 
son Dios. En lugar de eso, tomaría algo de vibhuti 
(cenizas materializadas por Sai Baba), y le pediría a 
Dios, Kesava, Swami o a mi verdadero Yo, que se 
encargara de ello. Kalassu y yo le dijimos que era su 
cuerpo y solamente su decisión y que debería dejarse 
llevar por su corazón. Después de unos instantes de 
profunda meditación y contemplación, Sui-San dijo: 
“Sí, probémoslo. Creo en Dios y Sai Baba”. Tomó el 
vibhuti, cerró los ojos y le rezó a Swami. Luego de 
cinco minutos, cuando regresó el médico, Sui-San le 
informó que no se operaba. El doctor se enojó mucho y 
dijo que éramos tres jóvenes imbéciles. Dijo que era 
probable que ella muriese si no se la operaba. Estaba 
lívido ante nuestra serena actitud, y para reiterar su 
punto de vista, ordenó una segunda serie de 
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radiografías. Justo antes de que Sui-San fuera llevada 
a la sala de Rayos X, sintió un agudo dolor y tuvo que 
ir al baño. Más tarde, ante el asombro del enojado 
doctor, las radiografías mostraron que no había piedras 
en el riñón. El médico no lo podía creer, ya que para él 
era imposible. Las primeras placas mostraban 
claramente las piedras, y eran demasiado grandes para 
no salir en las nuevas placas. Todo se había hecho 
correctamente. Sui-San nos sonrió y dijo: “Gracias 
Swami”. Luego agregó: “Llévame a casa Johnima”. 
Dejamos al confundido doctor que meditara sobre el 
milagro o lo que en su opinión había sido una situación 
imposible. 

 
Sentada ahí frente a Swami, Sui-San recordó 

este incidente ya olvidado, y la sonrisa de Swami lo 
decía todo. El miró amorosamente su total expresión 
de asombro. “Swami está siempre contigo, nunca 
debes tener miedo”, le dijo a ella. Y mirándonos a 
todos nos dijo, “...¿Por qué temer cuando yo estoy 
aquí?”.  

 
Más tarde nos preguntó uno por uno: “¿Qué es 

lo que quieres?”. Le dieron diferentes respuestas, y 
Swami dio distintas contestaciones. Cada tanto 
materializaba regalos, como tarjetas personales 
(negocios), metales, alfileres rojas de plástico con su 
foto, anillos, japamalas (rosarios), collares y vibhuti. 

 
Cuando finalmente me preguntó: “...¿Y qué 

quiere usted, señor?”. Mi corazón estaba lleno y mi 
mente estaba en blanco, así que calladamente 
repliqué: “Nada Swami, tengo tu Amor y tu estás en mi 
corazón. Eso es todo lo que necesito”. 

 
El asintió con su cabeza, y una vez más, 

desplegando esa hermosa sonrisa, me miró durante 
unos segundos y luego dijo: “¿Nada? Sí..., sí...”. 
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Luego hizo un movimiento circular con su mano 
derecha, y para delicia de todos materializó un frasco 
con píldoras rojas. El mismo fue entregado por Swami 
a un hombre que estaba en una silla de ruedas, quien 
ya se encontraba en el cuarto antes de que nosotros 
llegásemos. El hombre tenía un cáncer terminal en los 
huesos y durante ese tiempo estaba viviendo en la 
casa de Swami. El le dijo al hombre que tomara una 
píldora con cada comida hasta que se le terminaran. 
Luego le dijo a un estudiante de secundaria que se 
encontraba parado detrás de la silla de ruedas, que lo 
llevara a su habitación. Cuando ya se habían ido, Baba 
se rió y nos comentó en voz baja, “Le gustan las 
píldoras, lo hacen sentirse mejor. No se aflijan que sólo 
son de azúcar”. 

 
Todos empezamos a reír, pero Swami 

levantando su mano nos dijo, “No se lo digan...”. Tres 
semanas después, el hombre salió caminando del 
ashram, completamente recuperado. 

 
Ese mismo día, Bhagavan nos concedió 

entrevistas particulares. Mientras nos retirábamos, se 
dirigió hacia nosotros y dijo: “Ustedes ahora 
descansen, más tarde, luego del darshan de la tarde, 
cantaremos”. 

 
Terminamos cantando en la antecámara que 

estaba ubicada al lado de la casa de Swami, (Esto era 
en el año 1970-72. Hoy, todo el ashram de Whitefield 
ha sido reconstruido). El lugar estaba repleto de gente. 
Devotos de toda India y del resto del mundo se 
apretujaban hasta en los espacios más pequeños. 

 
Luego, Baba apareció por una entrada lateral y 

lentamente caminó alrededor de la habitación. Se 
acercó a mí por detrás, me palmeó la espalda de una 
manera tan fuerte que salté hacia delante y casi pateo 
la guitarra, la cual estaba en el piso. Me quedé sin 
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aliento. Me sonrió, y dirigiéndose amorosamente hacia 
todos nosotros nos dijo: “¡Canten!”. 

 
Mientras cantábamos, se sentó en su silla, 

levantó unos platillos de dedo y comenzó a tocarlos 
siguiendo el compás de la música. Luego de 
aproximadamente cuarenta y cinco minutos, Swami me 
miró y preguntó: “¿No hay más canciones nuevas?”. 

 
Mi mente quedó en blanco por un momento. Yo 

lo miraba y mientras estaba sentado ahí, vi los 
hermosos colores de la puesta del sol resplandecer por 
las ventanas laterales. De repente pensé en cómo esa 
misma mañana el espectacular sol naciente me 
recordaba a la túnica roja de Swami. Inmediatamente 
mis dedos empezaron a tocar las cuerdas de la 
guitarra, y palabras y melodías comenzaron a fluir, 
dando origen a una nueva canción. 

 
 
LA CANCIÓN DE SWAMI 

 
Todas las mañanas 
cuando el sol sale a jugar,  
luce el mismo vestido de color anaranjado 
que Sai Baba usa hoy. 
Es el color de  Sathya Sai, 
el color del Amor, 
El es Amor, El es Amor, 
El es todo, en todas partes, 
Nosotros somos Amor, y de eso  
está hecha la Creación. 
Shirdi Sai, Sathya Sai, Prema Sai Babaji... 
 
Y en cada crepúsculo cuando se pone el sol, 
con su brillante vestido anaranjado, 
Yo siento el toque de Sathya Sai, 
Su Amor, Su Ternura, 
Mientras entra al templo 
de mi corazón que lo ama, 
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El es Amor, El es Amor, 
El es todo, en todas partes, 
Nosotros somos Amor, y de eso  
está hecha la Creación, 
Sathya Sai, Tú y yo, Sathya Sai Babaji... 

 
 A medida que la canción fluía, Swami sonreía y 
seguía tocando los platillos de dedo. También 
tarareaba para ayudarme, cuando por momentos me 
quedaba sin palabras por. 

 
Luego de que la canción terminó, escuchando a 

todos cantar la estrofa del coro, Baba se quedó ahí 
sentado y sonriéndome durante un buen rato. Luego, 
llamó a dos estudiantes, quienes entraron con dos 
enormes canastos con frutas. Inmediatamente Swami 
se levantó y nos alimentó uno por uno a todos (éramos 
doscientas personas o más), con manzanas y naranjas 
que había en las canastas, las cuales nunca se 
vaciaban. Realmente fue una experiencia maravillosa. 

 
VIAJE AL YO (A KESAVA) 
 
El Primer paso es despertar 
de nuestro sueño de ego, 
de pensar como el cuerpo... 
Esta ignorancia es profunda. 
 
 El Segundo paso es la búsqueda, 
 hacia ti, dulce Señor de todo, 
 querido Kesava, que estás dentro de nosotros, 
 a medida que cada corazón escucha 

  Tu llamada. 
 

El paso Tres traerá expansión, 
con anhelo puro y fuerte, 
la Verdad, la única base real de la vida. 
OM es el sonido de la Creación. 
 
 El paso Cuatro nos dirige rápidamente, 
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 a personas que estarán, 
 en la búsqueda de Dios, del Atma, 
 porque realmente desean verlo. 
 
El paso Cinco ahora yace frente a nosotros, 
y pregunta con una mueca,  
“¿Quién soy yo?”, debes preguntar. 
Esto hará volcar la mente hacia adentro. 
 
 El paso Seis seguramente seguirá, 
 como la noche le sigue al día, 
 Ahora encontramos el silencio interior, 
 la mente se desvanece prontamente. 
 
El paso Siete se revelará ahora, 
Nos muestra que Dios siempre está aquí, 
Ahora, adentro y afuera, 
No hay necesidad de temer. 
 
 El paso Ocho nos traerá risas, 
 y una mentalidad ecuánime, 

nos traerá nuestro Kesava ...nuestro Padre ... 
Su Amor ...Su verdadera caricia ... 

 
El paso Nueve nos guiará hacia la Sabiduría, 
Hacia el Perdón con una sonrisa, 
ahora la tranquilidad interior florecerá, 
y nos guiará todo el tiempo. 
 
 El paso Diez trae el conocimiento perfecto, 
 de que todo es realmente UNO, 
 Somos KESAVA, somos ATMA, 
 Somos DIOS. ¡Nuestra búsqueda concluyó! 
 
 

***OM*** 
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PASO UNO 
 

SIEMPRE RECUERDA A DIOS, EL CREADOR DE TODO, 
 EN TODO LO QUE HAGAS, PORQUE DIOS ES LA BASE 

VERDADERA DE TODO LO QUE EXISTE EN LA 
CREACION 

 
 

En el comienzo había un Dios, una conciencia 
omnipresente eterna, que es el perfecto y completo 
“estado del Yo”, de “Soy lo que soy”. Entonces desde la 
perfecta quietud de la existencia se elevó el primer 
movimiento de la transformación. Podríamos llamarlo 
el aliento de Dios, o el sonido AUM, o la palabra de 
Dios, o el primer deseo que brota de la “naturaleza” de 
Dios, que es el Amor. El Amor es expansión. El Amor 
se expande con el fin de impregnar su naturaleza de 
amar. Por consiguiente el amor en sí se transformó en 
la fundación de nuestra creación actual. El Amor sólo 
puede ser visto como un envolvimiento total, único, y 
es por siempre la fuerza expansiva que brota del 
corazón o la naturaleza de Dios. 

 
DIOS ES AMOR Y EL AMOR ES DIOS 

 
Por lo tanto, cada objeto individual de la creación 

(sin importar lo que nuestras pequeñas y 
distorsionadas percepciones, abrumadas por el ego, 
nos puedan hacer creer de un momento a otro) tiene 
solamente a Dios y al Amor, como su origen y 
fundamento. Con este concepto en mente, podemos 
aprender a detener nuestra constantes y numerosas 
opiniones egoístas de todo lo que nos rodea. Puesto 
que si es cierto que Dios (Amor) es el verdadero 
fundamento, entonces deberíamos percibir solamente 
Dios y Amor, y experimentarlo por doquier. Quiere 
decir que todos debemos enfocarnos en el principio 
fundamental de Identidad, en vez de ser engañados 
por las sensaciones de separación. Toda esta 
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multiplicidad es en realidad solo UNA, es decir Dios y 
Amor, expresándose al máximo. 

 
Mi querido hermano, esta es la PRIMERA y 

verdadera responsabilidad de todo ser consciente en 
esta vida terrestre. Todas las otras responsabilidades 
(tales como ganarse la vida siguiendo acciones 
correctas, ser positivo, valiente, autosuficiente, buena 
persona, amigo, miembro responsable y servicial de 
una familia, buen vecino, buen estudiante, un 
ciudadano servicial o líder en la sociedad) son 
estrictamente secundarias. 

 
Estas responsabilidades secundarias, no carecen 

de importancia. Es frecuente que a través de estas 
experiencias aprendamos a enfocar, para luego ir en 
busca del cumplimiento de la verdadera 
responsabilidad. 

 
Así que, ¿Cómo hago yo, Sr. o Sra. X, para 

alcanzar este nivel de creencia, confianza, aceptación, 
fe, experiencia personal o realización? Es cierto que 
todas las religiones del mundo han manifestado de 
alguna manera que, “En el comienzo hubo un Dios..”, 
pero, ¿cómo hacemos para saber si esto no es más que 
un anhelo fantasioso, como proclaman algunos ateos? 
La negación de la existencia de una figura mítica 
llamada “Dios” puede lograrse al permitir que la 
vanidad de un ego extremo guíe estos pensamientos 
en nuestra conciencia, y que luego lo sostenga con 
innumerables teorías huecas. 

 
Sin embargo, dile a alguien que niegue el hecho 

de que “EL” mismo existe. Una investigación 
demostraría que esto no es posible. El “YO SOY” dentro 
de todos nosotros no puede negar su propia existencia. 

 
Pruébalo. Cierra los ojos, tapona tus orejas y 

niega que existes. Encontrarás que tu mera conciencia 
seguirá estando ahí mismo. Siempre sé consciente de 
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SER. No el pequeño “yo”, el ego que clama y siempre 
grita fuerte y demanda atención en tu cabeza; por 
ejemplo: “Yo soy ‘yo’, ‘Juan’ o ‘Juana’ tal o tal”, etc. 
No, el callado y arraigado conocimiento que 
encontramos en el perfecto silencio interior, que aflora 
cuando todos los pensamientos están sumidos en la 
quietud. 

 
Echémosle a la mente un vistazo más de cerca. 

Verdaderamente no existe para nada. En realidad es 
sólo un reflejo. Piensa en el ‘yo’, el estado de ‘yo soy’, 
como la luz que resplandece nuestro siempre radiante 
sol. Luego piensa en la mente como si fuera la luna. 
Todos sabemos que la luz que ilumina a la luna es la 
luz reflejada por el sol. La luna no tiene luz propia. Del 
mismo modo, la mente es sólo un reflejo del “yo” 
eterno, del alma, de Dios. 
 
 

¿QUIEN SOY YO?   
 
¿Quién soy yo? 
¿Realmente nací? 
¿Realmente nací a través de una madre? 
¿Puedo alguna vez realmente morir? 
¿Cuál es mi verdadera naturaleza? 
 
Yo soy el testigo eterno 
 Soy el alma separada de todo 
  jugando al juego mental de vivir 
 en los sueños duales del llamado Maya. 
 
La Verdad es nuestro padre eterno 
 ama a la madre de la cual naciste 
  todo es una esencia eterna 
 llamada el alma, llamado Dios y Amor. 
 
Allah Malik ...¡Todo es uno! 
 
Somos hijos de la energía eterna 
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 cambiando de forma y nombre 
  nunca nacidos y nunca muriendo 
sabiendo que la vida no es más que un juego. 
 
Nuestra naturaleza real es inalterable 
 es Amor y Verdad y dicha, mi amigo 
Sabiendo que somos ‘UNO’ en todas las cosas 

¡sin comienzo, sin fin! 
 
Allah Malik ... ¡Todo es uno! 

 
Mirémoslo de este modo: pensemos en la mente 

como un trozo de género de algodón tejido. Las 
pequeñas hebras de algodón que se entrecruzan unas 
con otras, crean la apariencia de un género sólido. 
Luego imaginemos que cada pequeña hebra o hilo de 
algodón es un pensamiento, o un deseo, o una cadena 
de pensamientos. Si tiramos y sacamos cada uno de 
esos hilos, el trozo de género se empezará a 
deshilvanar. Si continuamos sacando los hilos, el trozo 
de tela desaparecerá por completo. Lo mismo ocurre 
con la mente. Suprime o borra cada pensamiento, 
deseo o cadena de pensamientos a medida que afloran 
en tu mente. Lo puedes lograr si eliges un propósito 
fuerte e inflexible. Una manera fácil de hacerlo es 
sustituir ese pensamiento o deseo, a medida que 
aflora, por otro, preguntándonos: “¿Quién soy yo?”. O 
más bien pregúntate, “¿Para qué aparecen estos 
pensamientos?”. Frecuentemente el ego contestará 
“¡Para mí, tonto!” Así que sólo pregúntate, “¿Quién es 
este ‘yo’, este ‘mí’?”, y aférrate al primer pensamiento. 
Averigua de dónde proviene. Al aferrarte fuertemente a 
ese pensamiento preguntándote, “¿Quién soy yo?” 
cada vez que aflore, haces que la mente trabaje 
buscando su origen y se disuelva en el propio ‘yo’. Al 
igual que desaparece la luna cuando la luz del sol 
matutino ilumina al mundo, así también dejará de 
existir la mente tan pronto como esté bañada de la luz 
brillante del “verdadero yo”, que está siempre allí, 
siempre lleno y brillante. 
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¿QUIÉN ES ESTE “YO SOY”? 
 
Pregúntate, “¿Quién soy yo?” 
Luego escucha interiormente, 
La voz de tu ego te contestará, 
“Soy yo, tú mismo, soy yo”. 
Ahora pregúntate, “¿De dónde vengo?, 
¿Cuál es mi origen primitivo?” 
Todas las cosas surgen de alguna manera, en      
alguna parte,  
Entonces, ¿cuál es mi causa raíz? 
¿Dónde encontraremos la respuesta a nuestra 
realidad? 
¡Sé que es hora de que miremos profundamente 
en nuestro interior! 
 
Al principio puede que no escuches respuestas, 
no verás ninguna imagen, 
ahora tu mente está girando hacia adentro, 
para buscar su realidad, 
La mente es como un trozo de tela, 
tejida con pensamientos constantes, 
Deshilvánala y ¿qué es lo que queda? 
¿Puedes ver la mentira que compramos?. 
 
 ¿Dónde encontramos la respuesta....? 
 
Disuelve la mente preguntándote, 
“¿Quién es este ‘yo’, este ‘mí’? 
¿Cuál es mi origen verdadero, 
la fuente, la realidad” 
Si esos pensamientos siguen interrumpiendo 
tu búsqueda y espacio interior, 
Pregúntales, ¿Para quién afloran ahora,  
para quién muestran su cara? 
 
 ¿Dónde encontramos la respuesta...? 
 
Una vez más el ego puede contestar, 
“Para mí, tonto, el ‘yo’”,  
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Así que, solamente repite las preguntas, amigo 
mío,  
“¿Quién es este ‘mí’, este ‘yo’?” 
Pronto no habrá respuestas, 
el silencio todo lo impregnará, 
ahora tus pensamientos están interrumpidos, 
por ese estado claro y tranquilo. 
 
 Aquí encontraremos la respuesta ... 
 
Si nos mantenemos dentro de este 
Estado de conocimiento silencioso, 
Las tendencias mentales pronto morirán, 
El ego se desintegrará. 
Este estado silencioso del ser, 
Es como un cielo sin fin, 
Permanece dentro de su silenciosa gloria, 
Conoce a tu eterno “yo”. 
 
 Hemos encontrado la respuesta ... 
 
Somos el eterno Atma, 
La conciencia en Todo, 
Experimenta tu amoroso Ser, 
Y conoce de una vez por todas ... 
Libérate de todos los apegos, 
Ahora los deseos son una mentira ... 
La mente no existe, mi amigo,  
Somos el eterno “yo”! 

 
 
Por lo tanto, dado que nadie puede negar su 

propia existencia, es imposible negar la existencia de 
‘Dios’, el ‘Atma’, el ‘Yo Eterno’. 

 
Ahora dense cuenta de esto, y luego 

practíquenlo, y antes de que haya pasado mucho 
tiempo experimentarán esta ‘Identidad’ del todo, 
nuestra ‘verdadera naturaleza’, la realidad invariable 
del Ser, del Amor, de Dios. 
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HAY UNA SOLA CASTA; 

LA CASTA DE LA HUMANIDAD. 
HAY UN SOLO LENGUAJE, 

EL LENGUAJE DEL CORAZON. 
HAY UNA SOLA RELIGIÓN, 
LA RELIGIÓN DEL AMOR. 

HAY UN SOLO DIOS, 
Y EL ES OMNIPRESENTE. 

  
  Sri Sathya Sai Baba 

 
 

\  
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CAPITULO DOS 
 

La mañana siguiente, luego del darshan, un 
joven americano se nos acercó. Era uno de los 
maestros de los estudiantes secundarios en ese 
tiempo. Mientras  se presentaba notamos que tenía 
lágrimas en sus ojos. Luego tomó mis dos manos y 
dijo, “Ustedes son mi regalo de Swami”, luego miró al 
cielo y agregó suavemente, “Gracias Swami”. Todos lo 
miramos asombrados. El se rió al ver nuestras 
expresiones y dijo: “Déjenme explicarles: he estado 
aquí por algún tiempo, enseñando a pedido de Swami y 
en los últimos meses, creí que enloquecería si seguía 
oyendo más canciones indias. No podía digerir más de 
ello. Así que, luego de recibir una verdadera 
reprimenda y queriendo irme de aquí, fui a pedirle 
permiso a Swami para volver a mi casa en San 
Francisco. Entonces le pregunté si solamente los 
bhajans indios y ningún otro tipo de música era 
aceptable a Dios. El me ignoró. Así que, en un acto de 
desesperación final, recé noche tras noche durante una 
semana, y ahora aparecen ustedes. No les puedo 
explicar cómo cambiaron todo mi Sadhana (práctica 
espiritual), las canciones que tocaron anoche. Lloré 
largo rato y agradecí a Swami por su Gracia sin límites. 
Esta mañana, me dijo que saliera y les preguntara si 
estarían de acuerdo en venir hoy a almorzar”. 

 
Realmente eso dijo Swami...  como si no supiera 

todos los pensamientos que residen en nuestros 
corazones. Pero comprendo, mi dulce Sai, que el 
protocolo, la humildad, la cortesía la perfecta y 
modesta bondad, han sido siempre tu perfecto ejemplo 
para todos nosotros. 

 
Rápidamente le aseguramos a nuestro amigo 

que no había ningún otro lugar en toda la creación en 
que preferiríamos estar, y le pedimos que le 
transmitiera este mensaje a Swami. 
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Volvió para charlar con nosotros después de 
haber llevado el mensaje. Escuchamos muchos 
cuentos, pero uno quedó dando vueltas en mi cabeza. 
Dijo que más o menos tres días antes de nuestro 
arribo, Swami había dado un discurso, y era la primera 
vez que nuestro amigo escuchaba a Swami quejarse. 
Estaba retando a todos por querer regalos mundanos, 
triviales y transitorios, de parte suya, en vez de 
comprender realmente lo que El ha venido a darles. 
Les hizo sentir el chasquido del látigo, por así decirlo, y 
pensando en voz alta dijo: “¿Por qué nunca nadie, 
quiere nada? Parece que solamente entonces uno 
puede aceptar el real y eterno regalo de Liberación de 
Dios”. Y terminó diciendo; “Esto me hizo pensar sobre 
¿qué es realmente verdadero?”. 

 
Cuando íbamos a nuestra cita del mediodía, 

caminamos hacia el portón y fuimos conducidos por el 
jardín lateral hasta la sala de entrevistas, donde Swami 
aun estaba con varias personas. Después de terminar 
con las entrevistas, un adolescente inglés se quedó con 
nosotros. Swami lo miró y luego le cepilló su 
enmarañado cabello quitándolo de su frente y ojos, 
mientras nos miraba meneando su cabeza. Luego 
sonrió y dijo: “Necesita cambiar el cabello, lo hace 
lerdo, no le va luz al cerebro”. Luego, El le palmeó la 
espalda al aturdido joven y dijo, “...Pero es un buen 
chico”. Seguidamente materializó un poco de vibhuti 
para el muchacho, le habló en voz baja y lo despidió 
levantándose de su silla. También nos levantamos 
como para retirarnos, ya que no sabíamos cuál era el 
plan, pero Swami hizo un gesto para que nos 
volviéramos a sentar, mientras el muchacho inglés 
salía de la habitación. Swami desapareció detrás de las 
cortinas por unos minutos, y volvió a entrar con uno de 
sus invitados de la casa, quien llevaba una gran 
bandeja de comida. Baba  empezó a colocar comida en 
cada plato y nos lo alcanzaba a cada uno. Luego 
despidió al hombre con la bandeja de plata. Yo 
mentalmente incliné mi cabeza a los pies de Baba 
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pidiéndole que tomara el primer bocado, dado que para 
mí era inapropiado comer antes que El. Swami me miró 
y dijo: “...No, no, Swami no necesita comer, tú come”. 
Levanté el plato y sonreí. Y El comenzó a reír, porque 
sabía que yo estaba decidido a no probar un bocado a 
no ser que El tomara el primero. Hábilmente Swami 
tomó algo de comida y se la metió en la boca aún 
riéndose ... “¿Feliz? ... Ahora come”. 

 
Más tarde con sus propias manos exprimió 

mangos y caminando hacia Kalassu y Sui-San, vertió 
algo de jugo en sus bocas diciendo: “Mango, fruta 
india, muy dulce, ¿les gusta?” Nos explicó cómo comer 
los mangos maduros sin ensuciarnos demasiado. Era 
realmente hermoso ver a Swami, e imaginar a nuestra 
adorada Madre Divina, alimentándonos y cuidándonos 
con tan inmenso amor. De repente Swami se subió la 
manga, como lo hace frecuentemente antes de una 
materialización, e hizo aparecer un gran trozo de 
caramelo que aun estaba húmedo y goteando. Cuando 
Swami intentó quebrarlo en trozos más pequeños, pero 
el caramelo no se rompió inmediatamente, y con una 
risita pícara dijo: “Swami lo hace demasiado bien”. 
Todos nos reímos, y con otro giro de su fuerte mano, lo 
dividió en pedazos, los cuales colocó en nuestras 
ansiosas bocas. 

 
Cuando terminamos, de repente Swami dijo: 

“Ustedes cantaron para Swami, ....ahora Swami 
cantará para ustedes solamente, ...la Canción de 
Swami”. Y procedió a cantar con la más dulce, 
melodiosa y suave voz. 
 
EL AMOR ES MI FORMA 
 
“El Amor es mi forma, 
  La Verdad es mi aliento, 
    La Gloria es mi alimento. 
      Mi vida es mi mensaje, 
        La Expansión es mi vida. 
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 Ninguna razón para amar, 
   Ninguna estación para amar, 
     Ningún nacimiento, ninguna muerte”. 
 
 Swami la cantó una vez y luego dijo: “¿Quieren 
aprender la canción de Swami?” Todos replicamos 
ansiosamente que sí. Así que la cantó varias veces 
hasta que la aprendimos.  
  

Luego nos entrevistó a cada uno en privado. Nos 
dijo que fuésemos a descansar, y antes de 
acompañarnos a la puerta nos preguntó si nos gustaría 
cantar y ser sus invitados luego del darshan de la 
noche. ¿Qué palabras puede uno decir con un corazón 
lleno de amor?, así que sin dudarlo le respondimos: 
“Sí, amado Swami ...te lo agradecemos!” 
 
 Al anochecer llevé mi cámara y empecé a sacar 
fotos de Baba, me permitió que lo acompañara y 
tomara fotos suyas durante parte del darshan hasta 
que me indicó que ya era suficiente. Luego me senté y 
disfruté del resto del darshan. 
  

Nuestro querido amigo, el Sr. Kasturi, quien se 
presentó ante nosotros a pedido de Swami después de 
nuestro primer día, se acercó y nos dijo que Swami 
había dicho que esperáramos unos quince minutos a 
que la gente se disperse y se vaya, antes de entrar por 
el portón. Hablamos durante unos minutos y luego, él 
siguió a Swami hacia la casa. Esperamos unos veinte o 
treinta minutos más y luego caminamos hacia el 
portón. El portero nos conocía, pero no nos dejó entrar 
sin antes tener el consentimiento de Swami. 
Esperamos ahí, hasta que el Sr. Kasturi salió por la 
puerta y le hizo señas al portero de que nos dejara 
pasar. Atravesamos el portón y estábamos caminando 
hacia a la puerta, cuando el Sr. Kasturi hizo un gesto 
de que nos detuviéramos. Nos quedamos ahí parados 
silenciosamente por lo menos una hora.  De repente 
nuestro amigo, salió de la casa y se encaminó hacia 
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nosotros. Nos dijo que Swami nos pedía disculpas por 
habernos hecho esperar tanto tiempo, pues en ese 
momento tenía mucha gente adentro y estaba muy 
ocupado. Es más, quería que supiésemos que estaba 
bien si queríamos retirarnos, porque quizás esa noche 
no tendría tiempo para nosotros. Luego el Sr. Kasturi 
se empezó a reír y  dijo que Swami recién acababa de 
retar a algunas personas por tratarnos de sucios 
hippies de cabellos largos. Explicó que Swami había 
hecho hincapié en que siempre estábamos limpios y 
bien acicalados, y usábamos vestimenta tradicional 
india, por respeto a la cultura del país. Dijo que éramos 
estudiantes corteses y ansiosos de los valores 
espirituales orientales, y que nuestra música era 
hermosa y llena de amor y devoción a Dios. Luego 
Swami reprendió a toda la gente y a los estudiantes 
secundarios por tratar de imitar la forma de vestir 
occidental en vez de usar su vestimenta tradicional, 
tomándonos a nosotros como ejemplo a seguir. 
Nuestro amigo se rió con júbilo mientras nos decía 
esto. Y dijo que  finalmente estaba empezando a 
divertirse un poco con todo este contexto espiritual. Le 
dije que por favor le informara a Swami que le 
agradecíamos de todo corazón el hecho de haberse 
acordado de nosotros mientras estaba tan ocupado, y 
que por favor no se preocupara en lo más mínimo por 
nosotros, que solamente estábamos allí por la Gracia 
Divina y que estábamos llenos de felicidad. La voluntad 
de Dios era la única voluntad para nosotros y nos 
quedaríamos todo el tiempo que el desee, o nos 
retiraríamos, si esa fuera su voluntad. 
  

El tiempo pasaba y esperábamos con calma, 
cada uno absorto en la cercanía de Swami. Pronto la 
gloriosa puesta de sol terminó, y la noche empezó a 
envolvernos con su manto de crepúsculo. Hasta los 
devotos más rezagados ya se iban a sus casas. Los 
fastidiosos mosquitos se venían con todas sus fuerzas, 
pero afortunadamente, habíamos ido provistos con 
repelentes. Silver ya se estaba poniendo molesto, y me 
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preguntó qué pasaba y cuánto tiempo más íbamos a 
esperar allí. Le dije que no tenía idea y que tuviera 
paciencia. Kalassu y Sui-San aparentaban estar 
inmersas en sus propios pensamientos de Swami y me 
sonrieron. 

 
De pronto, nuestro amigo volvió con una gran 

sonrisa en su rostro y nos informó que Swami ahora 
estaba listo para recibirnos. Mientras caminábamos 
hacia la casa, nos dijo que Swami se había ido de la 
casa por un rato y que toda la gente se había 
empezado a aburrir e inquietar después de pasados los 
cincuenta minutos. Cuando volvió, hizo un chiste sobre 
el aburrimiento de todos y sus mentes de mono, y 
sobre cómo lo extrañaron. Luego le pidió a nuestro 
amigo que le contara a todos lo que le habíamos dicho 
para que le transmitiera a Swami. Nuestro amigo 
realmente se estaba divirtiendo, mientras se reía nos 
contó toda la historia. Aparentemente luego de 
transmitir nuestro mensaje, Swami les dijo a todos: 
“¿Ven?... esa es verdadera devoción”. Luego procedió a 
dar un discurso sobre la mejor manera de alcanzar la 
devoción, ablandar el corazón y aquietar la mente. 
Posteriormente envió a nuestro amigo para que nos 
lleve adentro. 

 
Al entrar a la gran habitación donde Swami suele 

mantener entrevistas de grupos numerosos, vimos a 
los estudiantes secundarios sentados en una corta fila 
a la izquierda y por delante de Swami. Las mujeres 
estaban sentadas contra la pared opuesta, frente a la 
silla de Swami. Había algunos espacios vacíos. Un 
grupo de hombres occidentales e indios estaba sentado 
como de costumbre contra la pared, a la derecha de 
Swami. Bhagavan nos indicó que nos sentásemos 
frente a El, a sus pies, delante de los muchachos 
estudiantes, quienes se corrieron para hacernos lugar. 
Luego nos pidió que cantáramos. Empecé con el mismo 
tipo de canción-plegaria, de sonido rítmico, mientras 
Swami sonreía y se mecía hacia adelante y hacia atrás, 
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siguiendo la melodía. Entonces empezamos a cantar 
algunas canciones y de vez en cuando Swami solicitaba 
algún tema en particular, y cantaba con nosotros. 
Pasado un rato, se dirigió a los estudiantes y les pidió 
que cantaran algunos bhajans indios. Fue en aquel 
momento que Bhagavan eligió a algunos muchachos 
del secundario y les dijo que se reunieran con nosotros 
al día siguiente en el jardín, para aprender algunos de 
nuestros bhajans americanos, y para que al mismo 
tiempo nos enseñaran algunos de los bhajans indios 
más sencillos. Puntualizó que esta era la manera en 
que todas las culturas deberían interactuar, con júbilo 
y respeto mutuo por el arte y las costumbres de cada 
uno. De esa manera, explicó, que se acrecentaría la 
comprensión mutua y la apreciación por todos. Así 
transcurrió aquella velada. Fue muy glorioso.  

 
Al otro día cuando llegamos al jardín para la 

reunión con los estudiantes, Swami estaba allí con ellos 
sosteniendo una cámara polaroid nueva. Sai Gita (la 
elefanta mascota de Swami) también estaba allí. Nos 
preguntó si queríamos sacarnos algunas fotos con El 
para probar la nueva cámara. Por supuesto que 
aceptamos encantados. Swami se quedó con un par de 
fotos y regaló otras a los estudiantes. Luego El dijo que 
fuésemos a intercambiar canciones. Y así, en la quietud 
del jardín, bajo la sombra de un árbol, cerca de una 
hermosa fuente de Krishna, aprendimos nuevas 
canciones. Compartimos un momento maravilloso. Los 
muchachos nos contaron más acerca de lo que Swami 
había dicho de nosotros, la noche anterior. Dijeron que 
desde esa noche, unos cuantos estudiantes tuvieron 
que cambiar sus opiniones acerca de nosotros. 

 
Diariamente nos encontramos con ellos hasta el 

día de nuestra partida. Se mostraban muy curiosos 
sobre muchas cosas occidentales. Todos crecimos 
mucho con esa interacción, como Swami había dicho. 
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Se que algunos de ustedes ven a Swami hoy en 
día, solamente desde lejos. Y estos cuentos al igual 
que los testimonios de otros devotos que estuvieron allí 
con El en los comienzos, (hasta los ’60 y ’70), deben 
parecerles salvajes y hasta por momentos casi 
increíbles. Sin embargo, hubo un tiempo en el que 
Swami estuvo cerca nuestro, antes que las multitudes 
del mundo se percataran de su presencia. Como El nos 
dijo alguna vez: “Es una buena oportunidad ahora. Más 
adelante, Swami va a estar muy, muy ocupado. Sí, 
buena oportunidad ahora”. 

 
Tengo que decirles que cuando me vino el primer 

impulso de escribir este libro, no estaba para nada 
seguro de hacerlo. ¿Por qué? Bueno, es que han sido 
escritos tantos libros hermosos sobre Swami, y con 
testimonios de personas que describen sus tremendas 
experiencias con El, que pensé que esta simple versión 
estaría un poco fuera de época, o en el mejor de los 
casos sería insignificante en comparación, y quizás algo 
redundante. Pero finalmente abandoné mi preconcepto, 
y seguí el impulso de mi Swami interno. Y ahora que el 
libro de algún modo se está materializando por la 
Divina Gracia, debo decir que estoy escribiendo esto 
para mí. Estoy reviviendo cada momento de esas 
dulces experiencias con Swami. Es tan hermoso 
revivirlo, en lugar de recordarlo con afecto y 
amorosamente... Gracias Swami, y agradezco al Señor 
de la Creación, nuestro verdadero ser, por haber 
permitido que este recuerdo sea absolutamente exacto. 
Y gracias querido lector, querida alma, por permitirme 
esta indulgencia de contarte sobre mi amor a Dios, mi 
muy amada Madre Divina, Sri Sathya Sai Baba. 

 
Tuvimos una inmensa fortuna y muchos 

momentos a solas con Sai Baba en nuestra primera 
visita. Recuerdo vívidamente que en una ocasión 
Swami nos había alimentado una vez más, e hizo que 
se trajera al cuarto una pequeña bandeja de plata. 
Tenía unos frutos de areca envueltos en una especie de 
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hoja verde y un tipo de pasta de menta sobre el 
mismo. Swami sonrió al ver mi expresión y explicó: 
“Después de las comidas picantes, esto ayuda a la 
digestión...Toma, prueba...te va a gustar esto”. Tomó 
uno de los paquetitos, lo untó con algo de pasta de 
menta, lo metió en su boca y empezó a masticarlo 
vigorosamente. Yo seguí su ejemplo y para sorpresa 
mía el gusto no era tan malo después de todo. Swami 
les indicó a las chicas que probaran un poco. Ellas así 
lo hicieron, y Kalassu puso unas caras muy graciosas, 
lo cual hizo reír a Swami. Sui-San y Kalassu no le 
encontraron un sabor placentero. En ese momento 
Swami se dirigió a Silver y dijo, “Swami te ayudará 
...ahora, qué es lo que quieres”.  

 
Silver me dijo más tarde que había estado 

pensando sobre un problema personal que estaba 
teniendo hacía ya un tiempo, y que Swami después de 
esa vez, en una de las entrevistas, le dio la ayuda que 
había prometido en mi presencia. Era un asunto muy 
personal así que no puedo explicarlo. Es suficiente 
decir que sólo el amor divino o Swami ayudaron a 
Silver con tanto amor. Bhagavan le preguntó a Silver 
qué era lo que quería y él le respondió, “No sé Swami, 
supongo que nada”, pero en lo más profundo de su 
corazón quería que Swami le hiciera un anillo. Baba 
ignoró su contestación y empezó a materializarle algo 
de vibhuti y con un leve suspiro dijo en voz baja,  
“Bah, un anillo...” Entonces Sai Baba nos invitó a 
volver aquella noche y cantar nuevamente.  

 
Para ese entonces nos quedaban un par de días 

más para estar con Swamiji, por lo que nos quedamos 
tan cerca como pudimos de su presencia física. Ese día, 
Swami otra vez nos llamó para una entrevista grupal. 
Materializó muchas cosas para toda la gente. Un 
hermoso pendiente para una de las damas extranjeras, 
vibhuti para otra persona, un relicario para otra, un 
cuadro para una y un botón para otra. Entonces, 
cuando empezaba la última materialización, todos 
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escuchamos un leve temblor. De pronto, hubo un 
trueno y un corto destello de luz, mientras veíamos a 
Swami tomar el aire frente a El y sacar un fulgurante 
japamala de piedras de la luna. Todos vimos 
claramente esa materialización al tiempo que El casi lo 
arrancó del aire frente a nosotros. Fue un espectáculo, 
y cualquiera que aún tuviera dudas acerca de las 
materializaciones de Swami, se habría quedado 
maravillado y absolutamente convencido, más allá de 
la duda, de que esto era genuino. Estábamos 
deleitados y excitados por todo eso, mientras Swami 
giraba el japamala juguetonamente en su mano, 
tímidamente se rió diciendo: “Demasiado show”. 
Entonces, mi asombro fue total cuando me arrojó el 
japamala. Era hermoso, formado por una intrincada 
red de hilos de cobre, pero aún no sabía por qué me lo 
había dado a mí. En mi corazón, realmente no quería 
nada. Swami me miró, sonrió y dijo: “¿Te gusta?”. Yo 
contesté, “Oh, sí Swami, muy hermoso, pero...(no 
expresé mis pensamientos de: “¿Por qué para mí? 
Estoy seguro que alguna otra persona realmente lo 
desea más que yo”, dado que hubiera sido descortés). 
El se rió y murmuró en mi oreja, “Ya verás”. 

 
Al poco tiempo sabría el por qué. Luego, nos 

llevó a todos hacia la puerta. Mucha gente nos 
esperaba afuera. Querían escuchar todos los detalles 
de las materializaciones y con suerte poder examinar y 
tocar alguna de ellas. De repente, una viejita india me 
tocó el codo, y con lágrimas en los ojos y las manos 
juntas, me preguntó si podía tocar el japamala que 
Swami había materializado. Nos dijo que el único deseo 
que le quedaba en la vida era tener la gracia de recibir 
algo que hubiera materializado Swami. Mientras sus 
ancianas manos acariciaban las brillantes cuentas, de 
repente escuchamos un fuerte ‘Pop’, rompiéndose por 
la mitad una de las cuentas y cayéndose en sus manos. 
La pobre mujer estaba tan asustada que empezó a 
llorar disculpándose por haber roto la cuenta. 
Literalmente parecía que se iba a desmayar. 
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Instantáneamente entendí el mensaje. La tomé del 
brazo para estabilizarla y suavemente le expliqué que 
la cuenta partida era para ella. Que Swami solo había 
hecho realidad su deseo y que ella no había roto la 
cuenta. Le dije que Swami me había dicho que pronto 
comprendería el por qué de esta materialización. 
Instantáneamente su miedo se convirtió en un total 
asombro y deleite, mientras sostenía la preciosa cuenta 
en esas curtidas manos. Besó mi mano, llevó el 
japamala hacia sus ojos y frente y susurró, “...Oh 
....Oh ....Bhagavan , Oh ....Gracias Swami, gracias 
Swami ....Oh ...Gracias”. Luego con lágrimas en los 
ojos corriendo por su arrugado y ahora brillante rostro, 
se dio vuelta rápidamente y se perdió en el gentío de 
asombrados curiosos. Una vez más quedé maravillado 
por la atención que Sai me daba, hasta en el más 
mínimo detalle de cada una de nuestras vidas. Gracias 
Swami, qué amoroso y bondadoso eres. Durante los 
siguientes veinte años, cada vez que alguien tocaba el 
japamala con un profundo deseo de tener un recuerdo 
de Swami, otra cuenta se desprendía. Finalmente no 
quedaron más cuentas. 
 
 
 

***OM*** 
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PASO DOS 
 

DEJA DE CREER QUE ESTE MUNDO ES LA VERDAD Y LA 
ABSOLUTA REALIDAD. RECUERDA, ESTO SOLAMENTE 

ES TEMPORARIO,  
Y ESTA CAMBIANDO CONSTANTEMENTE.  

ES SOLO UNA EXPERIENCIA DE APRENDIZAJE. 
 

¿Qué es lo que genera esta falsa creencia de la 
aparente realidad del mundo que nos rodea, esta 
convicción de que todo es “real” y “sólido”? El error 
surge de la mente, que identifica a estas cosas como 
reales y palpables, a causa del pensamiento egoísta de 
separación. Como consecuencia de este razonamiento 
equivocado, la hipótesis formulada es: “Si yo puedo 
verlo, escucharlo, tocarlo, saborearlo y olerlo, entonces 
debe ser real, pues mis cinco sentidos pueden 
verificarlo”. Esta línea de pensamientos parece ser la 
predominante en nuestra sociedad moderna. El 
resultado es, claro está, que el ego, la mística criatura 
de la mente, comienza a propagar la idea de la 
especialidad y un estado de separación. Entonces 
aparece la horrible cara de la codicia desbocada que 
nos hunde a nosotros y a todo en mundo, en el caos 
total.  

 
No tenemos más que mirar a nuestro alrededor, 

escuchar las noticias en la televisión o leer los 
encabezamientos del diario local (el cual debería ser 
etiquetado como papel higiénico), para ver por todos 
lados los dedos aferrados del miedo. El miedo de 
perder algo, o el miedo de no tener o que nos dejen 
afuera. Nuestra identificación con el complejo ego-
mente-personalidad, entonces se zambulle de cabeza 
hacia la codicia, el miedo, el enojo, la lujuria, la 
violencia, la guerra y el odio. Hoy en día esto lo 
podemos ver en todas partes. Recuerda, la raíz de este 
caos total es la ignorancia de nuestra verdadera 
herencia, y el  permitir que nuestros egos 
constantemente nos dividan; y obscurezcan este claro 
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conocimiento del Yo, detrás de una cortina de humo de 
engaño de los sentidos. 

 
Sin embargo, la chispa de nuestra verdadera 

realidad continúa parpadeando, como una memoria 
poco clara, en los profundos nichos de cada corazón. 
Enterrada bajo una montaña de desechos auto-
fabricados de causa y efecto llamado karma (la ley 
cósmica de acción y reacción), yace la remembranza 
de nuestra gloria (olvidada hace tiempo), el recuerdo 
de que somos la chispa divina del conocimiento eterno, 
el Dios de este universo, quien está lleno, siempre en 
paz, en un estado de total bienaventuranza, aquí y 
ahora. Así que recuerda ser simplemente este 
silencioso observador de todo. Este es el secreto de la 
realización del propio Yo. Esto definitivamente influye 
en cada uno de nuestros pensamientos, palabras, 
acciones y sentimientos, junto con el verdadero 
propósito detrás de cada uno.  

 
Inclusive nuestros científicos modernos están de 

acuerdo en que nada es rígido, aunque constantemente 
nuestros cinco sentidos nos engañen haciéndonos creer 
que es así. Todo es simplemente materia transformada 
en una variedad de formas y tamaños, animados e 
inanimados. Debido a muchos cambios y variaciones en 
sus estructuras atómicas y moleculares, las cosas 
entonces parecen diferentes y distintas. Estas 
estructuras y partículas se mueven continuamente, o 
vibran a distintas velocidades, por lo que tienen la 
apariencia de sólidas, líquidas o gaseosas ante 
nuestros sentidos. La aparente ‘solidez’ de una pared 
cuando es vista bajo un microscopio electrónico de 
gran poder, es inexistente. Entonces, si tomáramos 
todo en la creación y lo desmenuzáramos, ¿qué es lo 
que queda?, solamente la danza cósmica del Amor y la 
Luz de las moléculas y átomos. 

 
Entonces, ¿qué es real? La palabra en sí connota 

algo eterno, absoluto y sin cambios. Dado que todas 
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las cosas están cambiando constantemente, 
reordenándose, creciendo y erosionando, ¿cómo 
podemos llamarlas permanentes y reales? Obviamente, 
no podemos. Por consiguiente, cuando encontramos en 
nuestras vidas estas experiencias constantes y 
cambiantes, debemos recordarle esto a nuestra 
imaginación fugitiva. 
 

AMANTE DE MIS SUEÑOS        
 
Anoche estaba a la deriva, 
  En el sueño, traté de despertar. 
  Descubrí facetas de mi mismo, 
      Que nunca vi. 
      Desplegué mis alas, 
    De curiosidad, 
  Y busqué hacia adentro 
Al Tú en mi. 
 
Amante de mis sueños, querido Dios, 
Tú eres al amor de mi vida ... 
 
Tú cepillas mi alma 
  Con el fuego del amor 
    Tu tierno toque 
      Me hizo conciente de  
      Mi silencio interior 
    Tan perfecto, tan claro 
  El amor es la manera 
De mantenerte cerca 
 
Amante de mis sueños, dulce Señor, 
Tú eres al amor de mi vida ... 
 
Un silencio secuencial 
  Envuelve mi sueño 
    Las imágenes se desvanecen 
      En mi pantalla mental 
      Yo era conocimiento 
    Familiar ...pero nuevo 
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  En perfecto silencio ... 
Yo encuentro ...El mí en Tí. 

 
Echemos un vistazo a nuestras experiencias con 

los sueños. En el estado del sueño, todos podemos ver, 
escuchar, tocar, parpadear y oler igual que en el 
estado de vigilia. Todo parece real para el soñador. 
Sentimos excitación y preocupación, placer y dolor, 
miedo y júbilo, alegría y tristeza, y hasta si uno se 
golpea la cabeza de sueños contra una pared de 
sueños, entonces experimentará un dolor de cabeza de 
sueños. Podemos ser un emperador adinerado, 
gozando de todos los lujos imaginables, o podemos ser 
un pordiosero tullido que apenas puede mantener en 
una pieza su cuerpo y alma. Todo parece y se siente 
tan real como si estuviéramos despiertos. Sin 
embargo, cuando nos despertamos de tales sueños, 
suspiramos aliviados o tristes y decimos, “Oh ...fue 
nada más que otra experiencia de sueños”.  

 
De la misma manera, en el instante en que nos 

despertemos de este sueño de la vida, esta experiencia 
cambiante del ‘Yo Soy la conciencia del cuerpo’, 
nuestro Dios o espíritu conciencia suspirará y dirá, “Oh 
...no fue más que otro sueño de experiencia en la 
tierra”. 

 
MAYA      

 
¿Qué es un sueño? ...¿Qué es la realidad? 
Nosotros como cuerpo, mente, y alma, somos un 

sueño! 
Todo no es más que una experiencia de sueño, 
  Ya sea de día o de noche ... 
    Pero lo que realmente somos es  
      Existencia, conocimiento y gloria. 
 
¡Somos el Dios del universo! 
Estamos creando todo el universo ... 
Y atrayéndolo .... 
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          Y solo el poder ilusorio de “Maya” 
 
La Madre de la creación, ella misma, 
  Nos hace creer este 
    ¡Siempre cambiante sueño de realidad! 
      ... pero ..¡todos los sueños son mentiras! 

 
Cuando las cosas en tu cambiante sueño 

terrestre se vuelvan agitadas, respira profundamente, 
cierra los ojos. Así comprenderás que esto es 
solamente otra experiencia momentánea que pronto 
cesará, ya sea de placer o de dolor, de alegría o de 
pena, de risas o lágrimas. 

 
Mantente sereno, permanece tranquilo, querido 

hermano, y deja que tu mente contemple, para luego 
esparcirse profundamente en tu eterna naturaleza 
inalterable. 

 
 
 

ENFRENTA LOS DESAFIOS DE LA VIDA CARA A CARA, 
Y PROCEDE  

DE LA MENTIRA A LA VERDAD 
DE LA OSCURIDAD A LA LUZ 

DE LA MUERTE A LA INMORTALIDAD 
 

Sri Sathya Sai Baba 
 
 

\  
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CAPITULO TRES 
 
Un día antes de la partida prevista, por la tarde, 

en una de nuestras últimas entrevistas privadas, Sai 
Baba me dirigió un pedido personal. Dijo, “Tu tienes 
que hacerle un favor a Swami, ¿Sí? Tu tienes que tener 
un hijo para Swami, por favor”. Eso me dejó sin 
aliento, ya que eso no estaba para nada en mis planes 
en esta vida. Contesté, “¿Yo Swami?” 
 

“Sí, por favor, para Swami. Swami tiene un 
plan”, replicó pensativo y algo misterioso. Miró a Sui-
San y dijo, “Es tu deber divino tener un hijo para Dios, 
por favor, ¿lo tendrás?” El le sonrió tan cautivamente a 
Sui-San, quien se hallaba sin aliento igual que yo, que 
ambos tuvimos que reír. La miré a ella, luego a Swami, 
y otra vez a ella. Sui-San vacilante se encogió de 
hombros, bastante insegura de este cambio de rumbo. 
Así que mentalmente incliné mi cabeza a los pies de mi 
Madre Divina, suspiré y le dije a Baba, “Tu sabes 
mejor. Lo que tú digas. Tu voluntad se hará”. Con eso 
Sui-San se resignó a su destino de ser madre, y repitió 
despacio, “Sí Swami, tu deseo se hará”. Sería justo 
agregar aquí que Sui-San siempre fue un poco recelosa 
de tener q ue dar a luz, ya que preveía problemas 
debido a su estructura pélvica angosta. Sai Baba 
mostraba esa hermosa y adorable sonrisa, mientras 
nos miraba con esos ojos chispeantes, pícaros e 
insondables y dijo: “Acha ...devoción, sí, si, .....Muy, 
muy feliz”. Luego puso ambas manos sobre nuestras 
cabezas y nos bendijo. De no haber sido por su directo 
pedido, yo nunca hubiera tenido hijos en esta vida. 

 
Qué pena, la última noche antes del día de la 

partida programada, había llegado. Nos vio a cada uno 
en privado una vez más para darnos las últimas 
instrucciones, bendiciones y amor. Mientras estuvimos 
parados al lado de la puerta, El levantó un dedo por 
encima de mi cabeza y dibujó un círculo y luego dibujó 
el mismo círculo imaginario en el aire por encima de 
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cada uno de los del grupo diciendo: “Aquí está vuestro 
anillo de Swami, un anillo verdadero. Un anillo de 
amor”. Luego miró a Silver directamente y le dijo: 
“¿Sí?” Le tomó a Silver un momento comprender, pero 
luego lo entendió y sonrió. “Estoy con ustedes siempre. 
Vuelvan pronto a visitar a Swami. Esta es ahora 
vuestra casa. Vengan antes de irse mañana que Swami 
los despedirá”. 

 
Entonces, rebalsando de amor y gracia especial, 

pasamos la última noche al resguardo de su presencia 
física. 

 
Nuestro avión estaba programado para partir al 

mediodía. Así que después del darshan matutino, 
fuimos hasta el jardín interno y esperamos la 
despedida de Swami. Esperamos y esperamos. Pronto 
sentí la impaciencia de los demás. Estaban 
preocupados pues teníamos que tomar ese vuelo o 
perderíamos nuestra conexión semanal a Vietnam. El 
reloj seguía su ritmo minuto a minuto. Silver se inclinó 
hacia mí y urgentemente me susurró, “Tenemos que 
retirarnos ya o perderemos el avión”. Yo contesté, “No, 
esperaremos. La voluntad de Swami es la única 
voluntad en mi vida. El dijo que nos despediría”. “Pero 
si perdemos el avión ....”, continuaba preocupándose 
Silver. “Déjate de preocupaciones. Tú sabes que Swami 
puede transformar la tierra en cielo y el cielo en tierra. 
Además Dios sostiene toda la creación en sus manos. 
Esperemos”. Sonreía a Silver y a las chicas para 
tranquilizarlos. La mirada de Sui-San fue sonriente 
pero interrogante. Kalassu sonreía impasible. Entonces, 
por fin llegó el momento en que habíamos pasado el 
punto de no retorno. No había posibilidad de llegar al 
aeropuerto a tiempo. Silver murmuró exasperado, 
“Ahora sí que la hiciste, Johnima. No llegaremos a 
tiempo”. “Relájate Silver. Disfruta de la cercanía de 
Swami mientras puedas. Todo va a salir bien”. 
Repliqué suavemente.  
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Pasaron lentamente otros treinta minutos. Para 
entonces todos habían dejado de preocuparse y se 
resignaron a la idea obvia de haber perdido el avión. 
De pronto, uno de los estudiantes vino hacia nosotros 
corriendo, agitando los brazos. “Swami pregunta ¿por 
qué están ustedes aún aquí?, supuestamente ya 
deberían estar a bordo del avión! ¿cuál es el significado 
de esto?”, preguntó mientras recuperaba el aliento. 
Tranquilamente, repliqué: “No partiremos sin el 
permiso de Swami. El nos dijo que viniéramos. Dijo 
que nos despediría”. “Swami dijo que les informara que 
estaba ocupado y que no los puede ver ahora”, dijo el 
estudiante firmemente. “Entonces por favor dile a 
Swami que esperaremos aquí hasta que El tenga 
tiempo”, repliqué calmadamente en nombre de todos. 
El muchacho meneó su cabeza y se encogió de 
hombros en su retirada.  

 
Deben haber sido alrededor de las dos de la 

tarde cuando de pronto Swami apareció por la esquina. 
Frunció el seño y nos retó con el dedo. “¿Qué hacen 
ustedes todavía aquí?, ¿Qué hay de su avión?”. Me 
arrodillé ante El y sonreí, “Swami nos iremos 
solamente si tú nos despides. Por favor bendícenos. Si 
perdimos el avión, entonces fue el deseo de Dios y será 
lo mejor para nosotros”. Una hermosa sonrisa envolvió 
su rostro mientras palmeaba mi cabeza y hombros 
diciendo, “Acha! ...Acha! ...Sí, sí ... devoción ...muy, 
muy , muy feliz! ...Sí, Swami está muy feliz! Ahora 
váyanse y vuelvan pronto!”. Nos hizo ademanes de 
despedida. “Vayan a tomar su avión. Sepan que 
siempre estoy con ustedes”. 

 
Rápidamente salimos del jardín, y Swami se 

quedó mirándonos hasta que llegamos al taxi que nos 
había estado esperando desde el darshan de la 
mañana. Treinta minutos más tarde estábamos en el 
aeropuerto. Y, ¿Adivinen qué?. ¡Nuestro vuelo recién 
estaba preparándose para abordar!. Se había 
demorado varias horas por una denuncia de bomba. Al 
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poco tiempo, aproximadamente veinte minutos 
después, ya estábamos en vuelo de regreso a Vietnam 
para aliviar las penurias de nuestros hermanos y 
hermanas. 

 
Gracias, querido  Swami, por tu dulce Gracia y 

por habernos mantenido cerca de ti, en tu amoroso 
abrazo, en vez de haber estado esperando con la 
multitud en un caluroso y ruidoso aeropuerto. 

 
Cuando arribamos a Bangkok, teníamos una 

espera de veinticuatro horas antes de la conexión a 
Vietnam, la mañana siguiente. Tendríamos que estar 
listos para actuar esa misma noche. Nuestro programa 
había sido arreglado muy exactamente, de manera que 
pudiésemos pasar más tiempo con Sai Baba. Cuando 
nos acomodamos esa tarde en nuestras habitaciones 
del hotel de cortesía, todos decidimos gratificarnos un 
poco. Estando en Vietnam, siendo vegetarianos, 
comiendo comida indias por tanto tiempo, todos 
soñábamos con ensalada de frutas frescas, helados y 
cosas por el estilo. Así que, fuimos al restaurante e 
hicimos nuestros pedidos. A medida que venía la 
comida nos poníamos a comer. De repente, Kalassu se 
puso literalmente verde ante nuestros ojos. En una de 
sus entrevistas privadas, Swami le había dicho, 
“Fuertes dolores aquí (tocándose su estómago) y aquí 
(su cabeza), los karmas del pasado vuelven, Swami 
absorberá la mayoría”. Luego le habló rápidamente, 
tan rápido que mucho de lo que El dijo, Kalassu no lo 
pudo entender conscientemente, pero ella sabía que su 
subconsciente se lo manifestaría en el momento 
apropiado. Swami hace esto a menudo por muy buenas 
razones, estoy seguro. Desde ese momento, toda la 
noche hasta la mañana siguiente Kalassu estuvo muy 
descompuesta y sentía su cabeza como una enorme 
cancha de bowling. No sabíamos qué hacer. Teníamos 
que tomar el vuelo, pero Kalassu no podía ni siquiera 
levantar la cabeza, mucho menos caminar. Así que 
rezamos y lo dejamos en las manos de Dios. A la 
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mañana siguiente alrededor de las seis, Kalassu se 
sentó en la cama sintiéndose mucho mejor, y ordenó 
una tonelada de comida al servicio de habitación. 
Postre de chocolate caliente, ensalada de frutas, etc, 
etc. Quedamos totalmente asombrados y agradecidos a 
Swami. Tomamos nuestro vuelo de regreso a Vietnam 
sin otro incidente, y cuando arribamos, Kalassu se 
sentía perfectamente bien, lo suficiente como para 
poder actuar esa noche, según lo programado. Gracias, 
Bhagavan, el Amor de Dios para nosotros es ilimitado.  

 
 

***OM*** 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
54 

PASO TRES 
 

¡NUNCA TEMAS A LA MUERTE! 
ES SOLO LA TRANSICIÓN DE UN ESTADO DE 

CONCIENCIA A OTRO. 
 

 
Piensa que la muerte es como una puerta. 

Mientras estés de este lado, tú existes o estás vivo 
aquí y ahora, con lo que tienes como conocimiento y 
conciencia. Pero en el mismo momento en que pasas 
por esta puerta hacia el otro lado (a la habitación, 
contigua, por así decirlo), dejas de existir (mueres) en 
la primera habitación de dónde venías. Sin embargo en 
ese instante exactamente, apareces (naces) en la 
habitación contigua, con un nuevo estado de 
conciencia. 

 
Por ende, el miedo a la muerte es absolutamente 

innecesario. En realidad, es realmente estúpido. 
Honestamente, ¿Tu crees que el Dios de la creación 
alguna vez, “desperdiciaría” algo? ¿Tu crees que El 
simplemente borraría tu vida entera de experiencias 
sólo vaciándola, eliminando tu conciencia de la 
creación? 

 
Ese es un razonamiento insano, ¿no crees?. La 

muerte no es una penitencia. Es solamente una 
transición desde nuestro conocimiento terrenal del ‘Yo 
Soy el cuerpo’ a la conciencia espiritual del ‘Yo Soy 
Espíritu’. 

 
La teoría de la reencarnación es, claro está, tan 

vieja como el hombre mismo. En la época de Jesucristo 
la reencarnación era una verdad aceptada. Pero 
alrededor del año 325 D.C., el emperador romano 
Constantino, instigado por su celosa madre y el clero, 
ordenó que sean borradas todas las referencias sobre 
la reencarnación en el Viejo y en el Nuevo Testamento. 
Más tarde, alrededor del año 600 D.C., el Segundo 
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Consejo de Constantinopla confirmó la acción represiva 
de Constantino y declaró al concepto de reencarnación 
como una herejía. Anterior a eso, hacia el 60 D.C. el 
Primer Consejo declaró que todas las mujeres estaban 
sucias, por lo tanto toda persona, como así también las 
criaturas recién nacidas tendrían que ser bautizadas 
para ser limpiados del pecado. Si el bautismo no era 
llevado a cabo por un sacerdote, como era prescripto 
por la doctrina de la iglesia sedienta de poder, la 
persona seguía estando sucia y condenada al infierno. 

 
Por supuesto que toda esta doctrina fue 

establecida por la iglesia para controlar a la gente a 
través del temor y de la idea de la condenación eterna. 
En algún lugar de estos dogmas hechos por el hombre, 
insertaron la imagen de un Dios enojado y colérico con 
el objeto de validar sus demandas, a pesar de que 
Jesús enseñó que Dios es Amor, Comprensión, Verdad 
y Misericordia. Que Dios todo perdona, y no pide nada 
de nosotros excepto que le entreguemos nuestros 
corazones tan puros y llenos de amor como cuando El 
nos los dio. Que debemos amar a nuestros vecinos, a 
nuestro prójimo, hermanos y hermanas, como a 
nosotros mismos, y tratar a los otros de la forma en 
que nos gustaría que nos trataran. Dios es Amor. Esta 
doctrina es la base de todas la religiones. 

 
Sin embargo, la iglesia, al infundir la idea de un 

Dios de culpa y castigo en las mentes ignorantes de la 
gente creyente, dieron un aparente y falso poder a los 
sacerdotes, dominando así a las personas a través del 
miedo. Usaron tácticas para infundir el temor, con el 
objeto de separar al hombre común de Dios, 
pretendiendo que sólo la iglesia y el clero podían ser 
los comunicadores aceptables entre Dios y el individuo. 
¡Que tontería más grande! 

 
También estoy seguro que muchos individuos 

hermosos, honestos y de corazón puro en el clero, 
como nuestra amada Madre Teresa en India, trataron 
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de hacer lo máximo para ayudar a la gente y sostener 
los ideales de Dios en sus vidas. Pero como podemos 
ver claramente, la codicia y al auto-glorificación egoísta 
parecen ser más predominantes y visibles. 

 
Todo esto, claro ésta, fue hecho en pos de 

construir una superestructura para el clero superior, un 
‘negocio a costillas de Dios’. El simple concepto de 
reencarnación, que permite a cada uno elevar su 
conciencia en cada nueva vida, y por ende corregir las 
acciones y situaciones pasadas, debilitaba y anulaba 
todas las estructuras de negocios de la iglesia. La idea 
del karma, que explica la eterna, perfecta e 
incorruptible ley cósmica de causa y efecto, es una 
absoluta y perfecta justicia de la cual nadie jamás 
podrá escapar, sin importar en cuantas vidas uno trate 
de esquivarla. Esto hace que cada individuo sea 
siempre responsable por todos y cada uno de los 
pensamientos, palabras y hechos, incluyendo el 
impulso y la buena intención que los instigó a 
realizarlo. Vean al karma como al gran maestro. Por 
ende, si eres un asesino en una vida y logras zafar (ya 
sea con dinero, poder, manipulaciones legales o sin 
que nadie se entere), en algún momento de una vida 
futura tú serás la víctima del asesinato. De esa 
manera, experimentarás lo que se siente y entonces 
con suerte tu conciencia se elevará y nunca más 
repetirás este tipo de acción. Finalmente, todos 
podremos fundirnos con nuestra verdadera realidad, 
que es Dios o el Yo (ya que verdaderamente nunca 
fuimos otra cosa). 

 
Ahora pueden ver cómo la idea de la 

reencarnación y el karma quitaba del medio la 
amenaza del infierno y la condenación eterna por parte 
de un Dios de culpa y castigo, ya que cada uno puede 
reencarnarse de época en época y por consiguiente 
redimir su karma. 
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Es interesante notar, que a través de la historia, 
las diversas estructuras de poder egoísta de diferentes 
creencias religiosas, han hecho cualquier cosa con el 
objeto de mantener el dominio sobre sus 
congregaciones (han mentido, engañado, torturado y 
asesinado). Sin ir más lejos, podemos tomar como 
ejemplos las varias inquisiciones y cruzadas, o mal 
llamadas ‘guerras santas’. 

 
Creo que han sido masacradas y torturadas más 

personas en nombre de Dios, que por ninguna otra 
causa. Todo esto es solamente un resultado de la 
ilusión temporaria del dinero, del poder y el ego. Eso, 
mis amigos es una real ‘demencia’. 

 
Lo que es sorprendente, sin embargo, es que 

aun hoy este esfuerzo por dominar, todavía sea la 
corriente oculta de la mayoría de las estructuras de la 
iglesia y su clero. Varias religiones todavía utilizan las 
tácticas obsoletas del temor del fuego infernal, azufre y 
condenación eterna, para amasar egoístamente 
riquezas y poder sirviéndose de sus ignorantes 
congregaciones. ¡Dios mío! Antes del siglo XVII uno 
podía tener varios pecados perdonados por un precio 
justo. Hoy en día, lo peor es que la mayoría de 
nosotros todavía actúa como insensatos maniquíes sin 
indagatoria, como ovejas ciegas siendo conducidas al 
matadero, y continuamos dejando que el clero siga 
controlando su juego.  

 
Sin embargo, la iglesia no ha podido borrar de la 

Biblia todos los rastros sobre la reencarnación. Por 
ejemplo, cuando Jesús habló a sus discípulos en la 
montaña, le preguntaron si él era el viejo profeta 
hebreo llamado Elías, apareciendo nuevamente. Jesús 
no corrigió ni reprochó su creencia en la reencarnación, 
solo contestó la pregunta. Si leen con cuidado, todavía 
encontrarán muchos pasajes en los que la idea de la 
reencarnación es dada por hecho. 
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Para algunos de nosotros la idea de la 
reencarnación puede aún ser muy extraña, y estar un 
poco en el aire, así que podríamos explicarla de una 
manera que se entienda y sea más fácil de 
comprender. 

 
Imaginen que el acto de morir sea similar a que 

nos saquemos una ropa vieja, sucia, gastada y rota, 
con el fin de asearnos. Luego de una ducha y un breve 
descanso, uno se levanta, y decide ponerse ropa nueva 
(cuerpo), fresca y limpia para continuar con sus tareas 
asignadas. 

 
Otra manera en que puede ser visto este 

proceso es pensar en tu cuerpo como si fuese un 
automóvil y tu espíritu el conductor. Si el auto se 
desarma, se descompone o se destruye, el conductor 
toma un auto nuevo y continúa su viaje. 

 
También recuerden que cada viaje comienza con 

el primer paso. Creo que soy como una tortuga; tomo 
un paso a la vez, pero continúo poniendo un pie 
delante del otro. A veces parece muy despacio, pero 
como nos dice Swami, “Despacio pero seguro se gana 
la carrera”. 

 
Por ende, cuando encuentres a tu mente 

asediada por el temor a la perdición y a la muerte, 
detente, tómate un vaso de agua fresca, inhala 
profundamente y cálmate. Siéntate en algún lugar 
tranquilo, cierra tus ojos y contempla cómo y por qué 
aflora este miedo. 

 
¿Es porque te ves apegado a todos tus logros, tu 

nombre, familia, fortuna, fama y sueños de gloria?¿O 
tienes miedo de algún infierno o penitencia de 
condenación, y crees que tus malas acciones han 
causado incalculable miseria y dolor al mundo y a las 
personas que te rodean?¿O simplemente tienes miedo 
de dejar de existir? 
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Bueno, sea lo que fuere, míralo muy de cerca. 
Búscalo en el plano interior y después dalo vuelta en tu 
mente hasta que encuentres la mismísima raíz del 
asunto. Encontrarás que la raíz es siempre algún tipo 
de vínculo o deseo. 

 
Mira a la mentira con tu vieja idea de la muerte 

y vuelve a la idea de que Dios es Amor, Perdón, 
Misericordia, Compasión y perfecto Entendimiento. 
Entonces, perdónate a ti mismo, dándote cuenta de 
que acabas de pasar por algunas experiencias de 
aprendizaje. Independientemente de que éstas hayan 
llegado a la profundidad de lo grotesco y sórdido, o al 
nivel de la exhuberancia emocional incontrolada. 
Procura vislumbrar que sólo fue una lección hacia el 
camino de darnos cuenta una vez más cuál es nuestro 
‘Verdadero Ser’. 

 
Abandona tu vieja indulgencia o temor basado 

en hábitos inútiles y egoístas, que ya no tienen valor 
alguno. 

 
CAMBIA TU MENTE 

 
Este es el verdadero poder que todos tenemos 

en este sueño que llamamos vida. Sí, simplemente 
cambia tu mentalidad, cambia tu actitud hacia todas y 
cada una de las experiencias que tan cuidadosamente 
has reunido, sean buenas o malas. Mira a las cosas que 
te suceden como lecciones y date cuenta, de que si lo 
hubieses sabido en el momento en que te equivocaste, 
seguramente hubieras actuado o decidido de otra 
manera. Pero dado que obviamente no fue así, tú aún 
necesitabas la lección. 

 
Sin embargo, si se presentara en el futuro una 

situación similar, no repitas tu equivocación. Más vale 
di, “Ahhh, sí ...yo recuerdo cómo terminó esto. Sí, 
...esta vez elegiré diferente”. Entonces tu ciclo de 
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aprendizaje para esa lección particular se habrá 
completado. 

 
El temor de represalia en forma de penitencia, 

ya no existirá. Pero ahora, deberás empezar a cambiar, 
y pulir tu carácter. Deberás darte cuenta del daño que 
has causado y también deberás dejar inmediatamente 
de lado todas las acciones negativas. 

 
Un hermoso ejemplo de esto lo muestra el sabio 

indio, Valmiki. Ya a una edad temprana vivía siendo un 
ladrón de caminos. Luego, por el destino y la 
interacción con los siete sabios, se arrepintió de sus 
actos y cambió su mentalidad. Llegó a ser el gran sabio 
Valmiki en la cultura Hindú, escribiendo una historia 
invaluable, el advenimiento de Rama, el Ramayana, 
para todos nosotros. 

 
Así que deshecha tus falsas creencias sobre la 

muerte, junto con la pesada carga de la vergüenza, la 
culpa y el miedo, que generalmente están arraigados 
en todo tipo de apego o deseo. Recuerda, son sólo 
nuestros apegos los que hacen que la muerte parezca 
inaguantable y dolorosa y se sienta como una picadura 
de miles de escorpiones. Nunca es tarde para cambiar 
de opinión. Así que, pon en acción tus nuevas 
actitudes. Comienza ahora mismo, en este preciso 
momento, a renunciar y luego a despojarte de todos 
los apegos y deseos. 

 
 
Recuerda, “LA MUERTE ES SIMPLEMENTE UNA 

TRANSICIÓN” 
 

 
EL AMOR ES MI FORMA 
 LA VERDAD ES MI ALIENTO 
  LA GLORIA ES MI ALIMENTO 
   MI VIDA ES MI MENSAJE 
   LA EXPANSION ES MI VIDA 
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NINGUNA RAZON PARA AMAR 
NINGUNA RAZON PARA AMAR 
NINGUN NACIMIENTO 
¡¡¡NINGUNA MUERTE!!! 
     
   Sri Sathya Sai Baba 
 
 

\  
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CAPITULO CUATRO 
 
Aproximadamente un año más tarde, volvimos a 

visitar a Sai Baba. Para ese entonces, Sui-San estaba 
encinta según lo pedido por Swami, y cerca de dar a 
luz. Sin embargo, antes de salir de Los Angeles 
habíamos sido aconsejados y hasta retados, por 
nuestros familiares sobre la peligrosa y absurda idea 
de ir a India en ese momento, especialmente tan cerca 
del término del embarazo de Sui-San. Se nos dijo una 
y otra vez lo arriesgado que sería si se presentaba una 
complicación. Sin tener las facilidades adecuadas de 
hospitales modernos y doctores para ayudarnos, 
estaríamos poniendo en riesgo la vida del bebé. Sui-
San con una sonrisa de comprensión, simplemente les 
contestó: “Esto es de la incumbencia de Baba, es su 
deseo, así que nos vamos, y si El nos dice que 
volvamos, nos apresuraremos en volver, ¿De acuerdo? 
No se aflijan, todo estará bien. Swami nos cuidará”.  

 
De acuerdo a lo anunciado por Sui-San, así 

ocurrió. ‘El espíritu de nuestros corazones’ hizo 
exactamente eso en el primer darshan. Nuestro 
querido Sai nos dio la bienvenida con esa perfecta 
sonrisa de compasión diciendo: “¡Ahhh música ... estoy 
muy feliz!” Y, tocando juguetonamente las cuerdas de 
la guitarra, agregó: “Ustedes ahora tomen un 
descanso.... esta noche cantaremos”. Luego sonrió 
amorosamente a Sui-San y a Kalassu y continuo 
caminando entre la gente, bendiciendo a una increíble 
multitud.  

 
Como mencioné antes, en esos días Swami solía 

decirnos, “Ahora es una buena oportunidad, más 
adelante Swami estará muy ocupado ....mucha 
gente..., tienen ahora una muy buena oportunidad ...”. 

 
Esa noche cantamos para Swami y algunos 

dignatarios extranjeros, quienes también habían sido 
invitados. Fue una noche muy preciada. Más tarde, 
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Swami ordenó que todo el mundo se fuera excepto 
algunos de sus viejos y más cercanos devotos, y fue 
entonces cuando materializó dos pares de hermosos 
aros en negro y oro para Sui-San y Kalassu. 

 
“Siempre escuchen sólo el buen sonido”, dijo 

mientras colgaban de su mano, haciéndolos sonar 
como pequeñas campanas. Todos admiramos los aros. 
Swami nos dio un discurso que inculcó en todos los 
presentes una inspiración divina y consejo espiritual. 
Más tarde empezó a hablar del bebé. Luego que Sui-
San preguntara si deberíamos volver a América para el 
nacimiento, Swami dijo, “Oh no....ustedes quédense 
aquí con Swami, es más seguro”. 

 
Luego con ese reflejo tan pícaro en sus ojos (que 

destellaba como mil soles), giró lentamente hacia Sui-
San y le preguntó, “...¿Qué quieres, un varón o una 
mujer?”. 

 
Sui-San miró a Swami con una mirada de 

sorpresa y replicó, “Tú me pediste que tuviera un 
varón, Swami, entonces supongo que un varón, pero 
no me importa. Lo que tú quieras.” 

 
Bhagavan movió su cabeza de lado a lado en esa 

típica modalidad india, sonrió ampliamente, pero 
repitió su pregunta: “¿Tu quieres un varón, o quieres 
una mujer?” Luego con ojos chispeantes y riéndose, 
agregó, “Ahora es fácil cambiar, más tarde será muy 
difícil”.  

 
Todos nos reímos espontáneamente, Sui-San 

replicó, “Tú decides Swami, tu deseo se hará”. 
 
Un tiempo después nació una niña. Todos 

estuvimos sorprendidos, excepto Sui-San, puesto que 
ella en lo más profundo de su corazón, secretamente 
quería una niña. Cuán amoroso y bondadoso eres, 
gracias Swami. 
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Swami hizo un par de chistes más sobre el tema 
haciéndonos reír, y luego miró a Kalassu. Fue en aquel 
momento que le confesó, “Tú eres la siguiente. Esta 
vez tú la ayudas a ella, la próxima ella te ayudará a ti”. 
Entonces nos pidió que cantáramos algo más. Después 
El le dio a las chicas dos saris nuevos, anunciando, 
“Ahora ambas usarán vestidos idénticos. Ustedes son 
hermanas, son una”. 

 
Luego, Baba hizo que se trajeran bebidas. Nos 

sirvió El mismo, asegurándose que todos estuviéramos 
contentos. Los alimentos eran picantes, y cuando me 
alcanzó el plato sonrió diciendo, “La comida india es 
muy picante, pruébala...”, luego pasó la mano sobre el 
plato y, para mi sorpresa, a medida que comía, 
resultaba maravilloso, delicioso y suave. Puesto que 
usualmente ingiero comidas suaves (no me agradan las 
que son muy condimentadas o picantes), Swami 
simplemente la cambió para que yo la pudiese disfrutar 
mejor. Mentalmente me incliné a los pies de Swami y 
dije, “Gracias Swami”. 

 
Al día siguiente, durante el darshan, le 

presentamos a Bhagavan el primer álbum americano 
de bhajans llamado “Dios es amor”. Lo estudió con 
detenimiento, observando todo mientras nos sonreía 
cálidamente. Luego continuó por la fila del darshan 
mostrándoselo a todos. 

 
Más tarde, nuestro querido amigo, el Sr. Kasturi, 

nos informó que Swami quería invitarnos a cantar 
luego del darshan vespertino, y más tarde a cenar con 
El. Era una ocasión especial. Cuando esa noche Swami 
pasó caminando por entre la multitud, todos lo oímos 
cantar suavemente el tema “¿Quién es Sai Baba?”, que 
era una de las canciones del álbum.  

 
La cena se parecía mucho a un banquete real. La 

larga mesa estaba hermosamente decorada con un 
mantel de lino blanco, y en vez de utilizar platos, nos 
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sirvieron los alimentos sobre grandes hojas de banano. 
Antes de ser servidos, todos los alimentos eran 
presentados delante de Baba. El los inspeccionaba 
detenidamente y luego movía su cabeza dando el visto 
bueno para que fueran repartidos. Todos estábamos 
sentados al estilo indio (sobre almohadones ya que la 
mesa era muy baja). Swami nos instruyó sobre las 
costumbres para comer en India. Parecía tan decoroso 
y fácil cuando mezcló, con sus propios dedos y mucha 
destreza, algo de arroz con otro ingrediente haciéndolo 
un pequeño bollo. Solamente usó su mano derecha, 
como se acostumbra en India, y luego se lo metió en la 
boca. Traté de imitar sus movimientos, pero debo 
haber parecido torpe mientras se me caía algo de 
comida en el proceso. Swami se rió y dijo, “Más 
práctica...” y luego agregó algo en telugu que hizo reír 
a los presentes. 

 
Cuando miré a las chicas, vi que se defendían 

mejor que Silver y yo. Swami se dirigió a nosotros 
diciendo, “Tomen algo de cuajada dulce después de la 
comida picante ....eso refresca la lengua”. Mientras 
probaba los diferentes platos, quedé encantado y 
agradecido. Una vez más, mi comida estaba 
maravillosa, para nada picante y sin muchas especias. 
Gracias otra vez Swami, por haberte tomado ese 
cuidado tan amoroso hasta en las cosas más pequeñas. 

 
Esa noche, en la caminata de regreso a nuestras 

habitaciones (las mismas que ocupamos en nuestra 
primera visita), pregunté a Silver y a las chicas, qué 
gusto habían tenido sus comidas. Me dijeron que 
algunos alimentos estaban picantes y hubo cosas que 
no pudieron comer. Dijeron que tomaron mucha 
cuajada dulce y agua. 

 
Entiendo que este sería el momento apropiado 

para disculparme ante todos, porque nunca le presté 
mucha atención a las costumbres indias. Siempre que 
estoy en India procuro  enfocar mi atención solamente 
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en Swami, y realmente no presto mucha atención a 
todas las tradiciones del lugar. Siempre soy respetuoso 
y cortés, tratando de asimilar las costumbres a medida 
que las voy entendiendo, pero probablemente me 
pierdo muchos de los aspectos sutiles del ritmo de Sai 
Baba. Algunos de sus devotos indios más viejos 
parecen tener un sexto sentido para este tipo de cosas. 
Supongo que quizás fui lento o desinteresado, o tal vez 
podría haber sido por pereza. Realmente no había 
pensado en ello, hasta ahora. Quizás fui demasiado 
occidental en mi pensamiento. 

 
Nuestras canciones, la música devocional de 

Lightstorm, que es más bien un tipo de música de rock 
moderno, muchas veces ha causado un poco de 
preocupación en algunas personas. La única respuesta 
que puedo ofrecer es lo que dijo Swami al respecto 
cuando, en un momento, estuvimos tocando para un 
grupo de dignatarios indios y sus familias. 

 
Habíamos terminado de cantar un par de 

bhajans recién compuestos, que luego aparecieron en 
el segundo álbum, “Dios es Verdad”, cuando Swami 
con una radiante y gran sonrisa se dirigió al grupo de 
personas mayores indias que parecían estar un poco 
incómodas, y dijo, “Ahhh...Amor....eso es amor y 
devoción, es hermoso, ¿verdad? ...¿les gusta?”. 

 
Los miró a todos mientras se inquietaban por un 

momento como tomándolos por sorpresa, por así 
decirlo, y visiblemente incómodos. No sabían qué 
contestar, así que algunos solo sonreían, otros 
cabeceaban vacilantes y miraban confundidos. Parecía 
que el estilo foráneo de nuestra música moderna no 
era entendido o no gustaba, o quizás era demasiado 
extraño. Así que Swami dijo, “Oh, no ¿No les gusta? 
¿Demasiado diferente?”. Su rostro sonriente mostró 
una mirada de fingida tristeza. Por lo general nos tenía 
sentados a sus pies, entonces rápidamente giró hacia 
mí, se inclinó y susurró, “Canten bhajans indios”. 
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Luego dirigiéndose a la delegación, anunció 
alegremente, “También cantan bhajans indios”. Se 
volvió a nosotros, y con un gran ademán y una enorme 
sonrisa dijo, “¡Canten!”. 

 
Ver la transformación que se generó sobre la 

congregación, no tenía precio. Se convirtieron en 
niños, sonriendo, batiendo las palmas al ritmo, 
mientras cantábamos algunos bhajans con Swami que 
tocaba sus platillos de dedo. Fue una velada 
encantadora. 

 
Un par de semanas después, Sui-San se cansó 

de usar siempre el mismo sari que Kalassu, según el 
pedido de Swami. Estaba cansada de parecerse a las 
‘mellizas Bobbsey’, que era una manera graciosa de 
referirnos a ellas. Así que, siendo rebelde por 
naturaleza, decidió usar un sari distinto para el darshan 
de ese día. Kalassu no creyó que fuese buena idea, 
pero a Sui-San no le importó. Durante el darshan, 
Swami caminó derecho hasta Sui-San y Kalassu y dijo, 
“¿Qué es esto?, vayan a cambiarse”, las retó 
graciosamente. Las hizo retirar a ambas del darshan 
para que se pusieran los saris idénticos. A partir de ese 
día las ‘mellizas Bobbsey’ pasó a ser el chiste de rigor 
para Sui-San. Swami les hizo bromas un par de veces 
diciéndoles lo lindas que se veían en sus saris 
duplicados. 

 
 
 

***OM*** 
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PASO CUATRO 
 

JUNTO CON TODAS LAS RAMAS DEL CONOCIMIENTO 
EXTERIOR,  

BUSQUEN SIEMPRE EL PROFUNDO CONOCIMIENTO 
INTERIOR  

DEL UNICO Y VERDADERO SER, EL ATMA; 
Y SEPAN QUE EL CONOCIMIENTO DEL ALMA O DEL 

SER, 
 ES EL UNICO CONOCIMIENTO VERDADERO. 
 
De seguro se preguntarán, ¿Por qué este 

conocimiento del Atma es el único y verdadero 
conocimiento? ¿No es evidente? Si todas las cosas 
afloran del Alma o Dios, por lo tanto, todas las ramas 
del conocimiento deben ser inherentes a ese 
conocimiento. 

 
Al igual que dentro de una semilla está 

contenido potencialmente todo un árbol con sus raíces, 
troncos, ramas, hojas y frutos; del mismo modo el 
primer conocimiento al que deberíamos aspirar tendría 
que ser el conocimiento del Atma, del Ser. Luego, 
todas las demás ramas del conocimiento serán 
secundarias. 

 
De ninguna manera estoy desvalorizando la 

búsqueda y la sed de conocimiento exterior que 
algunos de nosotros exhibimos tan ardientemente. 
Pero sí miren de cerca la ubicación y actitud que 
asignan a varias ramas del conocimiento adquirido. 
Hagan del conocimiento del Atma su meta prioritaria, y 
permitan que todas las ramas del conocimiento los 
acerquen más a esa meta. 

 
Entonces se sentirán realizados y con una 

verdadera satisfacción. No permitan que cualquier 
conocimiento secundario los desvíe y enrede en algún 
tipo de ego momentáneo de autosatisfacción. 
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Miremos a nuestro sistema educativo actual, por 
ejemplo. Hoy en día enseñamos a aprender de 
memoria los temas para aprobar un examen. 
Enseñamos a competir para alcanzar riquezas. 
Nuestros estimados colegios y universidades están 
repletos de expectantes ‘ganadores de cheques al 
cobro’ y cazadores de títulos, no de buscadores 
genuinos del conocimiento y la verdad.  

 
Nuestros premiados títulos universitarios 

simplemente se convierten en una nueva orden de 
platos de mendigar para ganarse el sustento, en lugar 
de la maestría en una rama particular del 
conocimiento, que puede llevarlos más cerca a lograr el 
fundamental conocimiento del Ser. 

 
El carácter debe ser el resultado final de toda 

educación. De lo contrario el tiempo ha sido 
malgastado. Un carácter de excelentes cualidades es la 
marca del ‘Hombre-Dios’, Sabio o Santo. Puede 
reconocerse por su perfecta ecuanimidad y su clara luz 
interior del conocimiento, que constantemente brilla a 
través de ellos (aún cuando están acosados por todo 
tipo de penurias y tribulaciones). Ellos exhiben su 
verdadera paz interior, su serena inteligencia, con la 
comprensión de que todo ese caos que ocurre a su 
alrededor no es más que un sueño momentáneo, una 
efímera experiencia. Este es el escudo que cada 
carácter debe exhibir con el objeto de elevarse al 
apogeo de la adoración del hombre. La inteligencia 
serena y equilibrada es la prueba que todos debemos 
pagar a cambio de viajar en el camino hacia el 
Supremo. 

 
Todos debemos mantenernos determinados y 

fuertes para la única y eterna verdad: darnos cuenta 
de que todo es Dios y todo lo demás es una mentira, 
un sueño, una ilusión conjurada por la mente a través 
del poder ilusorio del “Principio Maya”. Entonces, la 
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creencia en este sueño, en esta creación, no es 
permanente; pronto se disolverá. 

 
Entonces díganme, ¿cómo enseñamos ....o 

adquirimos ...carácter? Desde el momento en que 
somos un feto consciente en un útero, hasta en el 
último aliento que tomamos, debemos trabajar sobre la 
adquisición de carácter. Siendo criaturas,  primero en 
el hogar somos formados para ser afectuosos, para 
compartir, ser higiénicos, y colaborar con la unidad 
familiar. Más tarde debemos cultivar la auto-disciplina, 
controlar nuestras emociones que frecuentemente se 
escapan, canalizar nuestras pasiones en trabajos 
constructivos y creativos, aprender a cooperar y exhibir 
buenos modales, mostrar cortesía y camaradería e 
igualdad total (sin importar raza, color o credo). 

 
Sólo entonces podremos desarrollar una nueva y 

mejor sociedad con buenos líderes. Ellos habrán 
pasado por el crisol de servicios desinteresados. 
Líderes que sólo digan la verdad y siempre hagan lo 
mejor para todos, aunque esto signifique un sacrificio 
personal. Habrán pasado por el fuego purificador de la 
discriminación. Sus caracteres sin manchas los habrán 
moldeado con flautas de caña hueca, desprovistos de 
ego, para que la divina respiración de Dios pueda tocar 
a través de ellos la melodía de la verdad y la paz, la 
acción correcta, la armonía y el amor desinteresado. 
Entonces sus existencias se convertirán en verdaderos 
ejemplos para que los imiten todos sus seguidores. 

Recuerden, queridos amigos..... 
LA POLÍTICA SIN PRINCIPIOS, 

LA EDUCACIÓN SIN CARÁCTER, 
LA CIENCIA SIN HUMANIDAD, Y 

  EL COMERCIO SIN MORALIDAD, 
NO SOLAMENTE SON EMPRENDIMIENTOS INÚTILES: 
SE CONVIERTEN DEFINITIVAMENTE EN PELIGROSOS. 

    Sri Sathya Sai Baba 
Pareciera que la educación de hoy, ha sido 

reducida en su pureza a la casi desenfrenada codicia, 
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para conseguir resultados que muchas veces parecen 
acompañar al conocimiento, en vez de perseguirlo en sí 
mismo. 

 
Por lo tanto, debemos aprender a realizar el 

esfuerzo del ‘ajuste constante’ y a reconocer las 
limitaciones de la sociedad en la que vivimos. Por esta 
razón, debemos aprender a superar todos los 
obstáculos, ya sean reacciones kármicas de larga data 
o nuevas. Entonces, varias circunstancias nos darán la 
oportunidad de devolver o limpiar nuestra deuda 
kármica. Debemos hacer esto con una deliberada 
calma y con una completa inteligencia, serena y 
equilibrada. 

 
La mejor manera de educar a los estudiantes es 

enlazando estrechamente todos sus conocimientos 
teóricos con la aplicación práctica de una verdadera 
experiencia de trabajo. Esto debería empezar en el 
preescolar y continuar a lo largo de su educación de 
postgrado. 

 
El mero conocimiento libresco, y las teorías de 

nunca acabar, pueden embotar la mente del más 
ardiente y agudo estudiante, llevándolo de esta 
manera al oscuro sueño del aburrimiento e ignorancia.  

 
En consecuencia, hay que poner las manos sobre 

una experiencia real y práctica, que debe acompañar 
todas las ramas del aprendizaje (si es que uno 
pretende lograr el conocimiento personal). 

 
Hoy en día, muchos tienden a disfrazarse detrás 

de la etiqueta de “maestro” o “Gurú”. Recuerden, los 
maestros deberán ser siempre intensamente humanos, 
para poder tener una profunda compasión para con sus 
alumnos. Deberán estar genuinamente interesados en 
el bienestar de cada alumno y ser absolutamente 
honestos en el trato con los demás. Un verdadero 
maestro deberá estar siempre listo para hacer 
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cualquier sacrificio que sea necesario, para el bien de 
un principio correcto como la verdad, la justicia, la no 
violencia y la paz. De esta manera, el maestro podrá 
guiar a los estudiantes por el camino del auto-control. 
El auto-sacrificio se convertirá en una acción 
espontánea, y guiará a cada uno al paso final, la 
autorrealización. Este es el verdadero camino hacia la 
formación del carácter. 
 

CONOCETE A TI MISMO 
 

Tres noches de obscuridad pasadas en ignorancia, 
Tres días de luz en la carpa de la sabiduría, 
Tres millas tortuosas de miedo y dolor, 
Marcan la caminata a través del infierno y vuelta otra   
vez, 
Encarcelado por pensamientos de codicia, guerra y 
lujuria, 
Liberado por tres acciones de verdad, paz y amor, 
Guían nuestro viaje hacia el sol, 
Donde el fuego del conocimiento consume a cada uno. 
A través de un gran esfuerzo y lucha de tome y traiga,  
Los constates desechos que todo hombre produce,  
Esparcimos el sueño de la vida de mil maneras 
Olvidándonos que es ahora –--para siempre---- que 
debemos afrontar. 
Ninguna magia, ningún poder cambiará la mentira del 
hombre 
Sombras del tiempo ahogan el llanto del ego 
Salvación es gloria, eterna y real 
Aflora desde adentro con el amor que sentimos, 
Amarse el uno al otro es una llave sencilla 
Que abre la puerta de la igualdad----- 
Nuestro espíritu entonces entra en otro estado 
De conocimiento átmico, y cambia el destino del 
hombre. 
Compartiendo sin deseo de ganancias, 
La última herencia del hombre que podemos reclamar, 

El Dios que es, y será para siempre, 
Dentro nuestro ----por fuera----igual y libre, 
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La identidad del todo ...experiencia demuestra.... 
Todo es perfecto y fluye perfectamente. 

Nuestra vida, nuestro sueño, nuestra elección, nuestro 
amor, 

Hombre conócete ....eso es suficiente. 
 
Borra de tu mente la ilusión de que la felicidad 

consiste en la adquisición de poder, fama, fortuna, 
comodidades o conocimientos mundanos. 

 
¡LA FELICIDAD ES UN ESTADO MENTAL! 

 
Por ende, elige ser feliz (sólo por el hecho de ser 

feliz) porque esa es nuestra propia naturaleza. Sí, la 
felicidad es en verdad una opción. Recuerda esto 
siempre. Cuando nos despertamos cada mañana 
podemos elegir ser felices o infelices. Sepamos que la 
verdadera felicidad es saber que somos el Atma, Dios y 
que no estamos afectados por nuestro destino físico o 
fortuna cambiante, sea buena o mala, a no ser que 
nosotros lo permitamos. 

 
Ya que nos convertimos en lo que comemos 

debido al hecho de que el cuerpo construye sus 
estructuras celulares de los nutrientes que obtiene de 
la comida, debemos prestarle una especial atención a 
lo que ingerimos. La inteligencia, pensamientos, 
emociones y salud, como así también nuestros 
impulsos, son gobernados por la comida. 

 
Por ende, regulando nuestros hábitos 

alimenticios (poniendo límites tanto a la cantidad como 
a la calidad, a cuántas veces por día comemos y a qué 
hora), créase o no, veremos los resultados. 

Recuerden, la comida que ingerimos es cargada 
automáticamente con los pensamientos, los 
sentimientos y acciones de la persona que la cocina, y 
también de la persona que la sirve. Una comida incluye 
la vista, captada por el ojo; los sonidos que sienten los 
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oídos y también las vibraciones del medio ambiente 
que nos rodea. 

 
Aquí hay algo que todos podemos hacer en 

cualquier lugar, y en cualquier momento para ayudar a 
sostener la creación, no importa quién creamos que 
somos o cuán impedidos creamos que estemos. Antes 
de comer, deberíamos por lo menos bendecir la 
comida. De esta manera removemos o contrarrestamos 
cualquier vibración extraña. 

 
Llevemos esto un paso más adelante. En vez de 

bendecir los alimentos, podemos compartir la comida 
(conjuntamente con la fuerza, nutrición y placer que 
nos da) con toda la creación. Cierra los ojos y con un 
sentimiento de amor profundo en tu corazón, envía 
estos pensamientos: 

 
“... Permite que estos alimentos sean bendecidos 

y consumidos para el completo beneficio de todos los 
seres conscientes de toda la creación. Al comer estos 
alimentos, permite que los seres se sientan llenos, 
satisfechos, contentos y sanos como yo, y permite que 
la energía producida por los mismos sea utilizada 
solamente para la realización del Ser y para el Poder y 
la gloria de todos ...para el poder y la gloria de Dios”. 

 
De esta manera, podemos compartir todas las 

cosas que hacemos, sentimos, hablamos y pensamos. 
Por ejemplo, todo trabajo creativo, cualquier tipo de 
placer o hobby, hacer el amor, consumir un alimento y 
nuestra propia búsqueda de Luz, Amor y verdadero 
conocimiento del Ser. 

 
A través de esta entrega mental y emocional, 

esta inclusión del todo, estamos representando y 
expresando directamente el principio de unidad. Ahora 
estamos actuando de acuerdo a nuestra verdadera 
naturaleza, que es Dios y amor. 
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Los alimentos, al igual que nuestro medio 
ambiente, deberán estar cargados siempre de paz, 
felicidad, amor desinteresado, respeto y no violencia. 
En principio, cada hogar debería servir como un 
ashram (comunidad espiritual) en el cual la atmósfera 
estuviera cargada así, para que la disciplina se 
transforme en el resultado automático de un corazón 
lleno de gratitud y amor. Para que esto se convierta en 
un hábito en el hogar, en la escuela, la sociedad y el 
país, todos debemos cultivar el silencio interior y el 
servicio desinteresado. 

 
El servicio desinteresado en beneficio de la 

comunidad en la que vivimos, será la primera 
exhibición del carácter de un verdadero estudiante. 
Cada estudiante deberá dar lo mejor de sí, y ofrecerlo 
libremente a su familia, amigos y comunidad. Esto es 
un servicio de Amor. Cada ser debería introducirse en 
la dulce experiencia de la auto-indagación y la 
meditación en la luz interior. Esta búsqueda de la 
propia realidad de uno mismo nos llevará muy pronto a 
la gloria. 

 
También deben ser cultivadas las buenas 

compañías, de personas honestas, honorables, santos 
y sabios, con el objeto de formar un carácter de 
excelentes cualidades. Así que empieza ahora mismo a 
formar tu carácter. Esa es la verdadera educación.  
 

EL FIN DE LA EDUCACIÓN ES EL CARÁCTER. 
EL FIN DE LA CULTURA ES LA PERFECCION. 
EL FIN DE LA SABIDURÍA ES LA LIBERTAD. 
EL FIN DEL CONOCIMIENTO ES EL AMOR. 
 

Sri Sathya Sai Baba 
 
 

\  
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CAPITULO CINCO 
 
Durante los días subsiguientes, Swami estuvo 

muy ocupado con los preparativos de un programa de 
estudios, llamado “Cursos de verano en cultura y 
espiritualidad india”. Envió al Sr. Kasturi para que nos 
informara esto y nos invitó a que fuésemos a su casa 
cuando quisiéramos. Dijo que nos vería pronto. Así que 
fuimos en algunas ocasiones a su jardín para practicar 
y escribir bhajans nuevos. A veces los estudiantes que 
nos recordaban del año pasado, nos acompañaban e 
intercambiábamos canciones e ideas diferentes. En las 
horas de darshan, Swami nos había dado permiso para 
sacar fotos, así que alguno de los del grupo o yo, 
frecuentemente dábamos una vuelta y sacábamos 
fotos de Swami. Estoy seguro de que habrán visto 
algunas de ellas, puesto que hicimos varias copias para 
regalar. Muchos negativos fueron donados al Centro 
del libro en Dustin, con el objeto de que puedan ser 
usados por personas que quisieran poner las fotos en 
sus libros sobre Baba. 

 
Recuerdo que un día estábamos detrás de la 

casa de Swami, hablando y acariciando a Sai Gita, 
cuando de repente El apareció por la puerta trasera y 
posó con Gita. Luego, usando la cámara instantánea, 
pidió que alguien le sacara algunas fotos con nosotros. 
Mientras todos mirábamos las fotos, Swami dejó de 
mirar la que tenía en sus manos y dijo, “La mente es 
como la cámara, los ojos son como el lente y el 
corazón puro es como la película”. El puso su mano 
sobre mi pecho y la frotó sobre mi corazón con 
movimientos circulares. “La mente es como la cámara, 
toma fotos de Swami. Un corazón puro y cálido, lleno 
de copias de el Amor que derramo, como una emulsión 
de película”. Luego palmeó suavemente mi pecho y 
agregó, “Ahora la impresión de Swami quedará sobre 
tu corazón para siempre. Esta es una foto real, mejor 
que una foto de papel”. Luego se fue, dejándonos 
absortos en el divino mensaje. 
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A los pocos días, Swami había terminado todos 
los preparativos para la Escuela de Verano, un trabajo 
de titanes para cualquiera, excepto para El. De todos 
modos pudimos pasar algunos momentos de gloria en 
Su compañía. Uno de esos momentos fue notable. 
Baba nos había pedido que cantásemos en uno de los 
días del festival. Habíamos terminado nuestro 
repertorio cuando El se inclinó y me dijo en voz alta, 
“¡Canten una canción nueva!”. 

 
Miré a Swami e incliné mi cabeza, luego cerré 

mis ojos esperando una inspiración. De repente, se me 
pasaron por la cabeza las palabras en sánscrito que 
había aprendido el día anterior, y con las cuales tenía 
idea de hacer una nueva canción. “Hrudaya Vihari”, 
que quiere decir “La fuerza interior del corazón”. Al 
mismo tiempo recordé el divino mensaje de Swami 
sobre las fotos y su imagen impresa en mi corazón. 
Entonces la nueva canción comenzó a fluir, mientras 
que mis dedos empezaron a rasgar las cuerdas por 
cuenta propia. Canté mirándolo todo el tiempo a 
Swami. El me sonrió brevemente y luego su mirada se 
perdió hacia lo lejos mientras seguía la canción. 
 

TU ESTAS EN MI CORAZÓN     
 

Sai, tu estás en mi corazón, 
Como lo estoy yo en el tuyo, 
 Para siempre somos un corazón, 
  Llamado Sohum, llamado Amor. 
 
 Om Hrundaya Vihari, 
  Tu Dharma y Shanti, 
   Tu Sathya y Prema, 

Omnipresente 
....Sohum. 

 
Tú eres el Señor del océano, yo soy tu ola, 
Tú eres el Amor de la montaña, yo soy tu cueva, 

Tú eres el cielo azul, yo soy tu estrella, 
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Mi Divina Madre, uno siempre somos, 
 Señor, tu estás en mi corazón ..... 
 

Tú eres el árbol del Amor, yo soy tus enredaderas 
colgantes, 
Tú eres el poeta divino, mi vida es tu rima, 

Tú eres el Señor Padre, yo soy tu adorado hijo, 
Somos omnipresentes, de donde vino todo, 
 Señor tu estás en mi corazón ... 

 
A medida que la canción continuaba, era 

maravilloso observar que Swami la cantaba con 
nosotros. La audiencia estaba hondamente cautivada. 
Fue una obra divina, dirigida por el director y maestro 
de la propia creación. Fue algo que nos dejó sin 
aliento, muy hermoso y a la vez tan simple y natural. 
¿Qué puedo decir? Gracias Bhagavan. 

 
Esta canción luego fue grabada en el segundo 

álbum “Dios es Verdad”. Y también fue en esta fecha 
que Swami nos presentó a nuestro querido amigo el Sr. 
Kamani de Bombay. Swami había otorgado el permiso 
para que nuestros álbumes fuesen editados por la 
Organización Sai a través de Polydor de India. El 
mismo le dijo al Sr. Kamani que se encargara de todos 
los arreglos. Fue entonces que le pedí a Bhagavan que 
por favor tomase todo el dinero de los álbumes y lo 
usara para su trabajo, construyendo colegios, 
hospitales, y demás obras. Swami me acarició la 
mejilla y dijo, “No, ...no...Swami no necesita dinero, 
pero tú sí lo necesitas ... tú puedes usar el dinero 
cuando vienes a India”. Lo miré y repliqué, “Fuerza 
interior de todos los corazones, tú provees todo para 
nosotros, siempre. No tenemos otro requerimiento que 
eso, por favor permítenos ayudar de esta manera tan 
insignificante. Por favor Swami, es solamente Amor”. 
Me miró por un largo período, luego me dio unas 
palmaditas en la cabeza diciendo, “Amor, sí ... Está 
bien, Swami lo tomará. Díganle a Kamani, él arreglará 
todo”. 
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Tiempo después, los Cursos de Verano en 
Cultura y Espiritualidad india de 1973 comenzaron en 
Brindavan, en Whitefield, justo a las afueras de 
Bangalore. Swami nos había dado distintivo de 
invitados especiales para la ocasión. A pesar de que 
Sui-San estaba casi por dar a luz, concurrimos todas 
las tardes a escuchar las conferencias de Swami. 
Todavía vivíamos en los pequeños cuartos, cruzando el 
campo frente al ashram, lo cual en realidad era un 
buen ejercicio para Sui-San. Al finalizar el día, yo 
sentía el impulso interno de transcribir los temas más 
importantes de cada discurso de Swami en forma de 
estrofas  poéticas, y luego le pedía a El su punto de 
vista. Baba los leyó cuidadosamente, y cambió una 
palabra clave en la segunda línea del refrán, que decía 
“La fuerza Interior de mi corazón”, por una palabra 
nueva, Arte, que estaba en perfecta rima y quedaba 
mucho mejor que la palabra corazón (que 
anteriormente se empleaba dos veces). Todo el poema 
épico podía ser cantado, estaba incluido en una 
melodía. 
 
CANTA GOVINDAM, SAI GOVINDAM 

FUERZA INTERIOR DE MI ARTE, 
OM GOPALAM, SAI GOPALAM, 

OM OMNIPRESENTE CORAZÓN. 
 

Luego me dijo que lo imprimiésemos en forma 
de libro. Yo no sabía nada de ediciones y publicaciones 
de libros, solamente respondí, “Está bien, Swami”, 
pensando que lo haría en algún momento de mi vida. 
Tiempo después, fue impreso un pequeño librillo 
llamado “La escalera”, que pudimos presentar a Swami 
en nuestra siguiente visita, junto con el segundo álbum 
“Dios es Verdad” y algunas de las tantas fotos 
especiales que le sacamos a El (y que luego El mismo 
firmó y regaló a otros devotos). 

 
Discúlpenme por haberme adelantado a los 

hechos, volvamos a la fecha del curso de verano. 
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Una tarde, nos dijo que fuésemos a otra 
entrevista grupal. Al final de su discurso nos dijo una 
vez más a todos, “Ustedes son Swami, ustedes son 
Dios”. Kalassu movió su mano del mismo modo en que 
Swami lo hace antes de una materialización, y dijo, “No 
funciona”. Nos reímos todos y Swami respondió 
positivamente, “¡Tú puedes hacerlo!”. Así que yo 
pregunté, “¿Cómo, Swami?”. El se sonrió y 
rápidamente nos empezó a explicar. Hasta nos enseñó 
exactamente de qué lugar de su mano aparece la 
materialización. Entonces, con ojos chispeantes me 
preguntó, “¿Tú quieres hacerlo?”. Vacilé por un 
momento, lo pensé y luego dije, “No, Swami, mi ego 
podría tratar de usarlo tarde o temprano, mejor no 
saberlo”. El se sonrió y replicó, “Ah, ....muy bien ...lo 
haremos luego”. Al rato me miró con ese destello 
pícaro en sus ojos. Pensé para mí, “Oh, Oh. Algo se 
viene..”. De repente dijo, “...¿Tú quieres ver?”, y al 
mismo tiempo agitó su mano delante de mis ojos, e 
instantáneamente comprendí algo de su ‘plan’. 

 
Luego le dije, “No, Swami, yo no quiero verlo 

antes de tiempo. Tú me conoces, me gustan las 
sorpresas. Me gusta un día a la vez, es más divertido 
así”. 

Los ojos de Swami titilaron como un millón de 
estrellas, mientras que con una gran sonrisa me 
palmeó la espalda y dijo, “Ah...”. 

 
Mientras que nos dirigíamos hacia nuestras 

habitaciones, caminando a través del campo con Sui-
San y Kalassu, les confié algunas de las percepciones 
que yo había tenido. Ellas quedaron bastante 
sorprendidas. Yo les quería decir que cada uno de 
nosotros tenía un cierto número de elecciones que 
hacer. Hablamos de ello camino a casa y coincidimos 
en que Swami se encargaría de todo. 

 
Sui-San ya estaba casi en fecha y puesto que 

Swami había dicho que se encargaría de todo, nunca 
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nos preocupamos al respecto. Finalmente llegó la 
mañana en que la bolsa de agua de Sui-san se rompió. 
En ese momento nos encontrábamos en nuestro 
pequeño cuarto. Sui-San había tenido un 
presentimiento y por esa razón no habíamos ido al 
darshan de la mañana. Le pedimos a Kalassu que 
corriera y le dijera a Swami que ya era hora y que nos 
enviara un doctor. Era algo absurdo, puesto que El 
parece saberlo todo, pero por protocolo ella fue a 
decirle que el bebé estaba en camino. 

 
Cuando llegó allí, Swami estaba hablando con un 

grupo de estudiantes, al tiempo que sus voluntarios 
estaban entregando saris. Baba miró a Kalassu y de 
pronto ella dijo, “Swami, el bebé ya viene ...¿el 
doctor?”. Swami contestó, “Sí, sí ya sé”. Y cuando 
Kalassu se dio vuelta para volver corriendo, El la 
detuvo diciendo, “Espera, tú te quedas con Swami”, y 
le indicó que se quedara a su lado. Aunque estaba 
parada al lado de su Señor, en todo lo que podía 
pensar Kalassu en ese momento era en que debía 
apurar su regreso para estar al lado de Sui-San y 
ayudarla en el parto.  

 
Después de un tiempo prudencial, Swami se 

volvió hacia Kalassu y le dijo, “Puedes ir ahora”. 
 
Kalassu atravesó el campo a toda velocidad, 

esperando llegar a tiempo para ayudar. Mientras tanto, 
la doctora, a quien Swami nos había presentado en  
una entrevista, estaba con El esa mañana. Baba le 
había pedido que cuidara a Sui-San cuando llegara el 
momento. Y es por eso que esa mañana Swami la 
envió a visitarnos antes de que nosotros enviáramos a 
Kalassu a ver a Swami. 

 
La doctora llegó y miró a su alrededor. Se 

imaginarán con la situación que se encontró. Ella 
estaba acostumbrada a los ambientes limpios y 
estériles del hospital. Aquí estábamos en un establo 
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reformado, encima de una bolsa de dormir, sobre un 
piso apenas limpio, sin instrumental quirúrgico, sin 
agua esterilizada, sin antisépticos ni nada, solamente 
Sui-San lista para dar a luz, nuestra amiga Michelle, 
que estaba hirviendo agua sobre un quemador de 
kerosene, y yo. Ni siquiera le habíamos tomado el 
tiempo a las contracciones, pero sabíamos que ya era 
la hora. Así que me hice a un lado para darle paso a la 
doctora, quien miró a Sui-San y confirmó que ya era el 
momento. Sui-San estaba a punto de entrar en la 
etapa de coronación. La doctora le dijo que empujara 
con fuerza. Para entonces Sui-San estaba literalmente 
gritando de dolor (parecía como si la estuvieran 
torturando). Pero el bebé no quería venir. Ella tenía 
caderas angostas y la cabeza de la criatura era un poco 
grande. La doctora dijo que debían cortarla. Con cada 
contracción Sui-San gritaba, “¡¡Swami!!”. Estoy seguro 
que esos gritos eran lo suficientemente fuertes como 
para despertar a un muerto. No teníamos implementos 
para hacer nada. Lo único que encontré fueron unas 
tijeras medianas para uñas que le mostré a la doctora. 
Me miró anonadada por la sola insinuación de que ella 
tuviera que usarlas. Me dijo, “Hágalo usted, siga 
adelante”. Le di a Sui-San un poco de vibhuti, 
mentalmente me incliné a los pies de la Divina Madre, 
le sonreí a Sui-San, que para ese entonces ya no le 
importaba nada más que tener ese bebé fuera de ella, 
y le dije, “Aguanta querida, Swami te cuidará”. 

 
Michelle cantaba bhajans en el fondo, y la 

doctora dijo que me apresurara. Así que empecé a 
cortar, vacilante, tratando de ser suave. Sui-San gritó, 
no pasó nada, las tijeras estaban bastante desafiladas. 
Así que aspiré profundamente, vi el rostro de Swami en 
mi mente y corté con toda mi fuerza. A la tercera vez, 
con Sui-San gritando y Michelle ayudándola en el 
empuje hacia abajo, apareció la cabeza del bebé. Con 
un último empujón el bebé se deslizó perfectamente 
hacia mis manos que lo esperaban. Y para nuestra 
total sorpresa, y encanto de Sui-San, era una nena. 
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Enseguida la rocié con vibhuti y le puse un poco en su 
boca. Atamos el cordón con hilo, y luego lo cortamos. 
Michelle y la doctora ayudaron a limpiar a la beba, que 
dicho sea de paso, estaba inusualmente limpia. 
Mientras tanto, yo lavaba y limpiaba a Sui-San lo 
mejor que podía. No teníamos suturas para coser el 
corte, pero la doctora dijo que al ser irregular debería 
sanar perfectamente. Y dijo, “En todo caso está todo 
en las manos de Swami”. Mientras se retiraba nos dijo 
que enviaría un ungüento para cicatrizar el corte, y que 
esa había sido uno de los partos más inusuales que le 
había tocado presenciar. Sus palabras de despedida 
hacia nosotros fueron, “Nunca experimenté una fe tan 
clara en lo divino como con ustedes. Es simplemente 
asombroso”. Kalassu había llegado unos minutos antes, 
a tiempo para escuchar el primer llanto de la recién 
nacida. Al principio fue una gran desilusión para ella el 
no haber podido llegar antes. No fue hasta que se fijó 
detenidamente en Silver y los demás presentes, y 
escuchó sus comentarios del nacimiento, que 
comprendió totalmente el Amor y la Gracia que Swami 
le había impuesto. Silver parecía que venía de una 
guerra. Estaba sudado, nervioso y pálido (el nos dijo 
que creía que Sui-San se estaba muriendo debido a los 
gritos que daba). Kalassu entendió en ese momento 
por qué Swami la había retenido. Automáticamente su 
mente volvió al momento en que Swami le había dicho 
que ella sería la próxima en tener un hijo. Si hubiera 
estado ahí durante el doloroso momento que pasó Sui-
San, eso la habría atemorizado, y podría sentirse 
demasiado asustada como para tener una criatura 
propia en el futuro. 

 
Para ponerlos al día, los dos nacimientos 

naturales que tuvo Kalassu, ocurrieron en casa, 
normalmente y sin complicaciones. El vibhuti fluyó 
mientras la Gracia Divina de Dios llovió sobre nosotros. 

 
Mirando hacia atrás sobre todo lo ocurrido, y 

todos los momentos que pasamos con Swami, lo que 
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más se destaca es el infinito cuidado que se toma el 
Divino, hasta en los detalles más insignificantes de 
nuestras vidas. 

 
Una vez que tenemos el control, o aunque más 

no sea un atisbo de control sobre nuestros egos, y le 
otorgamos el control de nuestras vidas a nuestro 
verdadero Ser o Dios, podemos estar absolutamente 
seguros de que pase lo que pase, será realmente lo 
mejor para cada uno de nosotros. 

 
Esto no quiere decir que nos sentemos y 

pretendamos ser santos, esperando que Dios nos diga 
exactamente qué hacer. Solamente significa que cada 
día debemos hacer buenos trabajos, mediante el uso 
de nuestro discernimiento para hacer elecciones 
dhármicas, primero comprendiendo y luego siguiendo 
los pilares de la Verdad, la Paz, el Amor, la Buena 
conducta, la No violencia y la Compasión. Deberíamos 
ofrecer algún pequeño servicio a la creación dentro de 
nuestras posibilidades, aunque más no fuera 
mentalmente. Que quede bien claro que el servicio 
debe ser desinteresado, libre de apegos a los 
resultados (sin buscar ninguna recompensa a cambio). 
Como Swami siempre dice, “Por cada paso que uno da 
hacia Dios, Dios da diez o cien hacia ti”. Qué 
pensamiento más tranquilizante y reconfortante, 
¿verdad?. 

 
A la mañana siguiente, fui al darshan. En el 

trayecto vi una hermosa flor al costado del camino. La 
tomé y se la ofrecí a Swami agradeciéndole por la 
hermosa y saludable beba. El la aceptó con júbilo y me 
dijo que Sui-San y la beba iban a estar muy bien. 
También dijo que viajaría al día siguiente y que nos 
quedáramos en Brindavan por cinco días más. Esto 
ayudaría a que Sui-San y la beba se fortalecieran para 
viajar, siendo el tiempo apropiado para su purificación 
y curación. También dijo que deberíamos seguirlo a 
Puttaparthi, donde tendríamos la ceremonia del 
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nombramiento de la criatura (siete días más tarde). 
Luego materializó mucho vibhuti para la madre y la 
beba, diciéndome que se lo llevara en ese mismo 
instante. Así que dejé la fila del darshan y me apresuré 
a regresar. 

 
Durante los siguientes cinco días, Sui-San y su 

hija anduvieron bien y recuperaron energías, pero 
partimos recién al sexto día, ya que hubo un 
malentendido con los medios de transporte. Finalmente 
en el séptimo día nos sentamos en la fila del darshan 
matutino en Puttaparthi. Swami pasó caminando, 
sonrió e inclinó su cabeza sin decir nada, por lo cual no 
hicimos más que esperar. Antes que terminara el 
darshan, pasó una vez más y nos indicó que fuéramos 
a sentarnos en la entrada del cuarto de entrevistas. 

 
Allí, Swami nos invitó a pasar junto a varias 

personas más. La habitación estaba repleta. Había 
devotos de todas partes. Swami nos indicó que nos 
sentáramos cerca de El. Mientras levantaba a la beba y 
la ponía sobre sus faldas, nos preguntó por su salud y 
la de su madre. Luego procedió a relatarnos todo sobre 
el nacimiento, hasta el segundo exacto en que asomó 
la cabeza. Imitó a Sui-San gritando, “¡¡Swami!!” 
durante los dolores de parto. Esto hizo que todos nos 
riéramos, y también que una vez más nos diésemos 
cuenta de su Omnipresencia. Miró a la beba y metió un 
dedo en su pequeña boca, al tiempo que ella empezó a 
chuparlo. En esos momentos, Sui-San estaba teniendo 
dificultades para amamantarla, así que necesitaba 
algunos nutrientes especiales para reforzar su sistema 
inmunológico. Pero esto Swami no lo dijo. Preguntó si 
Sui-San estaba contenta con su elección, y ella 
contestó agradecida, “Oh sí, Swami. Muchas gracias”. 

 
Swami se levantó y dijo, “Saquen una foto”. 

Posó con nosotros y la beba. Luego, cuando la cámara 
se quedó sin película, levantó a la beba de nuevo y 
posó para una foto especial. Por suerte Janet, quien 
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estaba presente en ese momento, pudo sacar la 
fotografía para nosotros con su cámara. 

 
Luego de que nos ubicamos nuevamente, Swami 

aún sostenía a la niña y sonriendo ampliamente. Miró a 
las chicas y dijo, “Ah, esta vez tú la ayudas con la 
beba, la próxima vez ella te ayudará con el tuyo. Tú 
eres la siguiente”, dijo una vez más señalando a 
Kalassu. Luego, mirándolas a ambas, agregó, “Son 
hermanas, son una”. 

 
Luego, mirando a la beba dijo, “Sai Sangeet, su 

nombre es Sai Sangeet, que quiere decir la forma de la 
música de Sai. Buen nombre. Y también el nombre en 
inglés ‘Paz’ para el segundo nombre”. 

 
Swami le entregó la beba a Sui-San y luego 

movió su mano en ese movimiento tan familiar, 
materializando un hermoso collar de oro con la figura 
en relieve de Saraswathi (Diosa de las Artes y el 
Aprendizaje), el cual colocó alrededor del cuello de 
Sangeet. 

 
Le pregunté a El cómo se deletreaba su nombre, 

y tomando mi libro de apuntes lo escribió. Luego revisó 
mis notas y leyó parte de los poemas épicos que 
resultaban de todos sus discursos. 

 
Después de contestar algunas preguntas que le 

hacían y de conversar con las demás personas que se 
encontraban en la sala, nos dio entrevistas particulares 
detrás de una cortina, en donde había un espacio 
pequeño y una escalera. 

 
Decidimos quedarnos unos días más. Swami fue 

muy bondadoso con nosotros, ya que tuvimos la gracia 
de pasar mucho tiempo a solas con El. Cierta vez, nos 
encontrábamos en una habitación con unas pocas 
personas indias. El llamó a Kalassu detrás de la cortina 
y le dijo lo que debería hacer. Ella quedó tan 
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sorprendida al respecto que llamó aparte a Swami y le 
pidió que se lo aclare dos veces más. Quería estar 
completamente segura de que lo había interpretado 
bien. 

 
En otra ocasión, me encontraba solo en la 

habitación de entrevistas (no recuerdo cómo ocurrió, 
pero allí estaba). Unos días antes había escuchado que 
era la costumbre acostarse en el piso delante del 
Maestro, con las manos extendidas; luego uno le toca 
los pies, demostrando así que uno renuncia a su 
adhesión a todo y que a partir de ese momento se hará 
sólo el deseo de Dios. Mientras contemplaba esto 
profundamente, decidí hacerlo ahí y en ese momento. 
Me acosté boca abajo con las manos extendidas. 
Mentalmente veía los pequeños pies de Swami y me 
imaginaba que me aferraba a ellos. Y justo en ese 
momento, EL hizo pasar a varias personas a la 
habitación y me vio. Se adelantó unos pasos y se paró 
en el lugar exacto donde mis manos extendidas, 
imaginariamente habían tomado sus pies unos 
instantes antes. Fue algo muy bello. 

 
Era en esos momentos que nos estábamos 

quedando cortos de dinero. Así que, cuando Swami me 
llevó detrás de la cortina, me miró preocupado y dijo, 
“Tú necesitas algo de dinero, ¿verdad? Dime cuánto 
necesitas, Swami te dará cualquier suma”. Me reí y 
dije, “No sé, no le había prestado mucha atención al 
tema, Swami, pero, sí, estimo que estamos algo 
cortos”. “¿Cuánto necesitas?”, replicó Swami. Lo pensé 
por un momento y calculé que necesitaríamos más o 
menos $290.- dólares para regresar a casa, ya que no 
habíamos pensado quedarnos tanto tiempo en India. 
Entonces le dije, “Creo que más o menos $290.-. ¿Está 
bien, Swami?”. El me miró y con una preocupación 
burlona, dijo, “Oh, no, eso no es suficiente. Tú 
necesitas mucho más. Dile a Swami cuánto quieres, 
cualquier suma. ¡Swami te la dará ahora mismo!”. Le 
sonreí y repliqué, “Doscientos noventa dólares es todo 
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lo que necesito en este momento. Si necesitamos algo 
más, Dios proveerá, como lo ha hecho siempre. Todo lo 
que queremos es tenerte a ti en nuestro corazón”. 
Swami no hizo más que mirarme con ojos titilantes y 
movió su cabeza, y luego me dio un sobre blanco con 
tres billetes nuevos de $100.- dólares. Me permitió que 
le diera un abrazo y jugueteara con su inusualmente 
sedosa cabellera, mientras que me daba algunas 
instrucciones personales. 

 
Más tarde, cuando algunos de los devotos se 

enteraron de que Swami nos había dado billetes 
nuevos de $100.- dólares, quedaron estupefactos al 
saber nuestra intención de gastarlos para el fin que 
fueron solicitados. Ellos pensaban que deberíamos 
haberlos enmarcado en un cuadro o algo así. Bueno, lo 
lamento amigos, pero no llegaron al cuadro. Para 
cuando llegamos a casa en Los Angeles nos quedaban 
apenas dos dólares y monedas. 

 
Finalmente, llegó el último día de nuestra 

estancia. Esa mañana Swami sólo nos vio a nosotros y 
nos dio instrucciones individuales (a cada uno por 
separado). Luego al ir hacia la puerta para retirarnos, 
El puso su mano sobre mi cabeza, luego sobre la de 
Sui-San y luego sobre la de Kalassu, diciendo, “Ahora 
vayan, jueguen el partido de la vida para Swami, sin 
vínculos”. Luego me golpeó ligeramente en el pecho y 
señaló uno por uno nuestros cuerpos diciendo, “Estos 
cuerpos ahora son de Swami”. Y señalándose a sí 
mismo continuó, “Y éste ahora es vuestro cuerpo. 
Recuerden, Swami está siempre con ustedes, así que 
sean felices. Siempre sean felices”. Con esas amorosas 
palabras sonando en nuestros oídos, nos despedimos. 

 
Kalassu se enfermó en el camino de regreso a 

Bangalore, como le había dicho Swami en privado. 
“Viene mucho Karma, Swami va a absorber la mayoría, 
no hay por que afligirse”. Fue un lío y una prueba, pero 
Kalassu comprendió, y lo manejó con coraje, 
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agradeciendo a Swami por su Gracia. Bhagavan 
siempre ha dicho que El nos dará solamente el karma 
que podamos manejar, y que además se encargará del 
resto. La etapa  siguiente del viaje de regreso a casa, 
también fue algo inusual por causa del nacimiento, ya 
que teníamos que ir al consulado americano para 
arreglar los papeles para Sai Sangeet. Ellos, claro está, 
no comprendían por qué fuimos a India, corriendo allí 
todo tipo de riesgos. No podíamos decir nada, excepto 
que era más seguro estar allí con Swami. Ellos 
definitivamente no podían entender eso. 
 
¡EXISTE SÓLO UNA RELIGIÓN 

LA RELIGIÓN DEL AMOR! 
¡EXISTE SÓLO UN DIOS  

Y ES OMNIPRESENTE! 

 
***OM*** 
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PASO CINCO 
 

NO PERMITAS QUE LAS ATADURAS DE TUS VINCULOS 
Y DESEOS ENCARCELEN TU CONCIENCIA....Y POR 

ENDE OBSTRUYAN  
TU DERECHO DE NACIMIENTO ATMICO DIVINO  

DE UNA TOTAL ELECCIÓN CONSCIENTE EN RELACION  
A TODO SENTIMIENTO, PENSAMIENTO, PALABRA Y 

HECHO 
  

¿Por qué nos aferramos tan desesperadamente a 
esta falsa y siempre cambiante realidad, a cosas que 
son momentáneas, a cosas que están atadas y hasta 
condenadas a quedarse aquí en el plano terrenal 
cuando pasemos por el umbral de la muerte hacia 
otras vistas de conciencia? 

 
¿Por qué nuestro deseo de gratificación 

instantánea, confort y riqueza monetaria es tan fuerte, 
que estamos dispuestos a gastar toda nuestra energía, 
nuestra vida, para algo tan poco profundo y temporal? 

 
La respuesta será siempre la misma: debido al 

apego y a los deseos, debido a la idea de sentirse 
separado, debido a la identificación con el ego, la idea 
de querer ser especial, diferente, mejor que todos los 
demás... 

 
LA RESPUESTA 
 
¡Yo finalmente encontré la respuesta! 
¡He llegado a una conclusión! 
El apego –es la raíz de la decepción ... y  
Deseo –es la causa de la confusión! ... y sé que  
¡El enojo aflora –por el deseo frustrado! ....y 
El miedo –no es ni más ni menos que una 
imaginación descontrolada! 
Sí, es tan simple, 
Tan completamente claro, tan básico... 
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No tienes más que redimensionar tu mente, no 
lo corras. 
Frena tus pensamientos, que no se desboquen, 
Convirtiéndose en algún futuro incierto, 
O algún pasado incambiable 
 
¡FRENA el Deseo!, Bórralo! 
¡VIVE cada momento! Afróntalo! 
¡SE!!! Aquí mismo! Ahora mismo! y Mídelo! 
¡SE Conciencia! Y Cálcalo! 
¡CONOCETE a ti mismo! 
¡Más allá del cuerpo, la mente y los sentidos! 
¡Abrázalo! 
¡SE AMOR! 
¡YO SOY AMOR!! 

 
Démosle una mirada más de cerca a esta idea 

del ego. Imaginemos que el ego está representado por 
un pequeño punto de espuma en el borde de la cresta 
de una ola. Ahora bien, ese pequeño trozo de espuma 
continúa imaginando y expresando que no es en 
absoluto parte del océano, que es especial, que está 
desconectado y separado del resto. Esto, claro está, es 
ridículo, pero eso es exactamente la presión que 
nuestros egos constantemente ejercen sobre la 
conciencia frontal. El ego desaparecerá sólo cuando 
nosotros (conscientemente, a través del conocimiento 
personal) nos demos cuenta que la ola y la espuma son 
la misma cosa, y que el océano es la base real de todo. 
La ola representa al Atma, el océano es el eterno 
Paramatma (Dios). 

 
Mi querido amigo, cada uno de nosotros nace 

con ego y cada uno morirá en el ego. Corremos de aquí 
para allá, damos y quitamos, ganamos dinero y lo 
gastamos, decimos la verdad o vivimos en la mentira, 
pero siempre en el ego. Inclusive la idea de cielo e 
infierno, y todos los otros niveles de conciencia, no 
están libres del ego porque todos representan alguna 
forma de separación. 
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Por eso debemos trabajar constante y 
deliberadamente en aniquilar esta idea del ego, esta 
falsa idea de separación. Solamente entonces seremos 
realmente libres. Sólo entonces nos daremos cuenta 
del eterno Dios que reside en nuestro interior. El 
siempre está con nosotros, en cada lugar al que 
vamos. El es nuestro amigo más querido, nuestra 
mitad faltante, nuestro compañero del alma, nuestro 
querido Padre y Madre Divinos. 

 
Es nuestra capacidad de libre albedrío la que nos 

permite elegir amar u odiar a Dios, o ser un ateo, o 
actuar humana, demoníaca o divinamente. Todo 
depende de las decisiones que tomemos. Pero una cosa 
es real: en el análisis final solamente está la decisión 
de Dios. Recuerden, siempre deberemos responder por 
cada pensamiento, palabra y hecho, hasta por cada 
impulso que lo provocó y la verdadera intención que 
está detrás de todo. 

 
¡ELIGE SABIAMENTE! 

 
De la idea de la separación del ego, el primer 

pensamiento del “Yo”, afloran todo tipo de apegos y 
deseos. La minúscula manchita de espuma (el ego) se 
apega a la idea de estar separado, y luego procede a 
desear alguna forma de realización (busca alguna 
manera de gratificarse). Esto se logra a través de un 
sinnúmero de proyecciones mentales momentáneas, 
frecuentemente inútiles, tales como riquezas, fama, 
sexo, comidas, alcohol, drogas y juego. Todo esto 
tiende a solidificar la conciencia del “Yo soy el cuerpo”, 
que siempre es propagada por el ego, la criatura mítica 
de la mente. Este es el único medio que mantiene vivo 
al ego. Por esa razón constantemente nos arroja a las 
aguas tormentosas del deseo y el apego, y nos ata 
completamente hasta enceguecernos. 

 
Por ende, el ego y el karma terminan siendo dos 

de los factores más importantes que dirigen el curso de 
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nuestro destino. Lo logran haciendo nacer en nosotros 
el enojo, el miedo, la codicia, la lujuria, y una gran 
variedad de malas cualidades. Luego, a través de las 
reacciones inevitables a las que nos confrontan, 
reaccionamos sin elección consciente o pensamiento 
verdadero. Reaccionamos de una forma simple y 
estúpida. “Bien ¿qué hago entonces?”, se peguntarán, 
“¿Cómo puedo detener este impulso instintivo de 
reacción? ¿Si alguien me pega en una mejilla deberé 
darle la otra?”.  

 
¿Por qué no? Pero primero averigua por qué 

alguien te pegó. Puede ser que tú realmente te lo 
merecieras por alguna razón. De cualquier forma, no 
reacciones pegándole a la otra persona. Averigua y 
luego elige tu mejor opción. 

 
Recuerda, cualquier acción que te dañe a ti y a 

cualquier otro ser que esté cerca tuyo, está 
absolutamente mal. Cualquier acción que no te dañe a 
ti, pero sí a otra persona, también es mala. Cualquier 
acción que sólo te beneficie a ti, pero no lastima a 
nadie más cerca tuyo, es la normativa humana de 
estos días, y es una acción egoísta. Toda acción que te 
beneficie a ti y a los demás a tu alrededor, es una 
buena acción. Pero cualquier acción que no te beneficie 
ni perjudique, pero que a su vez beneficie a todos a tu 
alrededor, es una acción divina. Eso es amor. 

 
Entonces, simplemente debes cambiar tu 

mentalidad, tu actitud y desprenderte de tus pequeñas 
percepciones del ego. De ese modo deberás usar tu 
herencia divina del llamado libre albedrío, y 
deliberadamente elegir cada pensamiento, palabra y 
hecho. Pensamientos buenos y amorosos, palabras 
dulces y constructivas y hechos beneficiosos y de 
ayuda servicial, son lo mejor. Entonces,  ¡Practica, 
practica, practica! 
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Una vez alguien preguntó, “¿Cuál es el mejor 
servicio que se puede hacer? Y ¿Cuál es el mejor 
momento para darlo?”. 

 
Bueno, el mejor servicio que se puede dar es el 

servicio que se necesita en ese momento. La mejor 
persona a quien dárselo, es la que requiere ese 
servicio. Y el mejor momento para darlo es cuando es 
pedido. 

 
Piensa en esta experiencia global como una 

fiesta en pleno auge, y en la tierra como la casa en que 
se está desarrollando. Para que cada uno pueda unirse 
y participar de la fiesta, existe una regla que es 
aplicable a todos. Todos deben entrar y salir por la 
misma puerta giratoria llamada, nacimiento y muerte. 
Solamente nuestra conciencia, nuestro conocimiento, 
puede ir con nosotros cada vez que entramos. 

 
Más tarde, cuando nos cansamos de jugar a este 

juego de la fiesta, debemos retirarnos todos de la 
misma manera: desnudos y solos, excepto por nuestra 
conciencia, que incluirá todos los recuerdos de la fiesta 
(pensamientos, palabras, hechos y sentimientos), ya 
sean positivos o negativos. 

 
Mientras estemos en la fiesta, podemos 

vestirnos y actuar de la manera que nos plazca. 
Podemos ser hombre o mujer, maestro, abogado, 
delincuente, doctor, soldado,  asesino, ladrón, 
millonario, político, drogadicto, ebrio, estrella de cine, 
hombre de familia, sacerdote, carnicero, carpintero, 
plomero, buscador de la verdad o cualquier otra cosa. 
Todos estos personajes están acompañados de otras 
alternativas constantes. Cada alternativa acompañada 
de nuestras vasanas (tendencias) dirige el curso de 
nuestro destino. Se nos permite levantar y jugar con 
todos los tesoros de la tierra. Podemos interactuar con 
todas las cosas, plantas, animales y otras personas que 
están en la fiesta. Y otra vez, tenemos completa 
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libertad de interactuar con todos ellos según sea 
nuestra elección. Pero recuerda, cuando nos alejamos 
de la fiesta, todo esto debe ser dejado atrás. 

 
Si hacemos un gran lío destrozando, matando, 

lastimando, acaparando, o llevando a cabo cualquier 
acción negativa, entonces deberemos volver a esta 
fiesta varias veces hasta que hayamos limpiado todos y 
cada uno de los líos que hicimos. Recuerda, inclusive 
todas las buenas acciones, si sólo fueron hechas 
buscando un resultado (con alguna retribución en 
mente), requerirán que volvamos a la fiesta para 
aprender. Todas estas acciones requieren de una 
reacción, por ende se convierten en nuestro gran 
maestro llamado “Karma”. 

 
Mientras nos encontremos apegados a cualquier 

cosa que hagamos positivamente (queriendo 
reconocimiento, glorificación o algún tipo de 
retribución), o a cualquier cosa negativa que nos haya 
hecho otra persona (queriendo venganza, o deseándole 
mal, odio o rencor), también se nos requerirá volver. 
Dejaremos la fiesta (moriremos) al sacarnos de encima 
nuestro viejo y gastado disfraz (el cuerpo). Luego de 
un breve descanso, en el que nuestro espíritu pueda 
deshilvanar y digerir toda la experiencia de nuestra 
fiesta, que no fue más que un conjunto de lecciones 
personales, debemos retornar a la misma con un nuevo 
disfraz para terminar todo lo que dejamos pendiente. 

 
Piénsalo como una cuenta bancaria, mientras le 

debemos dinero al banco, o el banco nos debe a 
nosotros, no podemos cerrar la cuenta. Solamente 
cuando la cuenta esté equilibrada, en cero, podremos 
cerrarla. 

 
Nuestra herramienta para cerrar este ciclo de 

constantes nacimientos y muertes, una vez más, es la 
auto-indagación y la elección o libre albedrío. Debemos 
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realizar una elección consciente de todo lo que pasa 
por nuestro conocimiento. 

 
Mira profundamente hacia adentro y verás que el 

conocimiento que somos es inmutable. Piensa hacia 
atrás en las memorias de tu temprana infancia. Mira 
tus conocimientos en ese momento y síguele el rastro 
hasta este momento actual, a través de todas las 
transformaciones que tuvieron tu cuerpo y tu mente 
¿Puedes verlo? El conocimiento constante del ser es 
siempre el mismo, sin importar las pruebas y 
tribulaciones por las que hayas tenido que pasar. 
Piénsalo de esta manera, el conocimiento (nuestro 
verdadero ser) es como un hombre caminando por la 
calle una tarde soleada. Ahora bien, piensa en la 
sombra de este hombre, que lo sigue, como nuestra 
existencia física como cuerpo y alma. Mientras que el 
hombre camina por la calle, de repente su sombra es 
pasada por encima por varios automóviles, es 
arrastrada por un montón de desperdicios, es 
distorsionada por un charco de agua sucia, pisoteada 
por una horda de criaturas, y así sucesivamente. 
¿Acaso este hombre le presta atención a las 
tribulaciones por las cuales tuvo que pasar su sombra? 
¿Está al menos un poco afligido? ¿Llora por su sombra, 
se siente herido, sufre dolor, se enoja, siente miedo o 
desilusión por cualquier sufrimiento que pudo haber 
tenido su sombra? ¡No! Ese es un pensamiento ridículo, 
y hasta lejano. El es simplemente el testigo y 
observador de todo. 

 
De la misma manera, nuestro verdadero ser, 

nuestro eterno e inmutable conocimiento, es 
simplemente el testigo de nuestra vida. Recuerda 
siempre que no somos el cuerpo, la mente, los sentidos 
o los pensamientos. Por eso los sensatos, sabios y 
santos, se mantienen inalterables frente a todo lo que 
les pasa. Ellos conocen la verdad. Son observadores de 
todo, permitiendo que sus cuerpos y la naturaleza los 
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lleven a través de los distintos cambios de la vida. Ellos 
están solamente inmersos en el ser. 

 
Entonces, todos nosotros, las viejas almas de las 

fiestas que realmente quieren limpiar sus embrollos, 
debemos elegir el desarrollo de la autodisciplina y el 
verdadero y completo desapego a través de la auto-
indagación. Debemos exhibir un carácter de muchos 
quilates, viviendo el ejemplo de la serena inteligencia 
equilibrada y compartir la corriente del Amor Divino 
que fluye desde nuestros corazones. 

 
La manera más fácil para todos nosotros, los 

aprendices lentos y duros de entender como yo, es 
seguir trabajando y ver solamente a Dios y al Atma 
como la base de todo. Así que cierren sus ojos y a los 
pies de su elegida imagen de Dios o la luz eterna del 
ser interior, depongan todas sus ideas y conceptos de 
separación, el cuerpo, la mente y el alma. Todas sus 
acciones, aflicciones, culpas, vergüenza, temor, lujuria, 
odio, alegría, orgullo, felicidad y amor. Todo lo que 
puedan imaginar. ¡Todo! Reflótenlo hasta el rincón más 
grotesco y escondido de su mente y sentimientos, y 
perdonen todo. Despréndanse de todo, ahora mismo, y 
para su más alto ser, a Dios, digan: 

 
“Rindo a ti todo lo que soy o creo que soy, 

Omnipresente Dios de todo. Que solamente se haga tu 
voluntad. Tú eres mi todo, mi único amor. Guía esta 
parte de ti, querida Atma, querido ser perfecto, por 
siempre. Tu voluntad sólo se hará porque la verdad 
está ahí, y es solamente Dios”. 

 
O simplemente usen el método de auto-

indagación directa y averigüen de qué parte de ustedes 
afloró por primera vez este pensamiento del Yo, 
preguntándose, “¿Quién soy Yo?, ¿Quién es este Yo?”. 

 
Este acto de completa devoción y entrega, 

disuelve toda identificación del ego y  pronto evaporará 
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el mito de la separación, y al seguir con la auto-
indagación, simple y directamente te mezclarás con el 
Eterno y verdadero ser. 

 
Este tipo de elección consciente, esta acción de 

vuestro llamado libre albedrío, te liberará de las 
cadenas del apego y del deseo. 

 
 
EL DEBER SIN AMOR ES DEPLORABLE 

EL DEBER CON AMOR ES DESEABLE 
PERO EL AMOR SIN DEBER ES DIVINO 

 
    Sri Sathya Sai Baba 
 

 
 

\  
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CAPITULO SEIS 
 
Al año siguiente, retornamos una vez más a 

India, justo unas semanas antes del Curso de Verano 
de 1974. Esta vez era el turno de Kalassu de estar 
encinta, tal cual Swami lo había proclamado al año 
anterior. Durante las mañanas Kalassu se sentía bien, 
a diferencia de Sui-San, quien prácticamente vivía en 
el baño durante los primeros tres meses de embarazo. 
Esta fue la época en que compramos sintetizadores 
electrónicos, junto con tres pequeños tambores 
anaranjados para Silver. De esta manera podíamos 
duplicar muchos de los sonidos del álbum “Dios es 
verdad”, en caso de que Swami nos pidiera que lo 
ejecutásemos.  

 
Era común en nuestros viajes, que Swami nos 

enviara alguna personas para que conviviese entre 
nosotros. Esta vez, fuimos muy afortunados de poder 
quedarnos en la casa de Cynthia. La había construido 
con el permiso de Swami, al fondo del campo, detrás 
del ashram. Estaba cerca de los “establos” donde nos 
habíamos hospedado en viajes anteriores.  

 
La mañana siguiente, después de que nos 

instalamos en la pequeña casa de Cynthia, fuimos al 
darshan. Esta vez llevamos con nosotros unas cuantas 
cosas. Fotos ampliadas de Swami tomadas el año 
anterior, álbumes y un hermoso apoya-pies anaranjado 
para El. Sai Sangeet era una beba muy buena con 
quien viajar, no como otras con quienes nos hemos 
topado. Ella jugaba y dormía, nada más. Cuando salió 
Swami para el darshan, se paró al lado de las chicas y 
dijo, “Ah, estoy muy feliz”. Luego amorosamente 
preguntó por Kalassu y su bebé. Miró las fotos, 
enseñándolas a una señora que estaba cerca y estiraba 
su cuello para ver, y luego dijo, “Vengan mañana, así 
cantaremos”. Se llevó las fotos con la valija llena de 
libros, la cual revisó con cuidado. Se dio vuelta y le 
entregó todo a un estudiante que estaba cerca de El. 
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Luego pasó entre los hombres, pero nosotros 
estábamos sentados algunas filas atrás. El no hizo más 
que mirar y movió su mano en ese gesto tan particular, 
con la palma hacia arriba dibujando pequeños círculos. 
Siempre me pareció como si estuviera llamando a las 
vibraciones de amor de nuestros corazones. Nunca  le 
pregunté acerca de esto. Sin embargo, le pregunté 
sobre el movimiento circular que realiza antes de cada 
materialización. Me explicó que era la preparación, al 
igual que cuando la mujer tiene una preparación de 
nueve meses para dar a luz. 

 
Vimos muchas caras que nos eran familiares y 

nos dieron la bienvenida luego del darshan. También 
nos pusieron al tanto de todas las hermosas noticias 
vinculadas con Swami. Ese día, el darshan nocturno fue 
hermoso y más prolongado. 

 
A la tarde siguiente, Baba nos pidió que 

cantásemos para El y una sala llena con sus 
huéspedes. La cuarto del frente, el salón, como la 
llamaba yo, estaba completamente atestado de gente. 
Luego de haber terminado, Swami desapareció detrás 
de una cortina que recientemente había sido colocada. 
Sin embargo, cuando ésta se cerró detrás de Swami, 
quedó abierta lo suficiente como para poder ver detrás 
de ella (al menos desde donde yo estaba). Le di poca 
atención porque un caballero mayor, muy aristocrático, 
se dirigió a nosotros y dijo, “Gracias, fue 
absolutamente maravilloso”, en un muy digno acento 
británico al estilo indio. 

 
“Gracias”, repliqué. “Nos alegra que le haya 

gustado”. 
 
“Así que ustedes son de América. Un viaje tan 

largo nada más que para ver a Sai Baba, realmente es 
bastante asombroso. Bien, ¿Qué hacen en América?”, 
continuó con la conversación. 

 



 
101 

“Cantamos para Dios”, simplemente le contesté. 
 
“No, quiero decir su trabajo. ¿Qué clase de 

trabajo hace? ¿Cuál es su profesión?, volvió a 
preguntar. 

 
“Eso es lo que hacemos, cantamos para Dios”, 

repetí una vez más. 
 
“Comprendo, pero usted debe ganar dinero para 

vivir, entonces ¿qué tipo de trabajo hace?”, preguntó 
nuevamente, para entonces un poco exasperado. De 
repente me di cuenta que Swami estaba parado detrás 
de la cortina, escuchando y sonriendo. El miró 
astutamente por la abertura de la cortina. Para 
entonces ya había un buen número de invitados 
escuchando nuestro diálogo. Noté que el bullicio en la 
pieza había disminuido hasta el silencio. 

 
“Nosotros cantamos para Dios. Eso es lo que 

hacemos. Ese es nuestro trabajo. También hacemos lo 
que Dios nos manda, porque es sólo El quien siempre 
se encarga de todo lo nuestro. Nosotros solamente 
cantamos para Dios. Dios nos provee de todo”, fue mi 
respuesta. 

 
Swami aún detrás de la cortina, me hizo una 

mueca con la cara y puso su dedo en los labios, 
indicando que no lo delatara. 

 
“No llego a comprender eso. Eso no tiene sentido 

para mí, usted debe tener alguna profesión. Todo el 
mundo tiene que trabajar para ganarse el sustento, 
para comprar alimentos, conseguir ropa, etc...”, dijo 
exasperadamente.  

 
“Claro que eso es cierto, pero Dios siempre 

provee de todas estas pequeñas cosas de una manera 
u otra. Se lo dejamos en sus manos. El es el hacedor, y 
nosotros trabajamos en estar limpios y vacíos de ego 
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como podamos, para que El pueda guiarnos para hacer 
aquello que es mejor para nosotros. Pero nuestro 
trabajo elegido, nuestra ‘profesión’ si se quiere, es 
cantar para Dios. El resto solamente son cosas o 
situaciones pasajeras. Entonces hacemos lo mejor 
posible con cada una de ellas. Pero como dije, nuestro 
trabajo elegido es cantar para Dios”, elaboré para él. 

 
El caballero sacudió la cabeza aturdido, Swami 

abrió la cortina y con la sonrisa más grande dijo, 
“Hermoso, no?” Luego El indicó que todos nos 
sentáramos de nuevo y nos dijo, “Canten!”. 

 
Luego del canto, Swami con una gran sonrisa 

orgullosa y maternal, les presentó a las chicas dos 
hermosos saris de seda, luego de lo cual nos pidió que 
saliéramos. Dijo que quería tener una charla con el 
resto de la gente. Nos fuimos, pero más tarde fuimos 
informado por el mismo caballero con el que hablamos, 
que Swami había dado una charla sobre cómo lograr 
tener fe y confianza total en Dios. 

 
Al día siguiente, le presentamos a Swami el 

nuevo álbum, “Dios es verdad”, el cuál aceptó con 
cariño. Intentamos varias veces de darle el apoya-pies, 
pero cada vez que lo  traíamos nos decía, “Luego, 
luego”, o seguía de largo. Entonces una tarde, 
mientras estábamos en su casa lo pusimos enfrente a 
su silla. Nos enteramos que lo observó detenidamente 
y luego se lo llevó a su cuarto. 

 
A la hora del darshan, El a menudo se paraba a 

charlar con las chicas, especialmente con Kalassu. En 
ese viaje ella tuvo mucha atención de Swami. El se 
detenía y le hablaba, lleno de sonrisas de amor y 
aliento, igual que un padre ansioso. 

 
Luego de ese día, también tuvimos otros 

bellísimos momentos junto a El. Nos llenó de 
atenciones, y luego siguió con sus quehaceres, ya que 
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se encontraba demasiado ocupado. El curso de verano 
estaba por comenzar y muchos invitados estaban 
llegando de todas partes del mundo, entre ellos 
nuestros amigos, Howard e Iris Murphet. Había mil y 
una cosas que atender. Swami ya nos había avisado 
acerca de esto, pero aún seguía enviando a nuestro 
amigo el Sr. Kasturi para decirnos que no había 
inconvenientes de que fuéramos al jardín o a la casa 
cuando quisiésemos. 

 
Cuando comenzó el curso de verano, Baba nos 

dio a cada uno un distintivo de invitados especiales, y 
nos invitó a que fuésemos todos los días a escuchar 
sus discursos. Cuando vio que Kalassu estaba sentada 
en el piso, se volvió muy protector y ordenó que se le 
colocase una silla especial para cada velada. Dijo que 
era muy incómodo para el bebé que ella estuviera en 
esa posición, y luego incluyó el tema del cuidado 
prenatal en su discurso ¡Qué encantadora bendición! 

 
A veces, Sangeet estaba conmigo del lado de los 

hombres, aunque más frecuentemente con Sui-San y 
Kalassu, y recibíamos la bendición de Swami en el 
darshan o en las charlas de la tarde. 

 
A menudo la gente se pregunta, “¿Por qué 

Swami necesita un intérprete durante sus discursos, y 
por qué habla el inglés con un acento tan pesado?”. 

 
Es un hecho que El no requiere en absoluto de 

un intérprete. A propósito, El muy a menudo corrige a 
los intérpretes si no han traducido sus palabras 
debidamente. Kalassu también había oído hablar a 
Swami en perfecto alemán a una monja alemana, 
quien estaba sentada al lado de ella durante el 
darshan. La mujer quería renunciar a su religión para 
seguirlo a El. Y Swami le dijo en alemán que no quería 
para nada que cambiase su religión. El explicó que no 
está aquí para cambiar la religión de nadie, sino que 
para fortalecer nuestro amor hacia Dios. Entonces le 
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dijo que volviera a la casa y amara a Jesús con todo su 
corazón. De una manera tierna y amorosa, El le 
recordó que solamente existe un Dios, y en la religión 
que fuere o manera en que uno desee comunicarse con 
El, es perfecto. Dijo que siempre estaría con ella y que 
fuera y viviera las enseñanzas de Cristo, que de esta 
manera estaría siguiendo las enseñanzas de Swami. 
Luego, con lágrimas rodándole por las mejillas, la 
monja le explicó a Kalassu, en su entrecortado inglés, 
todo lo sucedido. 

 
Mucha gente ha sido testigo de las correcciones 

efectuadas por Swami, en el momento en que sus 
intérpretes de distintos idiomas no encuentran la 
traducción adecuada. Yo he escuchado a Swami hablar 
el más perfecto inglés sin indicios de ningún acento. 
Así que, quién sabe por qué. Sólo El conoce la razón. 
Podría ser una manera en que Bhagavan le da a 
diferentes personas, la oportunidad y el placer de 
servirle en un pequeño gesto. Creo que uno de estos 
días se lo voy a preguntar. 

 
Cierta vez Swami nos envió un mensaje diciendo 

que fuéramos a verlo en el jardín. Nuestro amigo Joel, 
el “hombre arco iris” (como a menudo le decíamos), 
vivía en la casa justo detrás de la de Swami, junto con 
su esposa Diana y su joven hija Cristina. Swami se las 
había facilitado mientras estuviesen en India. Recuerdo 
que en ese momento Howard e Iris estaban viviendo 
con ellos, así que fuimos y encontramos a Swami 
conversando con Joel. Nos preguntó si una noche nos 
gustaría dar un concierto para el Curso de Verano. 
Claro que sí, estábamos contentos de tener esta 
oportunidad. Como en la casa de Cynthia no teníamos 
electricidad, le preguntamos a Swami dónde podríamos 
tener algunas prácticas con nuestros instrumentos 
electrónicos. Joel nos ofreció su casa y Swami estuvo 
de acuerdo. 

 



 
105 

Antes de la fecha del concierto practicamos 
varias veces. En ocasiones, Swami se aparecía de 
improviso por un momento, sonreía, escuchaba y luego 
se iba. Una mañana, Kalassu fue a practicar sola y de 
repente se le presentó Swami. Pasaba para hablar con 
Joel, y cuando vio a Kalassu, sonrió cálidamente y le 
prestó toda su atención. Como si fuese un niño, pasó 
sus dedos sobre el teclado y le pidió que ella tocara 
algo. Kalassu le tocó un “riff” de rock n’ roll recién 
aprendido y Swami dijo, “Lindo”. Luego le tocó el 
vientre como haciendo una bendición y sonrió diciendo, 
“¿Cómo está tu bebé?”. 

 
Kalassu contestó, “No es mi bebé Swami, es 

tuyo”. 
 
Los ojos de Baba se abrieron grandes como 

platillos. “Sí, sí, Swami comprende, pero no, no, tú no 
debes decir esto, sino habría demasiados comentarios 
en el ashram. Cuéntale de los chismes, Joel, anda”, 
replicó Swami rápidamente haciendo gestos insistentes 
para que Joel le explicara. 

 
Joel se puso muy serio y dijo, “Ahora escucha 

Kalassu, tú no puedes decir eso. La gente puede 
pensar...” 

 
Kalassu lo interrumpió tratando de contener su 

risa sin mucha suerte. “Yo comprendo, Joel. Solamente 
se lo digo a Swami”. 

 
Swami suspiró, movió la cabeza y sonrió 

amorosamente. Le palmeó la cabeza y dijo, “Sé feliz”, 
y se retiró. Kalassu atravesó el campo corriendo a toda 
velocidad para contarnos y compartir el gracioso 
evento que había ocurrido, y a todos nos pareció muy 
divertido. 

 
Antes de que nos diéramos cuenta, ya 

estábamos sobre la fecha del concierto. Swami tenía 
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todo preparado. Nos hizo sentar al lado del escenario 
hasta el momento apropiado, luego nos indicó que 
subiésemos, nos hizo presentar y seguidamente se 
sentó en la punta del escenario, al lado de Silver. Hizo 
un gran chiste de nuestro nuevo equipo, que produjo 
carcajadas en el público. 

 
Tocamos durante unos cuarenta y cinco minutos 

y tuvimos el momento más auspicioso y bello viéndolo 
a Swami junto a nosotros en el escenario. 

 
A los pocos días, Sangeet y Sui-San se 

enfermaron. Era la “Enfermedad de Swami” como lo 
llamábamos graciosamente. Síntomas de gripe, con 
fiebres altas y todo lo demás. Yo fui el siguiente en 
caer, pero no me tocó tan fuerte como a Sui-San. 
Luego de unos días, Sangeet y yo estábamos mucho 
mejor, así que fui al darshan con ella en brazos. Baba 
inmediatamente se acercó a nosotros y preguntó cómo 
estábamos. Le dije que el cuerpo no estaba tan bien, 
pero que nosotros estábamos bien. El sonrió y explicó, 
“Son sólo algunos pequeños cambios en el clima, no se 
aflijan”. Tuve que reír aunque me doliese el cuerpo. 
Luego Swami materializó vibhuti y nos dio un poco a 
Sangeet y a mi. Me dio una sensación rara cuando El 
dijo que tomara algo de vibhuti, así que como jugando 
pregunté, “¿Esto me hará mejor o peor, Swami?”, me 
miró con ojos chispeantes y me dijo que le diera el 
resto a Sui-San y que todo estaría bien. 

 
Bueno, Sangeet y Sui-San se mejoraron en un 

día y yo quedé totalmente fuera de combate. Era 
cómico, yo hice unos cuantos chistes sobre esto a todo 
el mundo, y cada vez que me reía, hacía que el dolor 
fuera peor, y lo que era más gracioso, eran chistes de 
humor negro. Agradecí a Swami por la bendición, y 
todos nos divertimos con la situación de la mejor 
manera posible. Al cabo de unos días, estaba como 
nuevo. 
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En el primer darshan después de mi 
recuperación, Baba vino a mí y dijo, “Ahora estás 
mucho mejor, ¿verdad?”. 

 
Yo le sonreí y dije, “Sí, Swami, gracias por el 

dolor”. 
 
Me miró y sonrió mientras movía la cabeza, 

“Swami te verá mañana después del darshan”, dijo a 
medida que se alejaba. 

 
Al día siguiente, cuando estuvimos en la sala de 

entrevistas, le preguntamos: “Swamiji, ¿Dónde te 
gustaría que naciera el bebé de Kalassu? ¿Debemos 
quedarnos aquí o regresar a nuestra casa? En esos 
momentos, la hora del parto se acercaba rápidamente. 
Durante un instante Swami estuvo callado. Luego, con 
una mirada pensativa dijo, “No, esta vez es mejor en 
América. Ustedes vuelvan a América, hagan los 
preparativos”. 

 
Seguidamente nos dio entrevistas a todos y me 

habló del álbum especial, “Creación Tierra” sobre el 
cual habíamos estado grabando y trabajando durante 
un par de años. Le pedí que viese el borrador que 
había llevado, lo miró, corrigió algunas cosas y me dijo, 
“Sí, sí, buen trabajo, tú hazlo, ...algunos cambios 
vendrán pronto. No te aflijas, Swami está siempre 
contigo”. En ese momento no comprendí lo que 
realmente me había querido decir, pero pronto lo iba a 
averiguar. 

 
Justo antes de que nos preparáramos para 

retirarnos, una de las dos Maharanis que estaba 
presente le pidió a Swami una de sus túnicas. A ellas 
las habíamos conocido anteriormente en la casa de 
Indra Devi, y habíamos almorzado un día después de 
haber cantado para la Escuela de Ciegos, a pedido de 
Mataji.  
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Swami salió por un momento y volvió con una 
de sus túnicas nuevas de seda y se la alcanzó a ella 
con amor. Mientras observaba, me hizo acordar a una 
pareja joven que habíamos conocido antes y nos había 
enseñado una foto de la túnica que Swami les había 
obsequiado el año pasado. Era la primera vez que 
conscientemente me daba cuenta de que Swami a 
veces regalaba sus túnicas. De pronto, Swami me 
miró, y antes de que supiera lo que estaba ocurriendo, 
me escuché a mí mismo diciendo, “¿Puedo tener una 
también, Swami?”, y me sorprendí mucho. 

 
Tan rápidamente como un parpadeo, Swami 

cruzó la cortina y cuando volvió me entregó, una túnica 
de algodón apenas usada pidiéndome perdón, “Swami 
lo lamenta, hoy solamente me quedaba esta vieja de 
algodón, la tintorería anda un poco atrasada”. Mientras 
lo miraba agradecido, inquirió, “Es buena, ¿verdad?”. 

 
“Oh sí, Swami, es perfecta. No me importa, 

muchas gracias”. Pero antes de que me diera cuenta, 
me escuché diciendo, “...¿Dónde está el lungi?” 

 
Swami me miró, frunció el seño, se rió entre 

dientes volviéndose una vez más detrás de la cortina, y 
esta vez salió con un hermoso lungi de seda. 

 
“Aquí tienes, de linda seda”, dijo con una gran 

sonrisa mientras me lo obsequiaba. Debo haber 
parecido aturdido, porque me dio una palmada en la 
espalda y se rió de mi confusión interior sobre todo el 
episodio. Nos despidió diciendo, “Nunca lo olviden, 
Swami siempre está con ustedes”. Luego se dirigió 
hacia mí, agachándose muy cerca, y suavemente dijo, 
“El Swami interior es el almacén, y ustedes tienen la 
llave”, mientras nos acompañaba hasta la puerta. 

 
En los días subsiguientes no lo pudimos ver a 

solas. Tres días más tarde, cuando los arreglos de 
nuestro vuelos por fin fueron confirmados, El estaba 
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muy ocupado con distintos programas que requerían 
toda su atención. 

 
A medida que se acercaba la hora de la partida, 

desvergonzadamente salí enfrente de la muchedumbre 
con Sangeet en brazos y me arrodillé delante de El, 
diciéndole, “Swami por favor bendícenos, ya partimos”. 
El ni siquiera interrumpió su caminar, levantó su mano 
en una bendición para ambos y luego con un breve 
movimiento de su mano nos despidió y siguió su 
camino. Kalassu y Sui-San estaban del otro lado, 
Swami se detuvo por un instante, sonrió y saludó, 
enviando las más amorosas vibraciones mientras decía, 
“Vayan, vayan, sean felices”. 

 
Para cuando llegamos a Los Angeles, Kalassu 

estaba lista para tener a su bebé. En realidad, 
creíamos que lo iba a tener durante nuestra escala en 
Suiza, ya que empezó con dolores de parto que por 
suerte se fueron tan rápido como habían venido. 
Swami había dicho ‘América’, así que continuamos el 
viaje hasta casa. El día que llegamos uno de nuestros 
amigos nos informó acerca de un doctor que nos podría 
ayudar para el nacimiento en casa. Esa tarde, llevé a 
Kalassu a Glendale para verlo. El normalmente no 
tomaba muchos pacientes si no los había visto desde 
un principio. Muchas esposas de médicos lo llamaban 
para tener sus nacimientos en el hogar (eso nos 
debería decir algo). Igualmente revisó a Kalassu y 
dado que ella había estudiado Hatha Yoga, accedió a 
estar listo para la espera. Dijo que particularmente 
nunca hacía eso y que Kalassu en unos días daría a luz. 

 
Bueno, la mismísima mañana siguiente, Kalassu 

empezó su trabajo de parto, y Sai Kodey (Vahini) nació 
el jueves en la cocina. Fue un nacimiento simple y 
hermoso. El doctor llegó unos minutos antes del parto, 
y sólo se limitó a ver que no hubiera complicaciones. 
Era como una fiesta de nacimiento. Estábamos todos 
cantando bhajans y comiendo cerezas hasta el mismo 
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momento del nacimiento. Kalassu estuvo magnífica. 
Tuvo sus contracciones y ahí nomás salió el bebé, al 
que inmediatamente le pusimos vibhuti por todo el 
cuerpo y lo acostamos contra el pecho de la madre. 

 
Luego, corté el cordón y bañamos al bebé con 

ayuda de Sui-San. Kalassu se levantó, sonrió con alivio 
y dijo, “Estoy contenta de que haya pasado. Gracias 
Swami”. Luego se dio una larga ducha de agua 
caliente. Cuando salió, se sentó en un sillón y 
finalmente pudo relajarse. 

 
Como dije anteriormente, de no haber sido por 

Swami, en esta vida yo no hubiese tenido hijos. Pero, 
“Gracias”, querido Padre y Madre Divinos. Gracias por 
haber requerido que nacieran Sangeet, Kodey y Shanti. 
Realmente enriquecen cada vida que tocan. 

 
 
 

***OM*** 
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PASO SEIS 
 
CULTIVEN SIEMPRE UN PERFECTO BALANCE INTERIOR, 

Y UNA INTELIGENCIA EQUILIBRADA Y SERENA.... 
Y DEJEN QUE SE REFLEJE COMO UNA CALMA INTERIOR 

Y EXTERIOR, 
AUN FRENTE AL CAOS TOTAL Y A LOS OBSTÁCULOS 

APARENTEMENTE 
INSUPERABLES. 

 
 
Cuando el mundo parece tambalearse alrededor 

de tu cabeza; cuando las olas tormentosas de las 
pruebas y aprendizajes te arremeten contra las playas 
de las expectaciones mentales y emocionales 
incumplidas; cuando los sentimientos de dolor y pena 
lo privan a uno de toda su fuerza; cuando la voluntad 
de pelear está a punto de irse; es ese el momento más 
oportuno para buscar profundamente en el interior, 
para encontrar otro tipo de fuerza (una fuerza que no 
depende del ego o de la idea de que quién eres o quién 
crees que eres). 

 
RECUERDA, 
HAY TRES CLASES DE PERSONA:  
LA QUE TU CREES QUE ERES, 
LA QUE LOS OTROS CREEN QUE ERES, 
Y LA QUE REALMENTE ERES. 
 
   Sri Sathya Sai Baba 
 
Los héroes tienden a emerger de situaciones 

aparentemente irremediables y por ende se convierten 
en ejemplos para otros, ¿Por qué?. 

 
Cuando todas nuestras percepciones normales 

son sacudidas por los caprichos del destino, algunos 
reaccionamos con nuestra verdadera y serena 
determinación (que aflora desde las profundidades de 
nuestro ser) y seguimos adelante haciéndoles frente a 
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todas las desigualdades, hasta lograr la victoria. 
Nuestra divina naturaleza del verdadero desapego e 
inteligencia, aflora de las cenizas de la derrota humana 
absoluta, tal cual el ave fénix. 

 
Estos heroicos sacrificios de nuestros abnegados 

hermanos y hermanas, nos indican el camino a seguir. 
Este es el camino que conduce a la meta de la auto-
realización. 

 
Seguramente te cuestionarás, “Pero estamos 

hablando de seres especiales, altamente 
evolucionados. No como yo, una mesera o un obrero 
común”. 

 
Bueno, ¿Qué les parece un simple y ordinario 

hijo de carpintero, nuestro querido hermano Jesús? 
 
“No seas tonto, El era el hijo de Dios”, muchos 

dirán. 
 
Bueno, queridos hermanos y hermanas, también 

lo somos todos nosotros. Claro que, Jesús fue enviado 
por el “Cristo” cósmico, frecuentemente llamado el 
“Logos” o “Dios, el Padre”, para llevar a cabo su misión 
especial. Pero, todos nosotros también somos El. 

 
Nuestra pequeña misión puede que no sea tan 

importante en el gran plan, como la elevación del 
conocimiento colectivo del mundo o la preparación del 
camino para la Edad de Oro y el Advenimiento de Dios. 
Pero nuestra misión es absolutamente importante. 
Cuando elevamos nuestro propio conocimiento 
personal, automáticamente ayudamos a todo el 
conocimiento de la creación, porque estamos todos real 
e íntimamente conectados debido a nuestra identidad 
básica fundamental. 
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 Piénsenlo de esta manera. El alfarero fabrica 
muchos envases diferentes, de distintos tamaños y 
formas para determinados usos, ¿no es así? Cada uno 
de esos envases tiene su propio uso y propósito. Cada 
uno es tan valioso como el que sigue por su función 
específica, ¿correcto?. Bien, ahora pensemos en cada 
uno de nosotros como un envase diferente. Cada uno 
de nosotros tiene su función específica. ¿Cuál es la 
función más importante? 

 
La respuesta obvia es “la función que es 

requerida en ese momento”. Entonces, ¿Cuál es la 
verdad implícita en todo esto? ¿Qué es lo que hace que 
todos los envases sean iguales? La arcilla o el barro 
que se usó para modelarlos, esta es la verdad 
fundamental. Rompe todos estos envases, muele los 
pedazos hasta obtener un fino polvillo y todos se 
transforman nuevamente en arcilla, como al principio. 
En este caso, la arcilla es el origen. 

 
Por ende, no te decepciones si te parece que 

eres un pequeño envase y no una de esas espléndidas 
vasijas. Cada uno de nosotros tiene una función 
especial. Recuerda que en realidad todos somos 
solamente la arcilla o el barro que nos modeló en estas 
diferentes formas para el propósito y designio del 
Señor. ¡Sé feliz! Y cumple bien tu función. 

 
Lo que quiero decir con esto es que vivas 

desapegado del fruto de tu trabajo. Deja de estar 
comparando y deseando una existencia diferente. Deja 
de hacer todo sólo por el afán de una recompensa o un 
resultado final por tus acciones. En lugar de esto, haz 
tu tarea lo mejor que puedas bajo toda circunstancia, 
hazlo por el placer de hacerlo, hazlo por Dios. Eso te 
dará tranquilidad interior que vendrá del saber que 
hiciste lo mejor que pudiste. 

 
Para el resto del mundo, tu mejor accionar 

quizás no sea lo suficientemente bueno, pero eso es 
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solamente una opinión de afuera. Por lo tanto, si esto 
ocurriese, no te castigues ni te hagas mala sangre. Por 
el contrario, anímate y la próxima vez hazlo mejor. 

Recuerda.... 
  ¡¡¡¡¡¡SIEMPRE SE FELIZ!!!!!! 
 
Nunca permitas que la ira, que sólo es el 

resultado del deseo frustrado, te saque de quicio. Un 
momento de ira anula la energía equivalente a tres 
meses de práctica espiritual. 

 
En la naturaleza, el balance, la armonía y la 

moderación son evidentes y están a la vista, aunque el 
hombre moderno los haya olvidado. Recuerda que 
cualquier tipo de comportamiento excesivo 
seguramente terminará en algún tipo de desequilibrio. 
El equilibrio crea armonía y un exceso de cualquier 
cosa produce desequilibrio. Mediante cambios 
constantes, el hombre debe implementar cambios en 
su estilo de vida, en sus procesos mentales y sistemas 
de creencias, con el objeto de volver una vez más al 
verdadero equilibrio. La auto-disciplina y la 
discriminación son las herramientas que el hombre 
debe utilizar para llegar a su meta. 

 
Piensa que eres un espejo cubierto de polvo. El 

espejo representa tu verdadero ser, el Atma. La capa 
de polvo representa tu ignorancia, la ilusión del ego. 
Ahora bien, si sólo una pequeña parte del espejo está 
limpia, entonces nada más que esa pequeña parte 
reflejará la luz de tu verdadera realidad, tu naturaleza 
de amor y felicidad. 

 
Puesto que el tiempo lineal y el espacio parecen 

sólo existir para nuestro conocimiento humano, 
debemos darnos cuenta que en realidad no existen en 
absoluto. Las distintas experiencias recogidas durante 
nuestras diferentes etapas de reencarnación, son 
estrictamente un medio por el cual nuestro 
“Conocimiento del Alma” puede aprender, pagar 
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karma, expandirse y completarse. De ahí que durante 
una multitud de vidas, continuamente trabajamos en la 
limpieza del espejo del ‘Ser’ hasta que quede 
impecable, y pueda reflejar el ‘Dios’ que realmente 
somos. 
 
 Concéntrate en Dios. Eso te dará tranquilidad 
mental. Disuelve tus apegos. Dedica cada 
pensamiento, palabra y acción a Dios. De esa forma 
estarás libre del resultado de todas las acciones, ya 
que serán llevadas a cabo por la gloria del Señor. Esto 
iluminará tu ser con bienaventuranza, que es otra 
palabra para el equilibrio perfecto. Demuestra paz 
mental, gloria y amor, puesto que estas cualidades son 
las que en realidad reflejan nuestra naturaleza divina. 
 
¡LA VIDA ES UN DESAFÍO, 

ENFRÉNTALO CON VALENTÍA, CARA A CARA! 
¡LA VIDA ES UN JUEGO, 

JUÉGALO SIN APEGOS! 
¡LA VIDA ES UNA CANCIÓN, 

CÁNTALA, COMO LA GLORIA DE DIOS! 
¡LA VIDA ES UN SUEÑO, 

COMPRÉNDELO COMPLETAMENTE! 
¡LA VIDA ES AMOR, 

DISFRÚTALO COMPARTIENDO! 
 
   Sri Sathya Sai Baba 

 
 

 

\  
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CAPITULO SIETE 
 
El tiempo de cambio se aproximaba 

rápidamente. En el ashram de Swami, habíamos 
conocido un promotor (a quien apodábamos ‘Rulitos’), 
que resultó ser un catalizador negativo para Silver y 
Sui-San. Al poco tiempo Silver se alejó del grupo, 
buscando su ego, fama y fortuna que se le había 
puesto delante como principal objetivo. Sui-San siguió 
ese ejemplo y poco tiempo después comenzó a 
transitar por un nuevo camino de persecuciones 
mundanas. Sus deseos personales, elecciones y karma 
(supongo yo) la llevaron por un camino distinto, tal 
cual lo que había predicho Swami. Sí, pronto ocurrieron 
más cambios, entonces Kalassu y yo nos casamos, a 
pedido de Bhagavan. 

 
A los pocos años, Lightstorm se reorganizó con 

un par de miembros nuevos. Pero en los corazones de 
ellos no estaba el amor y la motivación de “Cantar 
únicamente para Dios”. Lo demostraron sus diversas 
elecciones en la vida. Estos nuevos miembros 
musicales siempre querían cambiar las cosas, como por 
ejemplo el nombre del grupo, etc. 

 
Pero al final, a pesar de todo, el álbum de 

concepto espiritual de noventa minutos llamado 
“Creación Tierra” se pudo culminar y fue lanzado al 
mercado. 

 
Después de todo, Kalassu y yo llegamos a la 

conclusión inevitable de que nosotros dos y Swami 
éramos Lightstorm. Así quedó y aún lo es hoy en día. 

 
En 1977, Kalassu y Kodey, quien ya tenía tres 

años, tuvieron la fortuna de viajar una vez más para 
visitar a Swami. Yo me tuve que quedar, ya que el 
presupuesto no alcanzaba para tanto. Kalassu pudo ir 
debido a que era la guía de un grupo de nueve 
personas. Fue todo una aventura para ella, y al poco 
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tiempo Swami arregló para que yo la siguiera con un 
conocido. Logré obtener la casa de Cynthia para 
cobijarnos a todos, bien cerca de Baba, quien en esos 
momentos estaba en Brindavan, Whitefield. En uno de 
los primeros darshan, Swami se dirigió a Kalassu, y 
lleno de amor y preocupación preguntó, “Ah, la música, 
¿Dónde está tu hermana?”. 

 
“Ella ya no está con nosotros, Swami, eligió un 

camino diferente. Así que por favor cuídala”, replicó 
Kalassu. Baba la miró con esos ojos insondables, y con 
un poco de tristeza en su expresión suspiró, “Oh ....” 
Después de una pensativa pausa agregó, “Sí, sí, 
....Swami lo sabe”. Luego preguntó, “Esposo, ¿dónde 
está tu esposo?, mientras sus ojos llenos de 
bienaventuranza eterna envolvieron todo su ser. 

 
“¡Dios es mi único esposo, Swami!”, fue el 

silencioso susurro de su alma, pero como lo exigía el 
protocolo, ella replicó, “El no vino, Swamiji, ya que no 
podíamos costear ese gasto en estos momentos, 
Swami”. 

 
“Eso no es bueno, no es bueno, tú mandas, 

entonces nosotros cantaremos”, contestó El meneando 
la cabeza. 

 
Ese mismo día Kalassu me mandó un telegrama 

a Los Angeles diciendo que Swami preguntaba por mí y 
dijo que me llamaba. No se cómo, con tan poco aviso 
esto se podía lograr, pero yo sabía que si Baba me 
quería allí, seguro que esto habría de ocurrir de una 
manera u otra. Al día siguiente, uno de nuestros 
conocidos vendió su auto y ofreció pagar parte de mi 
pasaje si yo lo acompañaba. Otro amigo escuchó la 
conversación y ofreció los dólares restantes para 
completar la suma. Sin demora, sacamos nuestras 
visas y despegamos. 
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Mientras tanto Kalassu y Kodey habían ido a 
escuchar uno de los discursos de Swami de la Escuela 
de Verano. Esa noche se retiraron temprano, ya que 
Kodey se estaba poniendo fastidioso y estaba cansado, 
como suelen estarlo los chicos de tres años. A fin de no 
causar un disturbio, Kalassu decidió llevarlo a casa. 

 
Repentinamente, en una hora, empezó a soplar 

un fuerte viento. Se empezó a poner más y más 
intenso. Kalassu recién había puesto a hervir una pava 
con agua en el pequeño quemador de kerosene. De 
pronto, en el momento en que se alejaba de la cocina, 
se abrió de golpe la puerta trasera y comenzó a entrar 
un torbellino de viento huracanado que levantó todo el 
techo. Kalassu alzó a Kodey, protegiéndolo, mientras el 
techo arremetía de arriba abajo sobre ellos. De alguna 
manera pudo llegar al otro cuarto que tenía una pared 
de contención. A medida que se incrementaba la furia 
de la tormenta el ruido era ensordecedor. Toda la casa 
se estaba derrumbando alrededor de ellos. Kalassu 
(con Kodey debajo de ella) estaba acurrucada al lado 
de la pared de contención cuando esta se empezó a 
agitar y a mover, lista para colapsar sobre ellos. Fue en 
ese momento que gritó, “¡¡¡Swaaamiiii!!!” lo más fuerte 
que pudo. En el mismo segundo que se oyó el “¡¡miii!!” 
todo volvió a la calma. Una calma absoluta. Sintió 
como si una energía divina los hubiera puesto dentro 
de una burbuja protectora. 

 
Lentamente, movió sus extremidades para 

verificar si había sufrido algún daño, asegurándose 
primero de que Kodey estuviese bien. Ambos estaban 
sin un rasguño. Luego, con cuidado sacó los escombros 
que había sobre ellos, y en ese preciso momento 
escuchó un voz temerosa llamando, “¿Ama? ...¿Ama? 
¿Está usted bien?”. Era el joven que cuidaba la chacra 
y que por suerte estaba durmiendo afuera cuando toda 
la casa de bombeo, su habitación usual, se derrumbó. 
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Cuando Kalassu le contestó, quedó muy 
sorprendido, porque no entendía cómo alguien podría 
haber sobrevivido a semejante desastre. El muchacho 
ayudó a Kalassu y a Kodey, y luego mientras 
comentaban sobre lo sucedido, llegaron todos los 
demás. Kalassu los observaba a medida que se 
acercaban. Cuando se dieron cuenta que la casa no 
estaba más, con la boca abierta empezaron a correr 
hacia ellos gritando, “¿Se encuentran bien? ¡Oh, Dios 
mío! ¿Qué pasó?”. Una vez que se aseguraron de que 
ambos estaban bien, explicaron que hacía instantes, 
que debió haber sido en el momento en que Kalassu 
llamaba a Swami, el techo que estaba encima de 
Swami había sido arrancado por la misma tormenta. 
Luego, al comenzar a llover, Swami se retiró, acabando 
con el discurso y enviando a todos a casa. 

 
Dado que todos le pedían a Kalassu consejos 

sobre lo que debían hacer, explicó, “Dado que somos 
huéspedes de Swami y Dios es nuestro único 
proveedor, preguntémosle a El adónde le gustaría que 
fuésemos”. Envió a uno de ellos para que consiguiera 
un taxi, mientras los demás buscaban entre las ruinas 
los restos de sus pertenencias. 

 
Cuando el taxi llegó, cargaron las cosas y 

subieron un par de personas y fueron al ashram. Los 
demás fueron caminando. Kalassu se paró al lado del 
portón frente a la casa de Baba, y a los pocos minutos 
El envió a alguien para averiguar cuál era el problema. 
Cuando Swami fue informado del incidente, 
inmediatamente envió a unos estudiantes para ayudar 
con el equipaje. También mandó a decir que ingresaran 
y ocuparan una de las habitaciones vacías en los 
dormitorios del colegio.  

 
Al día siguiente, hubo un gran alboroto por el 

hecho de que hombres y mujeres ocupaban el mismo 
cuarto. Obviamente no importaba ya que el propio 
Bhagavan había dado el visto bueno. Pero a fin de 
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evitar más roces, Kalassu fue con los demás al Hotel 
West End en Bangalore, y agradeció a Swami por 
haberlos ayudado la noche anterior. 

 
A los pocos días, yo llegué con mi amigo. En 

esos momentos el resto del grupo estaba bastante 
desanimado. Swami les había dado muy poca atención. 
A cualquiera le puede ocurrir, estoy seguro, pero este 
grupo en particular se sintió muy afectado por el 
hecho. 

 
Observé al grupo detenidamente la mañana 

siguiente en el darshan, y me sorprendió el poco 
respeto que algunos de ellos mostraban estando en el 
ashram. Así que físicamente me separé de ellos, y en 
el lado de las mujeres Kalassu hizo lo mismo. 

 
Swami nuevamente los ignoró a todos. Pasó 

caminando al lado de ellos sin tomar sus cartas, como 
lo había hecho en ocasiones anteriores. Cuando 
llegamos al hotel, traté de explicarles un poco de 
cortesías comunes de las costumbres indias, pero sus 
mentalidades occidentales parecían no querer registrar 
esto. Esa tarde solamente Kalassu y yo fuimos al 
darshan de la noche, y una vez finalizado, Swami se 
acercó hacia mí y preguntándome si había tenido un 
buen viaje y cómo estaba de salud. Le entregué los 
papeles finales de divorcio con Sui-San y dije, “Swami, 
aquí están nuestros papeles finales con Sui-San”. Los 
tomó, los miró brevemente, y dijo, “¿Por qué?, ¿Ella 
quiere marido nuevo?”. 

 
“Yo no sé, Swami, pero por favor cuídala a ella y 

a Sai Sangeet”, respondí. 
 
Swami puso esa mirada perdida a lo lejos, y 

luego asintió con su cabeza, “Sí, sí, Swami los cuidará”. 
Golpeteó suavemente los papeles de divorcio (que 
dicho sea de paso El se guardó) y luego se dio vuelta y 
se fue caminando. Al darse vuelta, miró hacia atrás y 
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sonrió. En mi corazón yo sabía que El me estaba 
diciendo, “Todos ustedes están casados con Dios, 
ahora y para siempre”. 

 
Seguidamente, caminó hacia el lado de las 

mujeres, se detuvo frente a Kalassu y Kodey y 
materializó una ciruela grande y jugosa para Kodey. 
Aquí debo explicar algo para que entiendan la historia. 
Kodey desde que había empezado a caminar, era muy 
tímido y de estar siempre aferrado. Siempre había sido 
una criatura muy cariñosa y se aferraba a Kalassu o a 
mí todo el tiempo. En raras ocasiones se animaba a 
andar por su cuenta. Bueno, el caso es que en el 
momento en que Swami materializó la ciruela, Kodey 
se la devoró. Momentos después, se soltó 
repentinamente de la mano de Kalassu y empezó a 
explorar todo el ashram solito. Incluso lo siguió a 
Swami y se paró a su lado mientras El terminaba el 
darshan. Fue sorprendente ver el instantáneo cambio 
en Kodey, y hasta estos días sigue siendo un 
aventurero. 

 
En una de nuestras excursiones a Bangalore 

para comprar alimentos, Kalassu compró una pequeña 
caja de polvo de madera de sándalo. Su deseo secreto 
era que Swami pusiera sus pies delante de ella, para 
así poderlos masajear con este polvo tan fragante. Por 
tres días consecutivos llevó la caja de madera de 
sándalo al darshan, y rezaba silenciosamente. El tercer 
día, Swami caminó directamente hacia ella y se detuvo 
enfrente. Dio la casualidad que sus pies sobresalían por 
debajo de su túnica. Inmediatamente, Kalassu sacó la 
caja y generosamente espolvoreó y masajeó sus pies. 
Baba se quedó ahí pacientemente hasta que terminó. 
Muy dulcemente le sonrió a Kalassu, quien estaba 
inmersa en felicidad, ya que se le había cumplido tan 
perfectamente su gran anhelo.  

 
Esto, no hace más que demostrarnos una vez 

más, cómo la fuerza interior de nuestros corazones 
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toma nota hasta de las cosas más pequeñas en los 
corazones de todos nosotros. 
 
 
 

***OM*** 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
123 

PASO SIETE 
 

COMPARTE SIEMPRE TU ENERGIA DE LA VIDA 
EN COMPAÑÍA DE INDIVIDUOS BUENOS Y NOBLES, 

PORQUE LA ASOCIACION CON INDIVIDUOS QUE 
SON DOMINADOS POR SU LADO MAS OSCURO (SU 

IGNORANCIA), 
POR SUS TENDENCIAS EGOÍSTAS Y 

DEMONÍACAS, PRONTO DEBILITARÁN TU PROPÓSITO 
DE BONDAD. 

 
De seguro recordarán el viejo refrán que dice, 

“Dime con quién andas y te diré quién eres”. Esto no 
es más que otra manera de decir que uno es un reflejo 
de las compañías con las que está. O una manera más 
gráfica de decirlo sería, “Haga que un santo viva entre 
diez prostitutas, y tarde o temprano empezará a actuar 
como una prostituta. Ponga una prostituta entre diez 
santos, y tarde o temprano ella empezará a 
comportarse como un santo”. 

 
Los queridos compañeros de viaje en el rocoso e 

incierto camino de la vida, tiene la facultad de ser 
buenas o malas compañías. Dado que todos tenemos 
que pelear esa batalla dura y personal entre nuestras 
buenas y malas cualidades, y buenos y malos hábitos ( 
ya sean mentales, emocionales o físicos), debemos 
inclinar la balanza en favor de lo bueno si queremos 
salir airosos. Este es uno de los primeros pasos que 
debemos realizar en la lucha para volver a obtener la 
perfección esencial del ser. 
 

EL CAMINO 
 
Desconocido íntimo, yo tomé 
Sus pensamientos de amor y alegría. 
Inspiran un sentimiento de brillo esencial, 
Conozco este tierno flujo de reconocimiento. 
Hemos atravesado este camino antes 
Buscado la puerta a nuestra realidad ---- 
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Oh, Espíritu emparentado, conozco esa sonrisa. 
Esas lágrimas, esas ventanas de luz, 
Dulce morador transitorio en una jaula de carne, 
No tenemos edad, y la página de historia 
Que describe esta amorosa posibilidad, 
En una mirada cede lo inevitable. 
Porque, querida Alma, querido errante Espíritu 
de luz, 
Tengo razón ... Tú has caminado este sendero 
antes .---- 
El núcleo de mi esencia, 
La fibra de luz clara puede saber 
Que tu caíste en los sueños de amor y gloria, 
El mismo viejo cuento sobre el cual se tejen 
todos los egos 
En pruebas principiantes, 
Aquellas millas irreales de infortunio, 
Encarcelados en ilusiones de especialidad y 
fama, 
Tu nombre verdadero es perfección ... 
Pronto conocimiento soltará 
La compuerta de su realidad, 
Te conozco a Ti ..Alma transitoria, transparente..  
Te conozco a Ti ...como parte de mí 
...Eternamente 

 
Así es queridos amigos, constantemente 

debemos elegir lo bueno o lo malo, lo positivo o lo 
negativo, ayudar o lastimar, amar u odiar, unidad o 
separación. Esta elección puede ser efectuada por el 
corazón o por la mente. 

 
En las sagradas escrituras hindúes, la guerra del 

Mahabharata es la historia que ejemplifica esta lucha 
interior que de desata en cada uno de nosotros. El 
Bhagavad Gita es la enseñanza Divina del Señor 
Krishna. El comunica esto a Arjuna, quien es el 
receptor de esta canción de amor divino y dulzura, 
para que también lo comparta con toda la humanidad. 
Dios, en la forma del Avatar Krishna, enseñó una vez 
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más a la humanidad, por intermedio del Bhagavad 
Gita, que los pasos que todos nosotros debemos 
seguir, están infundidos en el verdadero camino 
saturado de amor incondicional puro, de acción 
correcta, de conducta moral, paz, verdad, y no 
violencia.  

 
Recuerden, que cada vez que Dios desciende a la 

tierra en forma humana, si uno tiene la gracia de poder 
tocarlo, caminar, hablar, y compartir aunque sea un 
momento con El, experimentará la más alta bendición 
y verdadera experiencia de bienaventuranza. Pero 
recuerden, junto con este bendito evento viene la 
inmediata responsabilidad de elegir. 

 
Krishna declaró, “Cuando Yo tomo un 

nacimiento, todo corazón debe elegir”. 
 
Quiere decir que cada ser consciente debe ahora 

optar por entregar su corazón a Dios (apoyado por 
todas las buenas cualidades) o a su ego (acompañado 
por todas las malas cualidades). 

 
En la Biblia, Moisés (quien era un profeta y 

mensajero de Dios) se acercó a Pharaoh en el nombre 
de Dios. Pero Pharaoh decidió endurecer su corazón 
cada vez más y por causa de esta elección trajo 
completa destrucción sobre sí mismo y sobre su reino. 
De la misma manera, en la guerra del Mahabharata, el 
clan Kaurava (que representa todas nuestras 
cualidades negativas), guiado por Duryodhana (quien 
representa el ego), optó por seguir a su lado oscuro. 
Debido a esa elección, su reino al igual que sus vidas 
fueron totalmente destruidos, claro está por haber 
seguido ciegamente al ego. Sus primos, los cinco 
hermanos Pandavas (quienes representan las buenas 
cualidades), eligieron seguir a Dios. Ellos ganaron la 
guerra y por ende retomaron su propio reinado. 
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PLEGARIA 
 
Oh, Padre Celestial, 
  Mi esencia ...mi alma ... 
    Dulce Dios, yo te amo, 
      Tu eres mi meta! 
        Tu vives en mi corazón, 
          ¡Tu tienes el control! 
            Mi fe está ahora firme, 
              ¡Dudas no retengo! 
 
¡Sí, Padre Celestial, 
  Ahora yo puedo decir, 
    ¡Tu deseo se hará! 
      Pase lo que pase, 
        Yo estoy completo 
          Con tu dulce amor, 
            Mi espíritu se eleva, 
              Una paloma blanca como nieve ... 
 
El ego está triturado, 
  La mente está quieta, 
    El corazón está lleno, 
      Todo es tu voluntad --- 
        Tu deseo se hará, 
          Ese es el llamado, 
            Somos un corazón, 
              ¡Un Dios ...Un Todo! 
 
Por siempre ... 
    ¡El amor es la puerta! 

 
Hoy en día nosotros somos realmente los más 

afortunados de todos. Dios, dentro del silencioso 
esplendor de nuestros amantes corazones, nos está 
guiando a todos una vez más hacia el camino del auto-
conocimiento, la verdad, la acción correcta, la paz 
interior, y la no violencia, como frecuentemente nos 
dice Swami. 
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“De época en época yo descenderé entre 
vosotros en forma humana. Cuando el dharma (acción 
correcta) esté declinando, y cuando las enfermedades 
prevalezcan, yo vendré a restablecer el amor. 
Castigaré a los malvados ...alentaré, sostendré y 
salvaré a los virtuosos ...Estableceré el camino real de 
la verdad, la paz y el amor”. 

 
Así ha sido escrito, y así ocurre de época en 

época. No pierdas un sólo instante. Asegúrate la más 
alta bendición de todas y procúrate reparo, tranquilidad 
mental, bienaventuranza y amor, en los brazos 
abiertos de alguien como El. Ven a encontrar consuelo 
para siempre en la corriente perfecta del amor divino. 

 
¡Elige ahora mismo! Reza con el ardiente fervor 

de tu alma a tu Dios elegido, sea Cristo, Allah, Ahura, 
Mazda, Rama, Krishna, Sai, Padre Celestial, Dios del 
desierto, Brahma, Vishnu o Shiva, Sobreser, Jehová, 
Madre Divina, Espíritu, Luz, Amor ....Lo que sea 
...¡Todos son iguales! ¡¡¡Siempre hay y habrá solo un 
Dios!!! 

 
También recuerda que en esta creación, por 

cada corazón hay una religión diferente, una manera 
diferente, un camino diferente para llegar a la cima de 
la montaña (un diferente tipo de experiencia de 
aprendizaje). Pero que tu corazón sepa que todos estos 
diversos caminos finalmente te guiarán a la misma 
meta, que es el conocimiento del ser. 

 
Elige bien, rodeándote siempre de buenas 

compañías, que eleven y reparen tu bondad, tus 
elecciones de expandir amor. Esto te llevará cada vez 
más cerca de esa gran prioridad de saber quién 
realmente eres. 

 
Así que, elige ahora mismo transformar la chispa 

del amor divino en tu corazón, en un fuego salvaje que 
consuma todos tus malos hábitos y todas tus malas 
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cualidades para que se conviertan en cenizas. 
Buscando compañías buenas y adecuadas, esta tarea 
se te hará mucho más fácil. 
 

¡¡¡ELIGE AHORA!!! 
 

 Porque ahora es todo lo que existe. Ahora (como 
nos dijo Swami) es eternidad en sí, porque es siempre 
ahora para nuestro conocimiento. El pasado es sólo un 
recuerdo. El futuro es sencillamente una proyección y 
una ilusión Ahora es el lugar y el tiempo donde 
tenemos el único poder verdadero. El poder de elegir, 
de pensar, hablar, actuar y sentirnos como el Dios que 
realmente somos, o como la ilusión momentánea de 
una personalidad egoísta. 
 

¡¡¡POR LO TANTO ELIGE AHORA!!! 
 

CUANDO ESTOY CON HOMBRE, SOY UN HOMBRE. 
CUANDO ESTOY CON MUJERES, SOY UNA MUJER. 

CUANDO ESTOY CON CRIATURAS, SOY UNA 
CRIATURA. 

¡¡¡PERO CUANDO ESTOY SOLO, YO SOY DIOS!!! 
 

     Sri Sathya Sai Baba 
    
 

\  
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CAPITULO OCHO 
 
Durante los días siguientes, las cosas 

transcurrieron de la misma manera. Swami 
generalmente ignoró al resto de nuestro grupo. Luego 
de unos días, dos de los miembros más disgustados 
dijeron que estaban perdiendo tiempo y dinero, y 
organizaron su partida. Convencieron al resto de que 
hiciera lo mismo, y esperaban que Kalassu y yo 
también los siguiéramos, ya que habían conseguido un 
pasaje para Kalassu. Por supuesto que nos negamos, y 
eso no les cayó para nada bien a alguno de ellos. Así 
es la vida. 

 
Al día siguiente, luego de que el grupo había 

partido, Swami se encaminó hacia nosotros y nos 
preguntó si estábamos listos para cantar en la Escuela 
de Verano (por supuesto le respondimos que sí). Eso 
era exactamente lo que el resto del grupo (que ya 
había regresado a EEUU) había estado esperando. 

 
Cuando llegó el gran día, Lightstorm 

(consistiendo de Kalassu y yo) estaba listo para la 
presentación. Unos días antes, había rondado en mi 
cabeza el nombre “Kesava”, (más tarde me enteré que 
quería decir, el único Dios de todos, la Trinidad) y no 
tenía idea de dónde provenía. Tuvo un profundo 
impacto en mi mente. Me sentía muy familiarizado con 
él, aún sin saber por qué. Sólo sabía que era un 
nombre cariñoso para referirse de alguna manera a 
Dios. En mi mente, las palabras parecían brotar, como 
si fuese una canción. En ese entonces comencé a tocar 
la guitarra al compás de ellas, pero no anoté nada, lo 
que era inusual, ya que normalmente tomaba un lápiz 
y lo escribía para no olvidarme. 

 
Por fin llegó la hora de nuestra presentación. 

Estábamos sentados en el escenario, en el suelo del al 
lado de Swami. Mientras nos anunciaban, ambos lo 
mirábamos y sonreíamos. Baba sonrió, hizo un gesto 
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con su cabeza y como no nos movíamos, susurró en 
voz baja, “Padnamaskar” (inclinarse en devoción a los 
pies del Maestro, Gurú o Dios, antes de empezar una 
tarea sagrada). 

 
Nos quedamos mudos mirándolo. Mi mente 

estaba completamente en blanco, no tenía ni idea de lo 
que estaba diciendo. Kalassu y yo nos quedamos ahí 
sentados sonriéndole y absorbiendo el néctar de su 
divertida sonrisa. Una vez más, susurró urgentemente, 
“Padnamaskar”. 

 
Aunque parezca raro, esto no significaba nada 

para ninguno de los dos, a pesar de que conocíamos el 
término. El estaba casi listo para derretirse de la risa, 
cuando de repente, levantó su túnica y mirando hacia 
abajo, movió los dedos de sus pies y nos volvió 
observar con ojos chispeantes. En ese preciso instante, 
a Kalassu se dio cuenta de lo que Swami nos estaba 
insinuando, entonces boqueó y casi cae a sus pies, 
mientras que toda la audiencia comenzó a reír. El me 
miró riéndose y revoleando los ojos como diciendo 
“Vamos chicos empecemos con el programa”. Me 
incliné a sus pies y escuché el susurró, “Kesava”. 

 
Y así fue, que la primera canción que fluyó fue 

“Kesava”, sin ensayos, y ni siquiera una idea muy clara 
de todas las palabras. Mientras comenzaba mi primer 
“Kesava”, miré hacia Swami, quien en ese mismo 
instante me miraba sonriendo directamente a los ojos. 
La canción resultó perfecta. 
 

KESAVA  
 

KESAVA, tu gloria está más allá de la comparación, 
Tu eres completa, y así y todo con todos compartes. 

Kesava, compartimos tu vida de amor, 
No hay palabras que pudieran decir lo suficiente. 
OM Kesava, tu luz de amor enceguece al sol, 
¡Por siempre tu mandato se hará! 
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OM Kesava, Dulce Kesava 
 
Déjanos fundirnos dentro de tu esplendor, 
Dulce Hari (Sai Baba) rendimos, 

El fruto de todas las acciones de la vida a tus pies, 
Oh Kesava por favor guíanos, 
Derecho a la gloria dentro de nosotros, 
Tu gracia especial nos hace completos. 

OM Kesava, Sai Kesava 
 
 Kesava, tu siempre eres el más querido, 

Tu eres TRI-MURTI  no hay necesidad de temer. 
Kesava, tu amor está aquí para quedarse, 
Dharma, Sathya, Prema son tu manera. 
Oh, Kesava hasta al sol enseñaste, 
¡Por siempre tu mandato se hará! 

OM Kesava, Dulce Kesava 
 
 Cantamos durante unos treinta y cinco minutos y 
recibimos mucha atención y gracia especiales. Esto, 
claro está, es lo que esperaba el grupo que había 
regresado a América. Este evento nos demuestra una 
vez más que lo único que importa está entre el corazón 
de cada uno y el de Baba. Todo lo demás, no tiene 
trascendencia. Lo mejor es abrir siempre tu corazón y 
dar todo de tu ser, sin vergüenza, miedo o culpa. Abre 
la puerta de tu corazón y desea sólo a Dios, eso es 
todo. Si haces un pequeño paso lleno de amor hacia el 
Señor, El hará diez o hasta cien gigantescos hacia ti. 
  

Fuimos muy afortunados, ya que nosotros y 
nuestro amigo que había vendido su automóvil, 
recibimos mucha atención de Swami, incluyendo varias 
entrevistas. En una de ellas, Baba materializó una 
pequeña piedra triangular. Nos explicó que sus tres 
lados representaban el pasado, el presente y el futuro. 
Era una roca tipo ágata de un color azul-grisáceo. Era 
un pequeño Shiva Lingam. El sopló sobre el mismo y 
cuando me lo alcanzó vi que tenía un agujero que 
atravesaba el centro. En ese momento no me dijo 
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nada, sólo continuó con la sesión de preguntas y 
respuestas con toda la gente presente. Seguidamente, 
observé la pequeña piedra elipsoidal de tres lados y el 
primer pensamiento que tuve fue que parecía y se 
sentía como un pequeño Shiva Lingam (una piedra que 
en India es reverenciada como el símbolo de la 
creación). La sostuve en mi mano y esperé que Swami 
me informara más acerca de ella. Al final de la 
entrevista, me di vuelta para preguntarle, “Swami, 
¿qué ...?”, pero eso fue lo máximo que pude decir, 
puesto que El me interrumpió diciendo, “Más tarde, 
ahora ve a descansar”. Entonces lo dejé pasar. Estaba 
seguro de que en algún momento lo comprendería. 
Intenté usarlo alrededor de mi garganta, pero la 
cadena me irritaba la piel. Luego por años lo usé como 
un japamala de una cuenta entre el pulgar y dos 
dedos. Un tiempo atrás, había pensado en enhebrarla 
con un hilo de cobre y convertirlo en un anillo. En otra 
oportunidad la puse en un vaso con agua y luego le 
daba de beber ese agua a personas que estaban 
enfermas. A veces funcionaba y la persona se sanaba; 
otras parecía no tener efecto, al menos en un sentido 
físico. Es el día de hoy que Swami no me ha dicho nada 
al respecto. Puede que algún día lo haga. 

 
Cierta vez, nos encontrábamos todos en el 

cuarto de entrevistas, y Kodey de repente tiró de la 
túnica de Swami y diciendo con fuerza, “Swami ‘buti’ 
por favor, más ‘buti’”. El quiso decir vibhuti , pero 
desde que aprendió a hablar le dice ‘buti’. Swami le 
había dado vibhuti en unas cuantas ocasiones, así que 
ahora la criatura estaba familiarizada con el ‘buti’. 
Swami se rió y le materializó un poco de vibhuti. Es 
incluso el día de hoy, que a Kodey le encanta el sabor 
del vibhuti, y lo consigue en toda ocasión que puede. 

 
Antes de regresar a casa, fuimos bendecidos por 

cantar para Swami en dos ocasiones más. En una de 
ellas, El materializó para Kodey un hermoso medallón 
con forma de corazón y una cruz grabada en su 
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superficie. Kodey no parecía estar impresionado, y sólo 
dijo, “Más buti, Swami”, sonriendo como un querubín. 
Swami se rió y cumplió su deseo. 

 
Luego llegó el día en que Swami me miró e hizo 

un gesto con su cabeza diciendo, “Sí, haz los arreglos”. 
Eso fue todo. 

 
De inmediato supe lo que Baba me quiso decir, 

porque antes de que El hablara, yo ya había estado 
pensando si ya era hora de volvernos a casa. El dinero 
se nos estaba acabando rápidamente, y sentí que ya 
era hora de seguir viaje. Swami nos despidió después 
de una entrevista particular. Nos dio unas instrucciones 
de último momento y partimos raudamente, devuelta a 
los EEUU. 

 
Permítanme acotar algo que debería haber 

comentado antes, ya que pasó en nuestro segundo 
viaje, en 1973. ocurrió en una de las veces en que 
Swami nos hizo cantar. A medida que todos se 
retiraban, El mandó decirnos que lo esperásemos, y 
entonces nos sentamos en silencio, cada uno absorto 
en su propia forma de contemplación o meditación. 
Esperamos durante un buen rato. Luego, El retornó al 
cuarto, caminó silenciosamente, y se quedó parado 
frente a nosotros, observándonos. De repente comenzó 
a alzar su mano derecha a medida que con su hermosa 
y cálida voz entonaba la palabra “SO” (Así) en un tono 
cada vez más alto. Cuando su voz llegó al punto más 
elevado, hizo una pausa por un instante. Y luego 
continuó con la palabra “HAM”, llevando hacia abajo el 
tono de su dulce voz, al tiempo que bajaba la mano, 
haciendo nuevamente una pausa. Luego dijo “Yo soy” 
mientras subía, y “Dios”, mientras bajaba. Luego 
alternó el So Ham y el Yo soy Dios. Todos lo seguíamos 
y cantábamos junto a El. Luego explicó que la 
elevación y disminución del tono de su voz, era logrado 
mentalmente junto con su respiración, lo cual favorecía 
enormemente a la potencia del mantra. Las pausas son 
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el espacio en donde podemos experimentar la perfecta 
quietud y el silencio interior. El espacio de silencio 
interior eventualmente aumentará o se estirará con la 
práctica. Nunca hemos preguntado sobre los mantras 
(palabras sagradas o plegarias repetidas antes de una 
meditación o como punto de concentración de una 
meditación), pero más tarde, conversando, me di 
cuenta que algunos de nosotros habíamos tenido 
pensamientos en donde Swami nos enseñaba un 
mantra. 

 
En realidad, yo me he dado cuenta de que con 

sólo ver a Dios en todas partes o  con pensar en El en 
todo momento, la vida misma se vuelve nuestra 
meditación. Una vez que esto ocurre, el mantra se 
convierte también en una parte integral de nuestras 
funciones normales. El mantra entonces, está siempre 
presente, al igual que nuestra respiración. Está siendo 
repetido continuamente en una especie de senda 
mental secundaria o quizás semiconsciente. 

 
Pusimos el mantra, como Swami nos indicó, en 

el álbum “Dios es verdad”. 
 
 
 

***OM*** 
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PASO OCHO 
 

CONTROLEN SIEMPRE SUS MENTES DE MONO,  
A TRAVES DEL CULTIVO DEL PROFUNDO SILENCIO 

INTERIOR. 
CONCÉNTRENSE EN EL PENSAMIENTO ORIGINAL DEL 
‘YO’ Y EN DONDE SE ORIGINO, O CONCÉNTRENSE EN 
SU RESPIRACIÓN –HACIA ADENTRO Y HACIA AFUERA- 
CONJUNTAMENTE CON LAS PALABRAS ‘SO’ (ADENTRO) 

Y ‘HAM’ (AFUERA). 
 
 
“Soham” traducido libremente del sánscrito (el 

lenguaje vivo más antiguo del planeta), significa, “Yo 
soy Dios”. Durante un instante siéntate quieto y cierra 
los ojos. Ahora en tu mente repite la palabra, “soham” 
con cada inspiración y espiración de tu aliento. Repite 
“So” con la inspiración, sostén tu respiración por un 
momento y siente el silencio. Luego espira y en tu 
mente repite, “Hum”; antes de inspirar nuevamente 
contempla el silencio durante algunos segundos. Luego 
repite una vez más todo el procedimiento. Esto 
controlará y enfocará tu mente. Tu atención pronto 
será llevada a un punto. Si procedes con esta práctica, 
se convertirá en un hábito muy agradable. Hasta 
continuará subconscientemente en tus sueños. 
Después de un tiempo de practicarlo, encontrarás que 
el “Soham” se fusionará contigo mismo y se convertirá 
en un continuo sonido “Aum” u “Om”. 

 
Si permites que tu conocimiento (tu saber) se 

meta dentro de este sonido continuo del “Om”, tú, 
eventualmente, te mezclarás con él y perderás la 
identificación normal con tu cuerpo y estarás frente a 
frente con tu Atma. Ocurre lo mismo con la auto-
indagación, cuando uno se aferra al primer 
pensamiento del Yo hasta que se disuelve en el ser. 

 
Se han dicho y escrito muchas cosas sobre la 

meditación, por lo cual no voy a aburrirlos con 
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explicaciones redundantes. La mejor práctica de ella (y 
la más segura) es la meditación en la luz. Siéntate 
cómodamente en la posición que quieras, siempre que 
la columna esté derecha y erguida. Coloca una vela a 
unos pasos en frente tuyo, al nivel de tus ojos. Ahora 
observa la llama. Respira despacio y profundamente, y 
deja que la luz radiante de la llama sea tu único foco. 
Estudia la llama, observa el aura de la luz. (Si te 
sientes inclinado a venerar alguna forma de Dios, 
imagínala en la llama). Luego de un tiempo, hasta tus 
ojos se cansarán y los podrás cerrar si lo deseas. En la 
mente de tu ojo, todavía verás la llama y el aura 
brillante de la luz. Esa luz ahora está dentro tuyo. Con 
tu imaginación o visión interior, deja que ella se 
expanda hasta llenar todo tu cuerpo. Expándelo hasta 
que inunde la habitación de luz. Entonces con tu 
proyección de conciencia interior, expande esa luz 
hasta abarcar toda la casa, luego el pueblo o la ciudad 
en la cual vives ...el país, ...y pronto el mundo entero 
estará bañado de luz. Ahora llena la galaxia con esa luz 
y.... finalmente todo el universo y toda la creación. 

 
Antes que pase mucho tiempo, tu conciencia 

basada en el ego simplemente desaparecerá en el 
conocimiento de ser esa luz en expansión. 
 

AL PRINCIPIO TU ESTAS EN LA LUZ, 
LUEGO ENCUENTRAS QUE LA LUZ ESTÁ EN TU 

INTERIOR, 
¡¡¡¡PRONTO SABRAS QUE TU ERES LA LUZ!!!! 

 
Sri Sathya Sai Baba 

 
¿Todavía te sientes aturdido por pensamientos 

abrumadores, que se escapan y saltan de una cosa a 
otra, disparados por tus incontrolables sentidos y por 
tu imaginación? ¿Sí? 

 
¡¡¡ENTONCES DETENLOS!!! 
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Trabaja en lograr ser el observador de todo esto. 
De tus pensamientos y sentimientos, de tu inquieto y 
movedizo cuerpo...hasta de los más mínimos impulsos 
que provocan toda esta confusión en tu mente, en 
todos y cada uno de los momentos de vigilia. ¡Practica! 
¡Practica! ¡Practica! 

 
Tratar de detener este flujo constante es como 

arrojarse en una estampida o frente a un tren de 
carga. 

¡DETENTE, NO LOS COMBATAS! 
 

Suprimirlos es inútil, ya que tarde o temprano 
emergerán nuevamente (y puedes estar casi seguro de 
que será en el momento más inoportuno). Analizarlos 
puede ser útil, pero sólo para averiguar la raíz de la 
cuestión. Lo más probable es que este ego tramposo lo 
desvíe todo por otra ruta.  

 
¡REDIRECCIONA LA MENTE! 

 
Pon la mente a trabajar en la búsqueda de la 

prioridad. Enfócala hacia adentro, preguntándote, 
“¿Quién soy yo?”, hasta que el ser interior sea 
revelado. O enfócate en el “Soham” hasta que la mente 
se aquiete. Luego averigua en dónde se origina la 
mente. Encontrarás que ésta no existe ¡¡¡Solamente el 
ser existe!!! Esta es la manera más fácil que conozco. 
De esta forma, estás sustituyendo básicamente un 
pensamiento nuevo por todos los otros que afloran. Le 
estás dando a la mente una nueva orden, un trabajo, 
para que busque su origen. Recuerda, la mente 
solamente es capaz de sostener un pensamiento a la 
vez. Luego de un tiempo te darás cuenta de que existe 
un pequeño espacio de silencio entre un pensamiento y 
el otro. 

 
Quédate en ese espacio de suspensión, tanto 

tiempo como puedas. Antes de que pase mucho tiempo 
te darás cuenta de que es un espacio silencioso que se 



 
138 

prolonga. Se volverá más y más largo. Este es el 
espacio del silencio interior que debemos cultivar. 
Ahora todos tus pensamientos e imágenes 
desaparecen, y sólo queda el silencio perfecto. 

 
De ese silencio perfecto, aflorará tu completo 

conocimiento de la existencia, como la ola que sale del 
océano. Ahora, la luz de tu verdadera omnipresencia 
(el conocimiento del Atma radiante, el perfecto 
conocimiento del Yo, del “Yo soy quien Yo Soy”) será 
experimentado. 

 
FUERZA DE VIDA   

 
Una penetrante y precisa estocada de luz 

Al vacío -----cesación ---- 
Causando la causa de todo lo que hay 

El juego que llamamos creación. 
Este movimiento es el aliento de vida 

El sonido primario de “OM”, 
Y nos quitamos nuestra vestimenta mortal, 

Este sonido nos llamará a casa. 
Luz clara es todo lo que siempre hemos sido, 

Por naturaleza somos perfección, 
Pero el tejido de Maya de sueños enredados 

Ha causado un extraño reflejo. 
Algunas partes creen que solo somos carne, 
 Eso es insano, razón humana, 
Y ha causado tanto miedo a la muerte 

Que la codicia se convirtió en su 
temporada. 
En esencia somos siempre Uno, 

Una luz, un amor, un todo 
Así que ven, abandonado Espíritu Ser, 

¡Atiende el llamado eterno! 
  

*** 
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EL SECRETO DE LA AUTORREALIZACIÓN ES OBTENER 
EL CONOCIMIENTO DE SER SOLAMENTE EL TESTIGO 

DE TODO, ESE ES  
ES EL CONOCIMIENTO DEL “YO SOY LA VERDAD”. 

      
Sri Sathya Sai Baba 

  
 

A través del silencio interior te conocerás a ti 
mismo. 

 
EL SILENCIO 

 
El Silencio es más que dorado, 

¡El Silencio ocupa el todo! 
El Silencio, el lenguaje de los sabios, 

¡El Silencio, el llamado del Atma! 
Yo soy para siempre, 

El Silencio es mi aliento 
Yo soy lo que yo soy 

¡A través de la vida, a través de la muerte! 
Yo soy eterno 

En mi estado de existencia 
En perfecto silencio 

Yo comunico ----“YO SOY” 
 
Sin antes haber controlado y luego disuelto 

nuestra mente de mono, el silencio interior parecerá un 
anillo dorado en la punta de un poste engrasado de 
veinte metros de altura, inalcanzable, para un bebé 
recién nacido. 

 
La autodisciplina, la paciencia y el esfuerzo de 

una práctica e indagación constantes, son la llave del 
éxito. 

 
Recuerda....los resultados están exactamente 

proporcionados con el esfuerzo que tú hayas puesto 
para obtenerlos. Este es el pago por la experiencia que 
uno busca. Dicho de otra manera, estos son los 
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cimientos que deben colocarse para que empiece a 
tomar forma la experiencia. 
 

¡LA LIBERACIÓN  
ES LIBERARNOS DE LA ESCLAVITUD DEL EGO! 

¡MERECEMOS LIBERACIÓN 
CUANDO NOS SEPARAMOS DEL YUGO DEL DESEO! 

    Sri Sathya Sai Baba 
 
 

\  
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CAPITULO NUEVE 
 
El juego de la vida continuaba, y lo veíamos a 

Swami lo más seguido posible. Yo solía encontrarme 
con Sui-San una o dos veces al año. Ella estaba 
pasando por momentos difíciles, y me confiaba algunas 
de las cosas que le ocurrían. Yo procuraba ayudarla en 
lo que podía. También compartía conmigo las hermosas 
anécdotas recientes sobre nuestra bella Sangeet. Un 
jueves de abril de 1979, Sai Shanti nació en la cocina 
de nuestra casa en Los Angeles, del mismo modo que 
lo había hecho Sai Kodey cinco años atrás. El mismo 
doctor estaba presente para cualquier eventualidad. 
Aparentemente también era mejor que Shanti naciera 
en casa, en EEUU. Una vez más, fue un parto simple, 
casero y hermoso, con mucha alegría, bhajans, vibhuti 
y gracia inconfundibles. Los cinco años de diferencia 
entre los nacimientos de Kodey y Shanti, fue debido a 
que nosotros lo elegimos así (en realidad es Baba 
quien elige siempre por nosotros).  

 
Queríamos volar de inmediato a India para que 

Swami conociera al nuevo integrante de la familia, pero 
no ocurrió de ese modo. Siempre había algo que 
parecía reajustar nuestros deseos y cambiar las cosas 
a último momento. Habíamos estado planeando 
alejarnos de la vida de la ciudad para que nuestros 
hijos se criaran en un ambiente más propicio para su 
crecimiento espiritual. Anhelábamos encontrar una 
comunidad más pequeña, cerca de la naturaleza. Sin 
embargo, por diversas razones, esto no se dio hasta 
unos años más tarde, a mediados de los ochenta,. 

 
De todos modos, antes de que nos diésemos 

cuenta, para enero de 1981, el álbum “Dios es Gloria” 
se había concluido y ya estaba en el mercado. El plan 
era presentárselo a Swami personalmente, y llevar a 
Shanti para que lo conociera. Pero como todos 
sabemos, los mejores planes están sujetos a 
constantes cambios. Como probablemente ya habrán 
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adivinado, tampoco pudimos ir en esa ocasión.  
Nosotros proponemos y Dios dispone. La madre de 
Kalassu estaba muy enferma hacía ya varios años. 
Aunque intentamos llevarla a ver a Swami un 
sinnúmero de veces, siempre se rehusaba a último 
momento. Finalmente, a comienzos de 1985, ella 
estaba emocionalmente lista para verlo a Baba cara a 
cara. En ese entonces, su único y verdadero deseo era 
dejar este plano terrenal y todo el sufrimiento. 

 
El deseo más profundo de Kalassu, siempre 

había sido poder llevar a su madre (Esther) a ver a 
Swami, antes de que ella pasara a otro plano. Kalassu 
sabía que ese sería el mayor servicio que jamás podría 
hacer por su madre. 

 
Resultó ser que, otro amigo llamado Bob, quien 

casualmente era uno de los viejos amigos de Joel (el 
hombre arco iris), decidió finalmente a ir a India para 
conocer personalmente a Swami. Durante años él nos 
venía haciendo burlas a Joel y a nosotros sobre todo 
este asunto de “Sai Baba”. Era un escéptico al máximo, 
pero ahora estaba listo para tener su experiencia 
personal. Ronesa, una vieja amiga y hermana, también 
vino con nosotros. Finalmente viajamos todos rumbo a 
India (Kodey, que ahora tenía once años, Shanti que 
tenía casi seis, Esther, Ronesa, Bob, Kalassu y yo) a 
ver a nuestro amado Maestro. 

 
Después de un largo, arduo y difícil viaje para 

Esther (debido a su condición), finalmente arribamos a 
Bangalore. Fuimos directamente al Hotel West End y 
nos quedamos allí por un par de días para 
recuperarnos. Éramos vegetarianos, así que le 
advertimos a Bob sobre el hecho de comer carne en 
India, y acerca de las costumbres en sus comidas. Le 
explicamos que nuestros sistemas digestivos 
occidentales estaban desacostumbrados a las bacterias 
indias. Pero fue Shanti la que enfermó gravemente el 
segundo día. Ella y Kodey habían estado nadando en la 
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pileta, y aunque les dijimos que no tragaran el agua de 
allí, estimo que Shanti accidentalmente lo debe haber 
hecho. Se encontraba muy mal. Era tan pequeña y 
parecía tan frágil. A la mañana siguiente, cuando 
parecía empeorar, solicitamos un médico. La señora de 
la recepción dijo que se encargaría de comunicarse con 
uno y lo enviaría a nuestras habitaciones. A los pocos 
minutos, un señor de cabellera gris, se presentó como 
el doctor. Preguntó por qué habíamos ido a India, y 
examinó a Shanti. Le dijimos que habíamos ido a 
visitar a Sai Baba. El médico se limitó a sonreír y movió 
su cabeza. Luego sacó un papel plegado que contenía 
tres pequeñas píldoras. Dijo que a Shanti le diéramos 
una píldora cada doce horas y que se pondría bien. 
Luego nos deseó un buen viaje y se fue por el pasillo. 
Nos olvidamos de preguntarle si podía comer algo con 
las píldoras, o debía tomarlas con el estómago vacío, 
así que enviamos a Kodey para que fuera tras él. En la 
confusión, también nos dimos cuenta de que no le 
habíamos pagado. Corrieron por el corto pasillo y 
vieron al doctor doblar la esquina. A los pocos 
segundos ambos habían doblado la esquina, y el largo 
corredor estaba vacío. No se veía al doctor por ningún 
lado. Bob estaba confundido porque parecía que el 
doctor se había esfumado en el aire. Cuando 
regresaron al cuarto y nos comunicaron lo sucedido, 
llamamos a la señora de la recepción y le pedimos el 
nombre del doctor al que había llamado. Ella se 
disculpó, ya que al parecer había estado demasiado 
ocupada y no había podido llamar a ningún médico. 
Gracias a ti, Swami. 

 
Luego de dos días, Shanti ya estaba como 

nueva. Nuestros intentos por averiguar dónde estaba 
Swami finalmente dieron resultado. Nos informaron 
que se había ido a Ooty (es un pequeño poblado 
montañés ubicado en el sur, que es considerado un 
lugar de veraneo). Allí, El había comprado una gran 
finca y la había convertido en un colegio. Cuando en el 
verano el desierto se calienta demasiado, Swami a 
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menudo viaja a Ooty o Kodaikanal (otro lugar 
montañoso fresco cerca de Ooty). 

 
A los pocos días, otro amigo proveniente de 

Europa se unió en Bangalore a nuestro pequeño grupo. 
Para entonces, Shanti ya se encontraba bien, así que 
hice los arreglos pertinentes para que un ómnibus de 
primera clase con aire acondicionado (al menos eso era 
lo que me había dicho la señora que me vendió los 
pasajes) nos llevara a todos hacia Ooty. Si estás 
familiarizado con India, entonces el dicho, “Sólo en 
India”, te dirá todo sobre el tema. El ómnibus partió a 
las doce de la noche del centro de la ciudad, desde una 
oscura callecita lateral. El vehículo era un modelo de 
turismo de unos veinte años atrás, con ventanillas 
abiertas para el aire acondicionado. La primera clase 
era, “siéntese quién pueda en algún asiento que no 
esté ocupado por una cabra, gallina o algo por el 
estilo”. Deberías haber estado allí para apreciar 
realmente la situación. La verdad que fue muy 
gracioso. Es el día de hoy que se burlan de mí por el 
arreglo del viaje de primera clase que hice. 

 
A la mañana siguiente, bien temprano, llegamos 

a Ooty. Allí reservamos varias habitaciones en el hotel. 
Pero antes de que nos instaláramos nos enteramos que 
Swami se había ido a Kodaikanal. ¿Qué haríamos 
entonces? Decidimos de común acuerdo, no tomar más 
ningún ómnibus de primera clase. Así que, Bob, 
Kalassu y yo fuimos al pueblo y localizamos a un chofer 
que tenía un minibús para doce personas, para que nos 
llevase a Kodaikanal. Volvimos al hotel y luego de una 
hora partimos en nuestro minibús azul privado. Todos 
estos traslados eran muy dolorosos para Esther, quien 
tenía una dolencia muy fuerte en la parte inferior de la 
columna, sumados a los problemas de espalda debidos 
al cáncer. Pero estaba bastante contenta y realmente 
era una gran compañera. Nunca se quejaba y en 
ningún momento llegó a ser una carga para nosotros. 
¡Buen trabajo, Esther! 
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Cuando finalmente llegamos a Kodaikanal era 
casi la medianoche, y por gracia divina encontramos 
inmediatamente un par de cuartos limpios y muy 
lindos. El hotel de una planta tenía la vista al pequeño 
y tranquilo lago de Kodaikanal.  

 
A la mañana siguiente, todos nos preparamos 

para ir al darshan, y simplemente le dijimos al chofer 
del taxi que nos llevara al ashram de Swami. Fue 
sorprendente ver la poca cantidad de personas, ya que 
estábamos acostumbrados a ver miles a su alrededor. 
Era como una pequeña y hermosa reunión de cien o 
doscientas personas todos los días. Swami me permitió 
que lo siguiera por todo el darshan filmándolo con mi 
video cámara. Más tarde, al regresar a casa, el Centro 
del libro en Tustin, California (quien por pedido de 
Walter Cowan y señora, había sido siempre el punto de 
ventas de las fotos, libros y cintas del grupo 
Lightstorm), al igual que muchas otras personas de 
otros centros, nos pidieron copias de la cinta, así que 
finalmente editamos una cinta de video de veinticinco 
minutos llamado, “Conozca al Avatar”. 

 
Swami se mostró como siempre muy gracioso, 

adorable y hermoso. El nos reconoció a todos el día de 
nuestro arribo a la ciudad. El tercer día, una señora 
india a quien conocíamos de los viejos tiempos, les 
reservó a Kalassu y a Shanti dos asientos en la primera 
fila al lado de ella. La señora se había dado cuenta de 
que Kalassu y yo siempre esperábamos hasta el final 
para entrar, y así evitar cualquier tipo de empujones y 
forcejeos que ocurrían inevitablemente. Cuando 
Kalassu se sentó con Shanti, en su corazón sintió que 
su lugar debería ser ocupado por Esther, dado que el 
viaje era principalmente para ella y para Shanti. Los 
asientos estaban al lado de la puerta por donde 
entraba Swami. Ella le preguntó a su amiga si eso 
estaría bien, quien accedió sin dudarlo. Entonces 
Kalassu se levantó y se dirigió a Esther, que estaba 
atrás. Le dijo que fuera a sentarse con Shanti en la fila 
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de adelante. Ronesa también fue para ver si de alguna 
forma se podía acomodar con ellas. Baba salió, se 
detuvo frente a Shanti y materializó un poco de vibhuti 
para ella. Luego la invitó, junto con Esther y Ronesa, a 
que pasara al cuarto de entrevistas, y por supuesto 
nosotros también nos unimos. La entrevista se hizo en 
la casa más grande donde Swami siempre concurría al 
promediar la mitad del darshan. Al rato, Swami nos 
bendijo a todos y nos dijo que nos vería más tarde 
antes que saliera afuera a terminar el darshan. Todos 
los días, Esther estaba con dolores muy fuertes 
teniendo y además durante el darshan tenía que 
sentarse en el piso. A Kalassu, esto le causaba 
angustia y aflicción. Dos días más tarde, Esther 
nuevamente se sentó en el asiento de adelante que 
había cedido Kalassu tan desinteresadamente. Esta 
vez, Swami les pidió a Esther y a Bob que pasaran para 
su entrevista personal. Kalassu estaba agitada y 
afligida por su madre. Pero al verla caminar detrás de 
Swami hacia la casa para la entrevista, suspiró 
calmada y se relajó un poco. Como era usual que si un 
integrante era llamado a pasar, todos los miembros del 
grupo estaban también invitados, Kalassu se empezó a 
levantar para seguirlos, pero Swami se dirigió a ella, y 
con la mirada más tierna y la sonrisa más radiante, le 
dijo, “No, no tú espera...” y le indicó que se volviera a 
sentar. 

 
Kalassu, todavía algo emocionada contestó en 

voz alta, “Swami, ahora ella está en tus manos. 
Siempre lo ha estado, por favor alivia su dolor y 
cuídala”. 

 
“Sí, sí, Swami la va a cuidar, no te aflijas”, fue la 

respuesta tranquilizadora, paternal y suave que le dio 
para calmarla. 

 
Baba materializó un hermoso medallón de plata 

para Esther con su rostro grabado de un lado y el de 
Shirdi Sai del otro. Cuando Esther salió de la 
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entrevista, estaba cambiada. Por primera vez después 
de muchos años, se la veía realmente feliz. El dolor se 
había ido por un rato, y aunque Swami le dijo que 
volvería, estaba feliz, muy feliz, por primera vez en dos 
décadas. Swami le dijo que El se aseguraría de que el 
dolor que volviera fuera poco y que pronto ella estaría 
con El. 

 
Resultó que Esther falleció al año siguiente. Los 

últimos días tenía poco o nada de dolor, tal cual Swami 
lo había prometido. Los médicos no lo podían creer, 
porque el cáncer se había esparcido por todo el cuerpo 
y debería haberle causado dolores intensos en todo 
momento. Kalassu hizo cremar el cuerpo de Esther 
junto con vibhuti y el medallón de Swami, a pesar de la 
consternación del resto de los parientes. Gracias 
Swami por haber cuidado de Esther como lo hiciste. 

 
Después de un par de días de estar allí, 

escuchamos (por parte de todas las personas 
occidentales allí presentes) que Swami los había estado 
ignorando por varios meses. Todas los bhajans habían 
sido cantados solamente por indios. Cuando al quinto 
día Swami pidió a todos los occidentales que 
prepararan canciones para el jueves siguiente, hubo un 
gran regocijo. Fue muy interesante observar el cambio 
de energía en la gente de occidente; de estar 
desanimados, quietos y malhumorados pasaron a 
sentirse emocionalmente exuberantes. Estoy seguro 
que todos nosotros nos sentimos así en uno u otro 
momento. Bhagavan siempre nos dice que 
permanezcamos inmutables y serenos ante las 
alabanzas o reproches, victorias o derrotas. 

 
Frecuentemente nos enteramos de que Swami 

parece ignorar a una determinada persona o grupo, 
que todos se sienten abatidos, despreciados, muy 
tristes, frustrados y hasta a veces aparece el enojo en 
ciertas personas, pero siempre es una reacción 
producida por el ego. Si le prestamos demasiada 
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atención a todos estos cambios exteriores, podemos 
llegar a perder el equilibrio interior muy fácilmente. Sin 
embargo, si realmente queremos comprender, 
entonces debemos recordar que Swami sigue 
conduciéndonos una y otra vez hacia el “Swami 
Interior” (el “Swan in Me”, el cisne en mí, como lo 
llamaba siempre Kalassu), el que siempre está con 
nosotros, como conocimiento omnipresente. El que 
reside en nuestro corazón, quien nos guía en forma 
segura y constante en cada momento de nuestra 
existencia. Saben queridos amigos, en ocasiones me 
siento dentro del cuerpo de Sai, tengo la impresión y 
siento su hermosa y suave corona de cabello 
cubriéndome toda la cabeza. Siento el contorno de sus 
fuertes hombros leoninos, y su pecho en cada 
respiración. Estimo que esto se puede llamar 
visualización, pero créanme es realmente mucho más 
que eso. Visualizar es, claro está, una manera simple 
de tener a Dios con nosotros en cada momento. No hay 
más que imaginar a Cristo o a Baba (o a cualquier otra 
forma de divinidad a quien sientas cerca) 
sosteniéndote la mano durante todo el día, o estando 
ahí a tu lado, observando todo lo que piensas, sientes 
y haces. De esa manera tendrás a Dios todo para ti y el 
amor te inundará todo el tiempo. Dedica todo a esa 
forma de Dios visualizado contigo, y verás que una 
profunda devoción surgirá profusa e instantáneamente 
en tu corazón. Esto por supuesto, es también un buen 
método para pesar todos tus pensamientos, palabras y 
acciones, y ver si Dios los aprueba. Esto también nos 
ayudará a recordar la Verdad, de que ahora todos 
estamos y estaremos íntimamente conectados con 
nuestro Dios interior. Como Swami siempre dice, “La 
diferencia entre ustedes y yo es que Yo ya me he dado 
cuenta de que soy Dios y ustedes todavía no lo saben”.  

 
O quizás hemos pretendido por tanto tiempo, ser 

diferentes de nuestra verdadera realidad, que 
simplemente hemos olvidado quienes somos 
realmente. 
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Baba una vez nos dijo, señalando mi cuerpo y 
luego el suyo, “Sí, son solamente cuerpos, como 
burbujas en el océano, insignificantes; sólo Swami es 
real. Tú eres Swami. ¡Tú eres Dios! ¡Recuérdalo 
siempre!”. 

 
Supongo que la clave para todos nosotros está 

en pensar, hablar y proceder como El. Este es el 
desafío constante que debemos afrontar a cada 
momento. ¿Qué hubieran hecho Cristo, Buda o Swami 
en esta situación? ¿Cómo hubiera manejado un santo 
esto o aquello? ¿Qué sería lo mejor para todos los 
involucrados en este asunto? Estas son preguntas que 
necesitamos hacernos y luego contestarnos con 
nuestra intuición, discriminación, intelecto y amor 
fluyendo desde nuestro corazón. Entonces cada 
pequeño problema será solucionado a medida que 
surja. Debemos dejar un completo espacio para que el 
Swami Interior nos guíe, sin permitir que nuestros 
pequeños y astutos egos se metan en medio de todo 
esto. Supongo que siendo mujer y emocional, hace que 
esto sea más duro de lo que lo es para los hombres 
intelectuales y egoístas, aunque Swami haya dicho una 
vez que los hombres somos como mujeres, y que 
solamente Dios es el verdadero hombre de la creación. 

 
De todos modos, estar cerca de su presencia 

física, aunque más no sea por un instante, es una 
maravillosa bendición, y todos debemos recordar esto. 
Está mencionado en las escrituras hindúes que hasta 
los dioses en los cielos tienen envidia de cualquier 
mortal que pueda estar tan cerca del Avatar cuando se 
encarna en forma humana. En realidad, yo  creo que 
los mismos dioses se convierten en formas humanas 
para poder acercarse. 
 
 
 

***OM*** 
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PASO NUEVE 
 

¡DEJA DE PROYECTAR DUALIDAD O SEPARACIÓN DE 
CUALQUIER INDOLE! 

ESTE FALSO CONCEPTO VIENE  DEL CONOCIMIENTO 
EGOÍSTA DE QUE “YO SOY EL CUERPO”. 

EN LUGAR DE ESTO, IMAGINA Y LUEGO EXPERIMENTA, 
LA UNICA Y VERDADERA REALIDAD FUNDAMENTEL DE 

NUESTRA “ETERNA IDENTIDAD”. 
 
 ¿Por qué la mayoría de nosotros sufre de la 
‘enfermedad’ de creer que es el cuerpo? Supongo que 
una educación inadecuada es una de las principales 
causas. Nos han enseñado a depender únicamente de 
nuestros sentidos: vista, oído, tacto, olfato y sabor. 
Nos enseñan a centrarnos en el mundo físico 
“verdadero”, y dejar de lado las enseñanzas esotéricas 
sobre nuestro verdadero ser (como si fuera algo 
intangible e improbable). Dado que nuestros cinco 
sentidos dependen estrictamente de los fenómenos del 
mundo exterior, no son éstas las herramientas más 
confiables para utilizar en la búsqueda de la realidad. 
Por ahora todos debemos comprender el criterio de 
“real”. 

 
No obstante, tenemos la tendencia de aferrarnos 

a las viejas ideas de “Yo soy el cuerpo”, “Yo soy esta 
personalidad”, “Yo soy mis sentimientos y mis 
pensamientos”, “Yo soy la suma total de todos mis 
pensamientos”, etc. 

 
Si das un vistazo a estos “Yo soy”, todos 

sugieren alguna clase de separación, de “Yo soy esto” y 
“Yo soy aquello”. Entonces, ¿quién es este “Yo” que es 
todas estas cosas? Las palabras en sí expresan que 
este “Yo” es otra cosa. Algo separado del cuerpo, de 
los sentimientos, de la mente, de las ideas y la 
personalidad. Piensa en este “Yo” como tu verdadero 
ser, y en el “Cuerpo” como un traje o una prenda que 
viste ese “Yo”. Por lo tanto, cuando uno piensa, habla o 
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actúa con la idea de “Yo soy el cuerpo”, lo que en 
realidad está diciendo es “Yo soy el traje” (o vestido). 
Vemos fácilmente que la idea es absurda y falsa. Pero 
de alguna manera, nosotros creemos en esta mentira o 
ilusión (Maya). ¿Por qué? Obviamente porque parece 
real a nuestros sentidos. ¡Así que quizás nuestros 
sentidos mienten! O simplemente no pueden llegar a 
medir el misterio de la identidad fundamental. 

 
Observémoslo de otra manera. A la mayoría de 

nosotros nos gusta ir al cine. ¿Por qué? Es probable 
que porque a través de las películas vemos un tipo 
separado de realidad ficticia. En otras palabras, 
podemos sentirnos alegres, tristes, con miedo o 
excitados junto a los actores proyectados en la 
pantalla, sin la necesidad de pasar por todos estos 
estados y tribulaciones en uno mismo. 

 
En otras palabras, mientras miramos la película, 

reímos y lloramos, pero en el momento en que termina 
la película, podemos levantar nuestra caja de pochoclo 
e irnos a casa, a seguir con nuestra experiencia normal 
de la vida. 

 
CREACIÓN 
  
Creación es como una escena en una película, 
Reflejada en una gran pantalla blanca. 
La pantalla es llamada *Dios*Espíritu*Amor* 
La única creación hecha de. 
Y nuestra vida es la historia vista 
Impresa en la pantalla. 
 
Proyectada a través de nuestra mente ego,  
Nuestra vida se vuelve involucrada y ciega 
Y nos olvidamos que es todo un sueño... 
Igual que las películas viejas que hemos visto. 
Es raro como reímos y lloramos, 
Inmersos en las escenas que van pasando 

Hermoso Dios  ...¡Tú eres la pantalla! ...¡Ved la verdad! 
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Solo a través del proyector, llamado mente 
¡Puede haber un nacimiento y una muerte! 

Solo a través del apego y del deseo 
Puede el engaño retenerlo de la realización. 

 
¡Hermoso Dios!,...Eterno Yo 
¡Nosotros somos la pantalla! 

 
Modeladas por la mano del deseo, 
¡Nuestras películas de Maya jamás terminarán! 
Hasta darnos cuenta del juego, 
Y dejemos de proyectar forma y nombre. 
Y luego díganme ...¿qué se puede ver? 
...Solo la gran pantalla blanca, vacía. 
 
El millón de películas que hemos visto, 
No pueden cambiar ni dañar la pantalla; 
Y si sacáramos la pantalla, 
Ninguna película se podría ver. 
Así que medita sobre la pantalla, 
¡Eso es lo que se llama el gran No Visto! 
*Amor*Espíritu*Dios*Yo*. 

 
Cuando dejemos de proyectar un nombre y una 

forma, y desconectemos la mente de la incesante 
cadena de pensamientos y deseos, sólo Dios será 
experimentado. Esta es la manera en que nos 
despojamos de la ‘enfermedad’ de identificarse con el 
cuerpo. Recuerden, tarde o temprano el cuerpo morirá. 
Los sentimientos, emociones y todas las cosas que hay 
alrededor nuestro cambiarán. Nuestra personalidad se 
desarrollará a medida que nos vayan moldeando las 
diferentes experiencias. 

 
OM KESAVA 
 
¡Om Kesava, dulce Dios de todo! 
     Fuerza Interior de todos los corazones. 
Om Kesava, Amor es tu forma, 
     De ti, ....la creación empieza. 
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Om Kesava, Verdad es tu aliento, 
     Mi vida ...tu divina canción. 
Om Kesava, gloria es tu alimento, 
     Te he amado por tanto tiempo... 
 
Om Kesava, expansión es  
     Tu vida,  ---tu amor--- tu manera 
Om Kesava, dulce Cristo Cósmico, 
     Tú estás conmigo noche y día. 
Om Kesava, el ego debe morir. 
     Los apegos desaparecer 
Om Kesava, tu deseo se hará 
     No hay necesidad de temer. 
 
¡Om Kesava, amor de mi vida! 
     Tu deseo ordena mi aliento ... 
Om Kesava, yo me integro en ti, 
     ¡Disolviendo nacimiento y muerte! 
Om Kesava, Sadguruji, 
     De ti fluye la perfecta gloria. 
Om Kesava, tu eres amor y verdad, 
     ¡Tú eres paz y rectitud! 
Om Kesava, querido Atmayo, 
     ¡Tú eres el Uno ...en Todo! 
Om Kesava, mi perfecto Yo, 
     ¡Amor es tu divino llamado! 

 
  

EL ENOJO ES TU MAYOR ENEMIGO 
LA CALMA ES TU PROPIA PROTECCIÓN 

LA ALEGRIA ES EL CIELO CREADO POR TI MISMO 
EL DOLOR ES EL INFIERNO CREADO POR TI MISMO. 

 
    Sri Sathya Sai Baba 
 
 
 

\  
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CAPITULO DIEZ 
 
Aunque esta vez nuestro viaje fue relativamente 

corto, debido a las condiciones físicas de Esther, 
pudimos compartir junto a Swami unos momentos 
maravillosos. A nuestro regreso, Bob, que aún estaba 
inseguro sobre toda la situación, se enfermó de 
hepatitis y casi muere. Unos meses más tarde, ya 
recuperado, comenzó a analizar toda la aventura vivida 
en India. Aunque personalmente fue testigo de muchas 
cosas inexplicables, todavía estaba muy confundido. 
Sin embargo, mientras observábamos, notamos 
cambios en su vida que definitivamente tenían el sello 
de “Sai Baba”. 

 
Para muchos de nosotros esta idea de que Dios 

descienda en forma humana está tan en el aire, que no 
podemos digerirlo con nuestro intelecto y razón. Así 
que, en algún momento a lo largo del camino, es 
necesario vivenciar una experiencia personal que abra 
nuestros corazones lo suficiente como para poder 
comprender y entender más allá de la duda. 

 
Para Kalassu, quien desde fines de los sesenta 

había mirado a Swami como un Avatar, como un Ser 
Divino y su Amo, esta experiencia no se le manifestó 
del todo hasta más tarde. Ella, durante toda su vida 
había aprendido lecciones espirituales profundas, o 
discernimientos en el estado de sueño conciente, es 
decir, en una experiencia fuera del cuerpo. En una 
oportunidad, ella lo estaba siguiendo a Swami volando 
a través del espacio en su cuerpo mental o casual, y a 
su alrededor vio todas las capas de la creación, con 
detalles muy vívidos (estos serían los campos de juego 
de la creación, por así decirlo). En cada plano que 
pasaba, la llamaban por su nombre y le rogaban que se 
quedara a jugar, vivir o ser. Pero ella no estaba 
interesada. El único pensamiento que la empujaba en 
su conciencia era el de dejar atrás todos los juegos. Ya 
no la atraían. Aunque ella vio los mundos (lokas) más 
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gloriosos y divinos que se puedan imaginar, eran poca 
cosa en comparación con su inflexible intento por 
alcanzar la realidad, a Dios, y lograr la consumación 
con el Yo. A medida que pasaba vertiginosamente por 
todos los niveles y oía todas las invitaciones amistosas, 
sintió como si la estuviesen empujando a través de una 
y otra membrana elástica, pasando de un nivel a otro. 
Se sentía como un cometa acelerado encaminada hacia 
el centro de la creación. De pronto, su Swami interior 
se detuvo frente a ella y le sonrió. Ella se paró a su 
lado y dijo, “¿Qué tal, Swami?. Tú sabes, siempre quise 
saber cuántos niveles de la creación cuidabas. ¿Todos 
estos?” indicando a los millares de niveles visibles que 
estaban debajo y alrededor de ellos; “¡Oh, parecen 
infinitos!”. 

 
En su rostro, Baba reflejaba eternidad y sus ojos 

estaban llenos de estrellas, como si fueran dos 
insondables lagunas de universos centellantes. El 
sacudió su cabeza y luego levantó su mano derecha 
con un dedo indicativo. Instantáneamente, apareció un 
rayo de luz brillante e indescriptible, que los envolvió y 
que parecía abarcar todo la eternidad, a medida que El 
movía su mano para arriba y para abajo. 

 
“¡Todo!”, fue su sencilla respuesta. 
 
En ese instante, impregnándose en el haz de 

gloriosa luz, Kalassu comprendió la absoluta magnitud 
del Swami interior que estaba en su corazón. Ella se 
perdió en esa luz fundiéndose en El, como un todo. 

 
Sin embargo, cuando su mente volvió en sí, su 

primer impulso fue muy curioso. Sintió una profunda 
compasión al pensar que Swami tenía que lidiar con 
todo eso. Entonces dijo, “Oh ....Swami, ¿puedo 
ayudarte?”. Esa fue su pregunta inmediata luego de 
semejante vistazo universal. Desde ese momento, 
Kalassu ha conocido la verdad por ella misma. 
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A principio de los ochenta, Sui-San venía a 
verme solamente sola una vez al año, pero después de 
1987 eso cambió. Por entonces, ella y Sangeet se 
acercaron una vez más. Entre los años 1989 y 1990, 
Sangeet vino a visitarnos otra vez, a medida que su 
curiosidad por Swami empezaba a crecer. Hoy en día, 
vemos a ambas cuando la vida nos acerca, o cuando 
viajamos para vernos. 

 
En 1986, la divinidad nos guío a McCall, a un 

hermoso e idílico pueblito veraniego a los pies de las 
Montañas Rocallosas, en Idaho. La comunidad allí 
bordea un lago volcánico de aguas claras y profundas, 
y está rodeado de montañas con cumbres nevadas y 
cuenta con un complejo invernal para esquiar. Dios nos 
favoreció, y allí pudimos construir nuestra casa con 
nuestras propias manos, justo en la cima de una 
montaña con vista al valle. Desde ese momento 
Kalassu pudo tener sus caballos cerca de ella todo el 
tiempo, ya que en Los Angeles esto era bastante difícil. 
Todos nos adaptamos sin problemas al estilo de vida 
de la montaña. Los chicos no lo cambiarían por nada.  

 
Entre 1990 y 1991 grabamos un nuevo álbum 

llamado “Mahabharata (El Gita)”. Swami nos había 
dado el impulso para realizar este trabajo hacía ya 
unos cuantos meses, pero tomó tiempo hasta que se 
aclaró en nuestro campo mental. El álbum cuenta la 
Epopeya Divina de la guerra de Mahabharata, 
incluyendo el discurso monumental del Señor Krishna 
en el Bhagavad Gita. Se hizo en el formato de cuento-
canción. Gracias, Paramatma, por darnos la bendición, 
el impulso y la energía para empezar y terminar todos 
estos proyectos. 

 
En 1993, Swami nos llamó nuevamente para que 

fuésemos a India. Una querida amiga nos pidió que la 
acompañáramos a ver a Baba. En ese momento, ese 
era su intenso deseo, dado que los doctores no le 
habían dado mucho tiempo de vida. Yo me adelanté un 
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par de días para cerciorarme de los arreglos, que 
debían estar listos a causa de su condición. 

 
Cuando arribé a Madrás, me enteré que en una 

hora llegaría Swami. Aparentemente hacía unos 
cuantos años que El no visitaba esa ciudad. A las tres 
horas de mi arribo, pude verlo nuevamente. Miles de 
personas estaban reunidas alrededor del Mandir de 
Madrás para darle la bienvenida. Era todo un 
espectáculo, muy reminiscente a algunas de las 
funciones de las vacaciones. Esa tarde sólo pude verlo 
desde cierta distancia, pero fue maravilloso. 
Generalmente me mantengo alejado de las grandes 
multitudes, pero esta vez no me importó. Me 
informaron que Swami iba a dar el darshan a la 
mañana siguiente, en un lugar ya asignado. Entonces, 
al día siguiente bien temprano, tomé un “rickshaw” 
(moto taxi) hasta el lugar, que casualmente estaba 
muy cerca de mi pequeño hotel. 

 
Puesto que no creía que me podría acercar a El, 

no me vestí en mi atuendo tradicional blanco. En su 
lugar me puse un cómodo traje de algodón de color 
azul marino. Cientos de personas estaban apiñadas por 
doquier. Era todo tan diferente. Por todos lados se 
podían ver grupos usando pañuelos distintivos de 
varios colores. Más tarde, me enteré que esta es una 
manera de identificar a los grupos que vienen juntos. 
En todo caso, todo el mundo estaba excitado 
anticipándose al arribo de Swamiji. Lentamente y sin 
preocupaciones, seguí caminando en dirección a los 
edificios posteriores, donde solamente eran admitidas 
las personas que poseían identificaciones especiales. 
Todo parecía tan militante y regimentado, y hasta por 
momentos casi abrumador. Mientras contemplaba la 
escena, todos corrían con algún propósito de aquí para 
allá. Yo seguí caminando, pasé por entre medio de toda 
la gente de seguridad y nadie pareció percatarse de mi 
presencia, ni siquiera me echaron un vistazo. Yo me 
sentí invisible. Luego caminé hacia el frente, hasta la 
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entrada con unos pilares, que era el sitio adonde 
Swami arribaría con su automóvil. Me senté en los 
escalones. 

 
De repente, la electricidad de la total excitación 

que usualmente precede la llegada del Avatar, colmó el 
aire. A los pocos minutos Swami se hizo presente. A 
medida que su automóvil se acercaba por la entrada de 
vehículos, encajonado por la gran cantidad de gente, 
yo podía verlo saludando y sonriendo. Y cuando el auto 
se acercó a la escalinata principal, El me miró 
directamente. El vehículo se detuvo y Baba se bajó con 
la gracia y hermosura de siempre. Estaba igual, no 
parecía haber cambiado durante el tiempo en que 
estuve ausente de su presencia física. Aspiré 
profundamente para impregnarme de toda la 
atmósfera que rodeaba su ser. Al subir lentamente los 
escalones, El me miró una vez más y apenas 
esbozando una sonrisa en sus labios se encaminó hacia 
mí. Mentalmente incliné mi cabeza hacia El y empecé a 
decir, “Swami ...” pero antes de que pudiera 
preguntarle por nuestra amiga moribunda, levantó la 
mano y dijo, “Más tarde”. 

 
Sus ojos se iluminaron en una rápida sonrisa, 

mientras entraba al edificio para dar el darshan. Luego, 
al salir, siguió un sendero cubierto de flores y llegó 
hasta una silla que había sido colocada sobre una 
plataforma frente a la multitud. Todos los fotógrafos lo 
siguieron, así que yo comencé a caminar con ellos. 
Swami caminó por unos instantes dando el darshan 
antes de sentarse en la silla. Movió una mano, y 
empezaron los cantos y los números de baile que 
habían preparado los niños de las escuelas. Había cinco 
grupos diferentes de niños con diferentes vestimentas. 
Cada grupo tenía su propio tema que describía a una 
de las cinco religiones más importantes. Fue hermoso 
observarlo. 
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Yo estaba sentado a la derecha de Baba, 
mirándolo, junto con los fotógrafos. El jugueteaba con 
una flor mientras miraba a su alrededor. Yo estaba 
sentado a una corta distancia de El y mentalmente le di 
las gracias por poder estar cerca. También le pregunté 
por nuestra amiga. El me miró varias veces, y una de 
ellas por un largo rato. No había ninguna sonrisa, su 
mirada era directa y aparentemente observando todo. 

 
Cuando terminaron los actos, Swami se bajó de 

la plataforma y caminó directamente hacia mí. Yo no 
había notado que otros estudiantes habían sacado unas 
canastas y cestos de comida, y estaban parados detrás 
mío. Me incorporé y me hice a un lado para que Baba 
pudiera bendecir la comida. 

 
Mientras estaba parado al lado mío, estaba por 

hablarle y El me miró muy fijamente diciendo, “Más 
tarde ...”. 

 
Para entonces ya debería haber captado el 

mensaje, pero yo no sabía ‘cuándo’ era “Más tarde”, 
así que intenté una vez más al final del darshan, 
cuando estábamos todos dentro del edificio. Esta vez, 
escribí una nota en un trozo de papel. Bastante 
beligerante ¿no? Bueno, supongo que más tarde es 
más tarde, y eso es todo. Para algunas personas más 
despiertas, esto puede ser así; pero yo nunca dije que 
fuera despierto. Esta vez Swami me miró, y mientras lo 
seguía haciendo, cambió su dirección dirigiéndose hacia 
otro lado, como para esquivarme. Yo me fui junto a 
otras personas y una vez más me encontré frente a El. 
Esta vez levanté la nota, me miró, frunció el seño y con 
una leve exasperación en el tono de su voz dijo, “¡Yo 
sé, dije Más Tarde!”. 

 
El debió haber agregado ‘tonto’, ya que hubiera 

sido apropiado. Finalmente entendí el mensaje. Así que 
me senté nuevamente y disfruté de su cercanía. 
Después de que El se fue, me acerqué a uno de los 
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principales organizadores de la gira y le comenté sobre 
nuestra amiga. El hombre se acordaba de mí (como 
Lightstorm) de los viejos días, y fue muy bueno y 
servicial. Arregló todo para el día siguiente, ya que el 
resto de la pandilla llegaba a las once de la noche.  

 
En la mañana, fuimos todos al darshan en el 

mismo lugar que el día anterior. Nuestra amiga fue 
ubicada estratégicamente, de manera que Swami 
pasara justo frente a ella. Ya en el darshan, Swami la 
miró directamente, pero no se detuvo, lo cual la 
decepcionó. Esa misma tarde, Baba se fue de Madrás. 
Averiguamos que estaba camino a Bangalore y lo 
seguimos. 

 
Al día siguiente en Brindavan, Whitefield, Swami 

se detuvo delante de nuestra amiga y la miró 
intensamente durante dos o tres minutos, que 
parecieron eternos. ¡Qué atención, qué hermosa 
bendición, qué gracia! Al menos a mi entender, fue una 
gracia especial. Yo sé que todos nosotros queremos 
que Swami nos hable y nos mime, pero recordemos 
que El siempre hará lo que sea mejor para nosotros, y 
una sola mirada, una pequeña ojeada, es a veces todo 
lo que se necesita. 

 
Durante este darshan, Baba pasó al lado nuestro 

y nos miró a Kodey y a mí. Yo tenía un borrador de 
este libro en mis manos. Así que se lo mostré y le 
pregunté si deberíamos publicarlo. Otra vez tenía una 
leve sonrisa juguetona en sus labios, mientras 
bendecía el libro y movía su cabeza afirmativamente. 
Esta vez, entendí la insinuación y me senté de nuevo. 
El no paraba de sonreir, sus ojos se iluminaron y vi que 
levemente me guiñó el ojo. Había una mirada tan 
pícara en su visión insondable que me hizo estremecer 
y pensar qué estaría ocurriendo. Y lo supe luego del 
darshan. 
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Fue una tremenda sorpresa. Sui-San y Sai 
Sangeet estaban ahí agitando sus brazos. Ellas estaban 
tan sorprendidas como nosotros de que nos 
hubiésemos encontrado en India. Un par de años atrás, 
Sui-San me había dicho que su ferviente deseo era 
poder llevar a Sangeet a ver a Swami. Yo me sonreí y 
mentalmente dije, “Esto es obra de Bhagavan”. 

 
El círculo ahora estaba completo. Los tres 

hermanos, Sui-San, Kalassu y yo. Todos juntos en los 
amorosos brazos de Swami, en el mismo lugar donde 
todo había empezado hacía veintiún años atrás. ¡Qué 
hermoso, Swami! ¡Qué perfectamente divino! Cerré los 
ojos y me uní con el corazón agradeciendo a mi 
querida Madre Divina. 

 
Esa misma tarde Swami partió hacia Puttaparthi. 

Nosotros teníamos algunos arreglos que hacer, así que 
terminamos pasando un día más en Bangalore, antes 
de dirigirnos también a Puttaparthi. Sui-San y San 
Sangeet lo siguieron a Swami y retornaron al día 
siguiente, ya que tenían que volver a casa. Hacía 
bastantes días que estaban allí. En su vuelo de 
regreso, Sui-San sufrió una severa herida en la cabeza. 
Si no hubiese sido por Swami, seguro que habría 
muerto. Como resultado, perdió algunos de sus 
movimientos motores. En los últimos años 
gradualmente ha ido mejorando. Sangeet, como 
resultado de todo esto y por algunas otras experiencias 
muy personales, ahora se ha dado cuenta y sabe, más 
allá de la duda, que Dios está en su corazón. Tiene una 
maravillosa voz, un regalo de Baba, y está siguiendo la 
carrera de cantante. 

 
Cuando arribamos a Prasanthi Nilayam (Morada 

de la Paz Suprema), donde se encuentra el ashram de 
Swami en Puttaparthi, quedé asombrado. Desde los 
días de antaño hasta ahora, a esta pequeña villa del 
desierto le habían ocurrido cosas milagrosas. Mis ojos 
no podían creer lo que veían cuando la atravesamos en 
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el vehículo. Desde un nuevo aeropuerto que puede 
manejar tráfico aéreo como el 747, un espléndido 
nuevo hospital, con los últimos adelantos, tratando a 
los pacientes gratuitamente, realizando trasplantes de 
corazón, riñones e hígado, lo que se necesite. ¡Este es 
el ejemplo que el resto del mundo necesita emular lo 
antes posible! 

 
Llegamos al ashram temprano por la tarde, y 

luego de resolver maravillosamente un problema, nos 
instalamos. Todo era tan distinto. Permítanme decirles 
algo en este punto que creo que es interesante y 
entretenido. 

 
Hacía ya un buen rato que Kalassu venía 

jugando con la idea de vender todo lo de la casa y 
mudarnos al ashram de Swami. “Quiero decir que, si 
Swami está aquí mismo en la tierra, ¿por qué 
habríamos de querer estar en otra parte?”. Eso solía 
decir Kalassu. Era un razonamiento lógico, perfecto y 
claro. Yo estaba de acuerdo, pero creí que deberíamos 
dejar que el Swami Interior, o Sai en persona, nos 
dijera cuándo y dónde. 

 
Bueno, luego de estar en el ashram por algunos 

días, Kalassu  se dio cuenta de que este no era el 
momento indicado. Para ella, en Prasanthi Nilayam 
había personas muy extrañas. Swami siempre nos 
había dicho que no le diéramos importancia al ‘circo’, 
como El lo llamaba. Nos había dicho varias veces que 
sólo le prestáramos atención a El. Para darles un 
ejemplo, apenas habíamos llegado nuestra amiga 
estaba con una necesidad terrible de algo de comida. 
Lo necesitaba urgente porque padecía diabetes. Así 
que enviamos a Kalassu a la cantina para que trajera 
algunos vegetales. La cola para la cantina daba la 
vuelta a la manzana. Se fue al comienzo de la fila y 
humildemente explicó el problema de nuestra amiga. 
Fue abordada muy severamente, casi con hostilidad, 
diciéndole que fuera a hacer la cola. Intentó otra vez 
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con otras personas, hasta que se largó a llorar. Nunca 
había sido incomodada por tanta despreocupación, 
egoísmo y hostilidad. No lo podía creer. Unos días 
después, se dio cuenta de lo que Swami le decía. En 
esos momentos, ese no era el lugar para que ella se 
quedara. Yo la comprendía totalmente, porque a mí me 
habían pasado algunas cosas que me hicieron 
enfurecer, pero como de costumbre ambos nos 
reíamos, perdonando a toda la creación por todo. (En 
realidad perdonar no era necesario porque aún con 
todo ese teje y maneje, era maravilloso estar una vez 
más físicamente cerca de Swami). Había mucha gente, 
debido a que dentro de poco habría otro festival. 
Mientras observaba y aprendía todas las nuevas reglas 
y reglamentos, me sentí algo triste. Era exactamente 
como El nos había dicho hacía muchos, muchos años. 
Bueno, también todo esto se va a reacomodar y 
cambiar otra vez, estoy seguro. 

 
A pesar de estar ocupado, Baba fue muy amable 

y generoso con nosotros. Tuvimos varios encuentros, 
pero ahora, queridos amigos no es el momento de 
hablar sobre ello, dado que nuestra amiga moribunda 
nos pidió que no escribiésemos sobre esto. En el último 
día de nuestra estadía, Swami una vez más nos dio 
una atención personal, gracia especial y nos dijo que 
ya era hora de irnos. 

 
Fue lo primero que hizo esa mañana en el 

darshan. Se encaminó directamente hacia Kalassu y 
Shanti sin detenerse en ningún lado. Tomó las cosas 
que habíamos traído y aún no le habíamos dado, nos 
bendijo y se despidió de nosotros. Esta vez no se 
quedó con las sandalias que estaban envueltas en 
seda. Generalmente le traíamos un par como muestra 
de nuestro amor. Eso lo habíamos hecho en cada visita 
desde 1973. Esta vez, El las bendijo y se los devolvió a 
Shanti para que se los quedara. 
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Nos alejamos de Puttaparthi con sentimientos 
algo confusos. El primero y más dominante fue una 
tristeza por dejar la presencia física de Swami. El 
segundo era un sentimiento de hondo alivio al 
alejarnos de todas las vibraciones entremezcladas de 
esas personas, que en realidad eran muchedumbres. 
Me hizo recordar nuevamente lo que Swami había 
dicho hacía mucho tiempo. El dijo que la Ilusión de 
Maya se ponía más y más densa, cuanto más cerca 
estemos físicamente de El y cuando le preguntamos 
sobre el ‘circo’ (como El mismo lo llamaba) alrededor 
de El, y sobre los Centros de Sai Baba y cosas por el 
estilo. 

 
Nos dijo entonces, en términos muy claros, “Oh, 

no, nada de política para ti, tú mantente alejado”.Esto 
estaba bien al principio, cuando empezamos por 
primera vez en el oeste, a formar el Consejo de las 
Américas. 

 
Sobre los Centro Sai, El dijo, “Swami no necesita 

Centros, son buenos para algunas personas nuevas, 
para satsang. Este ...”, apuntando a mi corazón, “..es 
el verdadero Centro Sai”. 

 
Fue en ese momento que le pregunté sobre la 

idea que teníamos acerca de “Villa del Sol”, una villa 
para niños, donde podríamos adoptar huérfanos y 
proveer verdaderas casas con padres adoptivos con el 
objeto de crear un verdadero ambiente familiar. De 
esta manera estaríamos reconstruyendo la unidad 
familiar. La idea estaba basada en el sistema de 
autonomía de villas, parte del ideal de Mahatma 
Gandhi de autogobierno. Swami nos miró pensativo y 
dijo, “Muy bueno, pero olvídense por ahora, nosotros lo 
haremos más tarde. Ustedes hagan Sai Samithi 
(Organización de servicios) y canten, que el Swami 
Interior guiará cada paso”. Así que, eso fue lo que 
hicimos, y el divino amor y la gracia nos ha guiado en 
cada paso del camino a través de la maraña de la vida. 
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Cuando retornamos de nuestro último viaje en 

1993, Kalassu y yo empezamos a grabar el nuevo 
álbum, “Dios es ...”, que se editó con la ayuda de 
nuestra querida amiga Greta. Como de costumbre le 
enviamos a Swami la primera copia. 

 
El proyecto más nuevo es un álbum dividido en 

tres partes llamado “El Prema Gita”, la trinidad de Sai 
Baba. Es un recuento de las tres vidas de nuestro Sai 
Avatar. La canción “La Divina Epopeya” será grabada 
otra vez en el formato cuento-canción. Con la ayuda de 
la Gracia Divina, este proyecto debería estar completo 
para principios de 1994. 

 
En el verano de 1993, unos meses después de 

nuestro regreso de India, Shanti casi se muere. Era 
meningitis, que la atacó como un rayo salido del cielo. 
En un momento estaba bien, y al rato siguiente los 
doctores no le daban casi ninguna posibilidad de 
sobrevivir. Ella tenía un leve resfrío, dolor de cabeza y 
síntomas generales de gripe, nada más. Por la mañana 
estaba normal, y luego a la hora estaba fuera de sí. 
Algo estaba atacando su sistema nervioso. A los 
cuarenta minutos había sido llevada por un helicóptero 
a un importante hospital en Boise, a cien millas de 
distancia. 

 
No pudimos volar con ella, así que Kalassu y yo 

manejamos hasta Boise. En el trayecto hablamos sobre 
la situación. Guiando sus pensamientos suavemente 
devuelta a la realidad, Kalassu pudo deshacerse de 
todas sus preocupaciones y angustias. Se dio cuenta 
una vez más a quién realmente pertenece Shanti, y 
que todo es solamente una ilusión momentánea. A los 
treinta minutos, Kalassu estaba libre por dentro. Dijo 
en voz alta y con una sonrisa comprensiva, “Tu deseo 
se hará, Señor, y Shanti ha terminado con este lugar 
de lecciones llamado tierra, le deseo bien y seré muy 
feliz por ella. Ella pasará a formar parte de Ti”. 
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Con su tranquilidad mental de regreso, 

manejamos el resto del camino cantando bhajans, y 
agradeciendo a Dios y a Swami por el tiempo que había 
estado Shanti con nosotros. 

 
Cuando arribamos al hospital, el doctor fue muy 

frío y realmente no quería hablarnos. Luego nos 
explicó, después de pedir disculpas, que no le daba 
ninguna posibilidad, porque había visto muchos de 
estos casos y generalmente nadie sobrevivía. Ronesa y 
otros amigos estaban en el hospital esperándonos, 
estaban todos angustiados y se sentían perdidos. 
Ahora Kalassu pudo ayudar puntualizando la falacia en 
su manera de pensar. Luego, su humor había 
cambiado, a medida que vieron y seguidamente 
emularon nuestra calma y claridad con respecto al 
momento. 

 
El doctor dijo que la única esperanza que 

teníamos estaba dentro de las siguientes ocho horas. O 
ella respondía al tratamiento o moría. 

 
Nos quedamos en la sala de espera. Una 

enfermera muy dulce nos trajo unas almohadas y 
frazadas, y acampamos. Kalassu se durmió y tuvo un 
sueño, o proyección astral, si así lo prefieren. Ella vio a 
Shanti parada junto a Swami, quien le tenía la mano y 
le hablaba. Baba le decía a Shanti que había 
terminado, que ahora podía quedarse con El, pero si 
quería volver para servirle a Dios y a ayudar a mamá y 
a papá, El lo arreglaría. La decisión era solamente de 
ella. Shanti lo pensó y luego dijo, “Si, yo puedo 
ayudarte Swami, entonces volveré”. 

 
En ese preciso momento, vino corriendo la 

enfermera y dijo toda excitada, “Vengan, vengan, se 
ha despertado, está pidiendo hablar con ustedes”, y 
esto despertó a Kalassu de su experiencia. 
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Antes de que Kalassu pudiera contarme su 

sueño, entramos en la sección de terapia intensiva, 
Shanti nos miró a ambos y con una débil voz dijo, 
“¿Mamá, papá?¿Dónde estoy?”. Brevemente le 
explicamos que estaba enferma y en el hospital. Luego 
le pregunté si sabía adónde había estado. Movió la 
cabeza diciendo, “Si, ...con Swami”, fue su suave 
respuesta. 

 
“El te habló”, pregunté con curiosidad. 
 
Ella movió la cabeza, así que delicadamente 

continué con la pregunta, “¿Te acuerdas sobre qué?” 
 
“Quedar ... o... ir....”, susurró despacio. 
 
“¿Así que Swami te preguntó si querías volver o 

quedarte con El?”, inquirí. 
 
“Ah,......”, fue su respuesta de consentimiento 

apenas moviendo su cabeza. 
 
“¿Así que habías terminado aquí abajo, y El te 

dio la elección de volver a nosotros?¿Por qué?¿Por qué 
volviste?”, pregunté con una sonrisa. 

 
“Ayudar, ...Swami, mamá y papá ...”, fue su 

cansada réplica. 
 
“Bueno, gracias hijita, y bienvenida devuelta”, 

Kalassu y yo le dijimos al unísono.  “Ahora descansa y 
recupérate otra vez, mi amor”. 

 
“No se vayan ...”, fue el último pedido de Shanti. 
 
La enfermera nos permitió quedarnos con ella 

hasta que se durmiera. Fue en ese momento que 
Kalassu me contó su sueño y experiencia. ¡Qué 
hermoso!, ¡gracias Swami! Tú eres tan.... cualquier 
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palabra sería totalmente inadecuada para describirte. 
Por ende, un silencioso, “Gracias Amor”, tendrá que ser 
suficiente. 

 
Shanti tuvo una recuperación del 100%, debido 

a la Divina y Amante Gracia y está de vuelta en la 
escuela secundaria. Después de su graduación le 
gustaría trabajar como actriz o cantante o modelo. 
Kodey que había empezado una carrera de modelo y 
actor, en vez de ello se casó. Diligentemente le 
puntualizamos los grandes escollos de su elección, pero 
....está todo en las manos de Dios, como siempre. 

 
Kalassu y yo estamos ahora ocupados con “El 

Prema Gita”, y el nuevo “Loka (oración universal)” en 
cintas, y es todo por ahora. 

 
Y como siempre Querido Iswara, Kesava, Madre 

Divina, nos inclinamos ante tus ‘Hermosos Pies de Loto 
azules’, y pedimos de ti sólo aquello que Tú quieras 
darnos, Amor, Verdad, Gloria y Paz Interior, como así 
también, Libertad total del cautiverio del ego, del 
molino sin fin de la reencarnación. 

 
Por lo tanto, humildemente te pedimos esta 

bendición, dulce Señor, eterno Yo, para todas las 
criaturas conscientes en la creación. 

 
¡Por favor danos a todos Liberación Final o 

Libertad Absoluta de los interminables ciclos de 
nacimientos y muertes, al final de la vida de cada uno, 
en esta vida presente! 
 
 

*** 
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OM 
 

Queridos Rama, Krishna, Buda, Cristo y Sai, 
USTEDES viven en nuestro corazón, 

USTEDES tienen el control, 
USTEDES son nuestro Amor, 
USTEDES son nuestra meta! 

Como siempre, 
SI, SI, SI 

PERO DEJA QUE SOLO SE 
HAGA LA VOLUTAD DE DIOS 

 
 
 

***OM*** 
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PASO DIEZ 
 

RECUERDA SIEMPRE QUE: 
TU AHORA ERES, 

SIEMPRE HAS SIDO, 
Y SIEMPRE SERÁS  

“EL ETERNO YO, ATMA, ESPIRITU, DIOS”. 
ASI QUE EMPIEZA AHORA MISMO A PENSAR, HABLAR, 

SENTIR Y ACTUAR COMO DIOS, EN TODO LO QUE 
HAGAS. 

 
Esto puede hacerse viendo constantemente a 

Dios o al Atma en todos lados, en todas las personas y 
cosas, recordando la única Verdad que somos, y que 
siempre hemos sido: una parte integral de Dios, y por 
ende nosotros somos Dios. 

 
 

REALIDAD  
 
Conocimiento es, 
  Y eso es todo ... 
    Todo lo que pueda ser. 
      Siempre ha sido, 
        Siempre será, 
          El alma tuya y mía. 
          Nada existe, 
        Solo conocimiento, 
      ¡Todo lo demás es relativo! 
    YO soy lo que soy. 
  Es perfecta Gloria, 
¡Yo soy! ¡Es todo lo que hay! 
 
 
¡Así que, querido amante del Amor, querido 

Atma, piensa en Dios, siente a Dios, ve a Dios, prueba 
a Dios, escucha a Dios, huele a Dios, toca a Dios, 
sueña a Dios, conoce a Dios, ama a Dios y sé Dios! 
Experimenta todo y en todas partes, en cada momento 
de tu vida. O investiga en tu interior y rastrea el primer 



 
171 

pensamiento del “Yo” en sus orígenes y de esta forma 
te fusionarás en el Yo eterno (alma). Practica, practica, 
practica y conscientemente recuerda esta única 
verdad, y luego elige ver únicamente el Yo, Dios o 
Swami mientras El esté jugando consigo mismo como 
todas las partes en la creación. La manera más simple 
de hacer esto es.... 

 
 

EMPIEZA TU DIA CON AMOR, 
LLENA TU DIA DE AMOR, 
PASA TU DIA CON AMOR, 

TERMINA TU DÍA CON AMOR, 
¡ESTE ES EL CAMINO A DIOS! 

 
Sri Sathya Sai Baba 

 
 
 

DIOS ES AMOR Y AMOR ES DIOS 
 
 

\  
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EPILOGO 
 

Por Gracia Divina, acabo de regresar a mi hogar, 
luego de haber visitado una vez más a Sai Baba. Fue 
un viaje corto, muy hermoso y memorable. 
Nuevamente me llamó la atención el mensaje directo y 
determinante que Swami está compartiendo con todos 
nosotros. Es tiempo de SER SWAMI, ese es el 
verdadero culto. Mientras sólo reverenciemos a Dios o 
a El y recemos para nuestra propia realización y 
bienestar, estaremos manifestando todavía una 
separación. En realidad aún estamos viviendo la 
mentira de Maya, la ilusión. Este es el momento para el 
trabajo, el momento de dar todo nuestro amor, y todo, 
incluso rezar por el bienestar de toda la creación. Es 
tiempo de SER DIOS, y por ende vivir la Verdad. 
Debemos estar vacíos y libres de ego, como ‘Murali’, la 
flauta de Krishna, y permitir que el aliento Divino de 
Dios dirija cada pensamiento, palabra y acción. Swami 
nos está señalando una y otra vez que nosotros somos 
Dios, y que ahora debemos actuar como El. Ustedes 
verán, que junto a este conocimiento verdadero viene 
la completa y siempre expansiva responsabilidad de 
pensar, hablar y actuar como El. Así que, dejemos de 
jugar este juego de separación pretendida, e 
introduzcámonos de lleno en este trabajo de Amor, 
¡AHORA MISMO! 

 
Swami muy cortésmente otra vez me dio la 

oportunidad de ser de utilidad. Me dio todas las 
respuestas que yo había ido a recibir de parte de un 
querido amigo, que deseaba un poco de vibhuti 
curativo. Bhagavan también se tomó el tiempo para 
bendecir personalmente el nuevo libro, como así 
también nuestro álbum “Dios es...”, junto al álbum 
nuevo incompleto “Prema Gita” y su tapa. 

 
Entonces, por Divina Gracia, fuimos introducidos 

al Método de Curación, Con este método Sai 
Sanjeevini, que Swami le dio a un doctor en India, 
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podemos empezar a curarnos a nosotros mismos, 
elevando al mismo tiempo en el proceso nuestro 
conocimiento. Sai Sanjeevini significa salud eterna en 
el nivel físico y simboliza el Eterno Conocimiento de la 
Liberación (Inmortalidad) el nivel espiritual. 

 
Permítanme intentar explicarlo un poco mejor, 

para que puedan tener una idea más acabada. 
Curación o sanación de cualquier tipo es posible sólo 
con la Gracia del Señor. Lo único que podemos esperar 
es Servir. Si hacemos esto con un espíritu total de 
rendición y lo ofrecemos a los Pies de Loto del Señor 
de la creación, entonces seremos purificados. 
Rendición es la palabra clave, junto con la total 
comprensión de que no deseamos ningún pago o 
glorificación como resultado. En otras palabras, 
necesitamos ser absolutamente inmotivados, y permitir 
que todas nuestras acciones sean efectuadas por amor. 
Sirviendo a la creación de esta manera, fluirá el eterno 
conocimiento. 

 
Dentro de cada uno de nosotros, existe esta 

Energía Eterna de Curación. En la mayoría de las 
personas está esta Energía, este Shakthi, permanece 
inactivo, a menos que haya sido despertado de alguna 
manera. Una vez despierto, este Shakthi será la llave 
que abrirá la puerta para que pueda producirse nuestra 
verdadera curación. Para que esta transformación 
pueda llevarse a cabo, la mente del hombre deberá 
revertirse a su prístina pureza. Esto se puede lograr si 
seguimos los valores eternos y reales de la vida, a 
saber, amor, compasión, Igualdad, tolerancia, 
indulgencia, auto-sacrificio, fe, no violencia, rectitud, 
verdad, y por sobre todas las cosas paz interior, 
perdón total o la serena equilibrada inteligencia.  

 
El método de Curación Sai Sanjeevini es por 

ende un método de plegarias enfocadas a lo Divino, 
con una auto-entrega total, para despertar la infinita 
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fuerza curativa que yace dentro de cada uno de 
nosotros. 
 

“Una voluntad fuerte es el mejor tónico. La 
voluntad se vuelve fuerte cuando uno sabe que es una 
criatura de la Inmortalidad o una persona que se ha 
ganado la Gracia del Señor. La medicina y la 
hospitalización son para aquellos que dudan, titubean y 
discuten sobre este doctor, siendo más eficiente que el 
otro y que esta droga es más potente que el resto. 
Para aquellos que dependen del Supremo Doctor, su 
Nombre es la droga que cura.” 

 
    Sri Sathya Sai Baba 
 
Queridos hermanos y hermanas de Amor y Luz, 

….¡Amen! ¡Amen! ¡Amen! ...y sepan que toda esta 
diversidad es en realidad Uno. Nuestro Eterno Kesava, 
Dios el Divino Yo. 

 
En Divino Amor & Servicio 

Atma (actuando como)  
J.&K. Wintergate & toda la Creación. 

 
 

AUM***OM***AMEN 
 

\  


